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PRESENTACIÓN 
 
La pregunta sobre el hábitat en la ciudad  induce la reflexión sobre los elementos 
que lo constituyen como trama de redes sociales, físicas, espaciales y temporales  y 
su permanente configuración correspondiente al movimiento mismo del ejercicio de 
habitar. Este movimiento constante se materializa en las formas de ocupación y 
construcción del espacio, instaurando unas lógicas propias y otras emergentes no 
convencionales en la producción habitacional de la ciudad. 
Dentro de las formas emergentes aparece el inquilinato como oferta no formal, 
considerado por esta propuesta de investigación como un factor dinámico de la 
producción habitacional  que se instaura como respuesta a la necesidad de habitar 
de la población, pero que no ha sido reconocido como un fenómeno en expansión en 
la ciudad de Medellín, y por tanto no estudiado desde las lógicas que lo generan, 
reproducen y validan, en la configuración del hábitat. 
Considerado el sistema del hábitat como un tejido social, funcional y orgánico y 
como una serie de significaciones articuladas a diversos ambientes de sociabilidad,   
económicos y políticos, integrados en múltiples escalas en las cuales se desenvuelve 
la acción cotidiana de la vida humana, el inquilinato se instala como un fenómeno 
complejo,  producto de los procesos de transformación de la ciudad, pero excluido y 
no reconocido desde la esfera formal como una forma de habitarla.  
El inquilinato como forma material está asociado a la historia de las ciudades 
latinoamericanas haciendo parte de su desarrollo y configuración con algunas 
condiciones particulares y otras similares entre ellas, que tomaron fuerza 
especialmente durante los períodos de industrialización y expansión urbana, en la 
incorporación de la población migrante, la persistencia en las formas de exclusión 
socio – espacial en las ciudades y campos,  y  los tránsitos espaciales que se derivan 
de las estrategias de subsistencia de la población en la ciudad, entre otras 
situaciones, que requieren ser leídas,  para lograr la comprensión de las lógicas que 
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lo producen, configuran, constituyen y vitalizan, y los relacionamientos humanos que 
allí se establecen. 
Planteando estas miradas iniciales de acercamiento al fenómeno de inquilinatos, 
surgen algunas preguntas, ¿cómo se entiende entonces, que estas dinámicas de 
producción habitacional que se desarrollan dentro de la ciudad a su vez produzcan el 
inquilinato como forma habitacional no establecida formalmente? ¿Cuáles son las 
lógicas y las características  que reproducen el inquilinato como un fenómeno en la 
ciudad? Estos cuestionamientos apuntan a visualizar dentro de las fuerzas y 
tensiones propias de las tramas del hábitat,  la complejidad de la problemática del 
inquilinato, que para su entendimiento, requiere la construcción de una noción de 
hábitat que dé cuenta de los distintos elementos del fenómeno, que se mueven entre 
la resolución de las necesidades de vivienda y hábitat, y el usufructo económico que 
lo pone en el campo de un negocio; cuestiones éstas que tendrán desarrollo en este 
proceso de investigación. 
Los estudios locales han realizado aproximaciones al inquilinato desde diferentes 
perspectivas: estéticas, arquitectónicas, históricas, urbanas, en cuanto a la 
localización en la ciudad generalmente asociada al centro,  descriptivas y 
exploratorias, orientadas incluso a conceptualizarlo a través de tipologías de 
vivienda, que permitieran  su comprensión. 
La apuesta de esta investigación es descentrar espacialmente la comprensión del 
fenómeno, redefinirlo en su conceptualización por fuera de otras definiciones de 
vivienda a partir de los aspectos más relevantes que lo caracterizan y los 
particularizan, sin dejar de lado los efectos multicausales y complejos en la lectura de 
la realidad que quiebren la dinámica de invisibilización a la que ha estado sometido el 
inquilinato históricamente e identificar las lógicas de los procesos de producción y 
reproducción del inquilinato 
Reconocer el inquilinato implica entender las categorías que lo definen en el 
hábitat informal, que más allá de su comprensión tradicional referida a los 
asentamientos autoconstruidos, una reflexión compleja confiere la construcción de 
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escenarios de lectura del hábitat en su relación con las formas de habitar desde lo 
ilegal, lo no convencional entendido por fuera de lo formal, lo no establecido, y las 
tramas, cruces y enlaces, que propician unos contextos propios e interrelacionadas 
donde se produce y reproduce el inquilinato dentro de la ciudad; es decir, su origen, 
su expansión, sus variaciones, en el espacio social y temporal,  el espacio urbano, en 
las redes económicas en las que está inserto y en su condición política. 
 El estudio se desarrolla en tres capítulos gruesos. El primer capítulo, da cuenta del 
diseño metodológico de la investigación, pretendiendo reconocer los ligazones y 
disposiciones del inquilinato en la ciudad que llevan a su reproducción, a través de:  
la aproximación a los territorios reconocidos o no por la presencia del inquilinatos en 
un ejercicio etnográfico y de contextualización, la reconstrucción de los tránsitos de 
los inquilinos en cartografías sociales personalizadas que van trazando las 
confluencias, trayectos, paradas que trasversalizan esta forma de habitar, la 
experiencia empírica como fuente primaria que permite la  reconstrucción de hechos 
relacionados a los procesos de ciudad y el inquilinato e, igualmente,  los insumos 
sociales producto de la interlocución con los habitantes de inquilinato.  
Como apoyo para la comprensión de su producción en la ciudad de Medellín, el 
segundo capítulo Contextualización conceptual, histórica y socio – espacial de la 
producción y reproducción del inquilinato,  refiere el proceso de composición teórica 
desde el hábitat para la comprensión de los procesos productivos y reproductivos 
como aportes para la lectura de la realidad del inquilinato en la ciudad;  las 
particularidades  y  coincidencias del desarrollo de este fenómeno en algunas 
ciudades latinoamericanas y su estado actual, permitiendo establecer  congruencias, 
en el sentido de las lógicas que lo operan y envuelven.  
Empecemos por decir que este tipo de vivienda que en Colombia se conoce como 
inquilinato, tiene acepciones diferentes según cada lugar. En países como Ecuador, 
Venezuela e incluso en México se conoce como inquilinato, pero en este último 
también son  llamados vecindades. En Perú son denominados callejones, en Brasil 
cortijos y en los otros países suramericanos como Argentina, Chile, Bolivia y Uruguay 
se les conocen como conventillos, el nombre de ciudadelas se usa en la isla de Cuba 
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y en el Salvador son conocidos como mesones.1En cuanto a los estudios 
encontrados sobre inquilinatos se han hecho acercamientos importantes en la 
comprensión de cómo se ha producido este fenómeno en sus regiones y las 
características que ha tomado en cada uno de ellas. Esta investigación tomará como 
aportes para la construcción conceptual las experiencias de Ciudad de México, 
Buenos Aires y Santiago de Chile. 
  El estudio de la producción y reproducción del inquilinato en Medellín, tiene 
pertinencia académica pues se orienta a la visibilización de una realidad social, 
económica, cultural, política y urbana, que se integra en la lectura desde el hábitat de 
manera múltiple y correlacionada, dimensionando sus escenarios de actuación y 
aportando nuevos puntos de comprensión de este tipo de vivienda colectiva en 
alquiler2 , que se ha constituido como una de las formas de habitar propia de la 
ciudad, arraigada y de largo aliento. Esta investigación pretende resignificar el 
inquilinato como forma de habitar y oferta habitacional para la población no sólo 
desde su visibilización, sino desde la evidencia de asumir esta realidad desde la 
acción pública y concreta, es decir, que permita un abordaje e intervención sistémica 
e incluyente. 
  
Para acercarse a la comprensión del inquilinato es necesario  entender que este 
fenómeno no es un incidente histórico y social,  sino que es la misma sociedad  la 
que lo produce y reproduce en un movimiento donde el inquilinato va adecuando sus 
formas de emerger a lo largo del tiempo; la instalación del inquilinato en la ciudad  ha  
desarrollado unas lógicas propias que se perfilan y actúan adaptándose a las nuevas 
realidades de quien lo habita y del entorno, haciendo parte de la transformación de 
las forma de habitar en la ciudad. 
                                                             
1 Información tomada de http://es.wikipedia.org/wiki/Inquilinato  
2 Es necesario aclarar que no existen estudios actuales que realicen una clasificación o tipologías de 
viviendas en alquiler en Medellín, entre las que se encuentran las viviendas de alquiler colectivas pero 
desde la experiencia empírica se ha tenido contacto con nuevas formas  de viviendas de alquiler colectivas, 
como los hostales ofrecidos al público extranjero, los apartamentos subarrendados a población extranjera 
que está de paso, entre otras formas. El inquilinato cabe en la clasificación realizada en otros países, como 
una tipología de las llamadas viviendas colectivas. 
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Resultado del análisis logrado por la interconexión de los elementos hallados y en 
conversación permanente con los constructos conceptuales, el tercer capítulo 
denominado, lógicas de reproducción del inquilinato, muestra los hallazgos y 
resultados de las reflexiones, las expresiones territoriales de las formas de 
reproducción propias de Medellín, en cuanto a las concentraciones, consolidaciones, 
alternancias, distribuciones, tránsitos, las prácticas sociales y económicas, las formas 
y estilos de vida, que originan, reproducen y sostienen el inquilinato    
El inquilino y su vivencia,  son las piezas claves de esta investigación, pues en él 
se centran las acciones reproductoras y reproductivas que fundamentan la existencia 
del inquilinato, que son heterogéneas, dinámicas, fluctuantes, fluidas, mezcladas,  
diversas, y determinan sus formas de habitar, pensadas desde el movimiento y es el 
inquilinato el que se adapta como opción habitacional a estas formas que configuran 
el hábitat informal.  
Al final del informe,  el apartado de las conclusiones fue elaborado de forma que 
se evidencien los puntos centrales del análisis en clave de las lógicas encontradas y 
las tendencias de reproducción que este fenómeno señala en la ciudad, y de manera 
reflexiva los retos académicos y políticos que propone esta temática frente a su 
reconocimiento como tipo de vivienda y forma de habitar en la configuración del 
hábitat.      
 
 
 
 
 
 
 
 10 
 
1. CAPÍTULO I  
DISEÑO METODOLÓGICO DE LA INVESTIGACIÓN 
 
En este capítulo inicial se presenta el proceso diseñado para el estudio del inquilinato 
en Medellín, las pretensiones y alcances de la investigación. En primer lugar se 
expone lo que la autora ha denominado lentes de investigación donde se definen las 
necesidades de este estudio en hábitat y las posibilidades para el abordaje del 
fenómeno, y en un segundo momento se presenta la ruta metodológica con los 
propósitos de cada fase,  pensadas y nombradas en el ejercicio de recrear cómo un 
investigador observaría las lógicas de reproducción del inquilinato y transitaría por 
dicha ruta estableciendo en su recorrido unas estancias para la observación, 
interacción y procesos de pensamiento, entre las cuales la autora va y viene en un 
movimiento que conecta estas fases para avanzar en la comprensión de la realidad.     
 
1.2 Lentes de investigación para la exploración del fenómeno 
Hacer una investigación en hábitat es un reto que implica ponerse desde un lugar 
particularmente complejo para leer la realidad que nos circunda. Investigar en hábitat 
presupone un esfuerzo crítico y de mirada abierta y amplia para entender las 
múltiples relaciones que se tejen entre los seres humanos, el territorio, las 
instituciones, las acciones y las prácticas, la política, el ambiente, y todo aquello de lo 
que está compuesto el mundo.  
En este sentido este estudio dirigido a dar un paso más en la comprensión del 
inquilinato, tiene una particularidad que lo diferencia de los demás y es la posibilidad 
de ampliar el análisis del fenómeno desde la perspectiva del hábitat y hacer una 
construcción conceptual de la relación Hábitat – Inquilinato, constituyéndose en los 
dos lentes permanentes de lectura que direccionarán el rumbo de la investigación.  
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Pensar en el diseño de una investigación dirigida a comprender cuál ha sido la 
forma como se produce y reproduce el inquilinato en la ciudad de Medellín, de 
entrada define la necesidad de complementar el enfoque cualitativo que será 
principal para el desarrollo de este estudio, con insumos cuantitativos que apoyen las 
elaboraciones alrededor de entender el comportamiento de esta forma de habitar y 
oferta habitacional. 
Este enfoque mixto, prevalentemente cualitativo, permitirá por un lado la 
comprensión del comportamiento del inquilinato, su relación dentro del tejido del 
hábitat, las forma de vida de las personas que lo habitan y por el otro, hacer una 
lectura de lo que digan las cifras y los datos existentes sobre este fenómeno, para 
abrir un panorama más amplio de interpretación. 
Lo estrictamente cuantitativo o cualitativo son polarizaciones que desnaturalizan la 
investigación y que en la realización de proyectos, que pretenden aprehender la 
realidad en su complejidad y dinámica, no son posibles aplicar por separado. … todo 
saber contiene en sí y de por sí un componente de cualidad y otro de cantidad; de 
hecho, lo que sabemos o pensamos científicamente expresa teóricamente de modo 
cualitativo lo que se refiere a variaciones en cantidad que se dan en los referentes 
empíricos de las proposiciones o hipótesis. (Galeano, 2004) 
 
Cualitativamente este estudio se centrará en la construcción conceptual, como el 
desarrollo de mayor relevancia que dará cuenta de cuáles son las lógicas que 
permiten que el inquilinato se produzca y reproduzca y las características que asume 
en ese proceso de producción, para este fin la definición de las categorías de 
estudio, se centra en tres aspectos fundamentales: Lo formal y no formal, la 
exclusión  y la transitoriedad. La perspectiva de abordaje cualitativo incluye la lectura 
desde las personas que habitan los inquilinatos, pero también la lectura espacial y 
territorial, su incorporación en el mercado y la economía local, al igual que su fusión 
e incorporación  en la configuración del hábitat de la ciudad. 
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La investigación social cualitativa apunta a la comprensión de la realidad como 
resultado de un proceso histórico de construcción a partir de las lógicas de sus 
protagonistas, con una óptica interna y rescatando su diversidad y particularidad. 
…La perspectiva metodológica cualitativa hace de lo cotidiano un espacio de 
comprensión de la realidad. Desde lo cotidiano y a través de lo cotidiano busca la 
comprensión de relaciones, visiones, rutinas, temporalidades, sentidos, significados 
(Galeano, 2004) 
La información cuantitativa usada para el objeto de la investigación, en el sentido 
de medir la producción y reproducción, de identificar el crecimiento en la ciudad, de 
cuantificar la oferta de esta forma de vivienda, y  los ejercicios comparativos de las 
cifras actuales con las arrojadas en años anteriores; datos como el número de 
inquilinatos en Medellín, el número de personas registradas que viven en inquilinatos, 
número de personas por cuarto de inquilinato, estratos socio-económicos,  
permitieron una aproximación al estado actual de los inquilinatos en la ciudad.  
Esta mezcla de las dos perspectivas, permitió enriquecer el análisis del objeto de 
investigación, en sí mismo y en relación con el hábitat,  intentando dar un paso más 
en la comprensión de este fenómeno complejo de la ciudad y lograr perfilar nuevas 
entradas para el abordaje de esta temática. 
Como es importante en investigación, para efectos de su desarrollo y resultados 
esperados, se define el alcance de este estudio desde la elección del método a 
implementar para el acercamiento a la realidad objeto de interés.  
El método de investigación para el desarrollo del presente estudio,  fue elegido 
pensando en la pretensión de la investigadora de realizar un nuevo acercamiento a 
un tema, ya trabajado en la ciudad, pero que desde las posibilidades que brinda el 
bricolaje, pueda enriquecer y apoyar en dar una mirada macro y de avance a un 
tema que aún hoy es poco entendido. 
Pero el hombre no se conforma con conocer superficialmente esta realidad. Desea 
superar la inmediatez de la certeza sensorial del conocimiento cotidiano, más 
profundo, cualitativo y diferenciador, con pretensiones de validez y confiabilidad… 
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requerimos la ayuda de un método, de un camino, de un ordenamiento, y de 
procedimientos sistemáticos que nos faciliten el proceso y el arte de conocer. (Cerda, 
1995) 
Dentro de esta pretensión, se considera que el método para este estudio tiene dos 
aristas: la primera de tipo exploratorio y la segunda de tipo descriptivo. El ejercicio 
exploratorio va dirigido a identificar las nuevas condiciones del inquilinato dentro de 
la ciudad en el sentido de su producción y reproducción como oferta habitacional no 
formal, que es una nueva perspectiva de lectura e investigación.  
Entendiendo los estudios exploratorios como aquellos que “se efectúan, 
normalmente, cuando el objetivo es examinar un tema o problema de investigación 
poco estudiado o que no ha sido abordado antes. Es decir, cuando la revisión de la 
literatura reveló que únicamente hay guías no investigadas e ideas vagamente 
relacionadas con el problema de estudio” (Hernández, 1994), para el caso de 
Medellín, los estudios realizados anteriores relacionados con el tema, no han 
abordado la producción y reproducción como foco de estudio del inquilinato. 
La exploración se propone dar una panorámica del fenómeno del inquilinato, que 
desde una perspectiva de aproximación pueda dar cuenta de los cambios en cuanto 
a la  ocupación en la ciudad, las trasformaciones de los espacios donde se han 
instalado los inquilinatos tradicionales y los nuevos inquilinatos y su articulación a los 
procesos de migración  de la población.  Igualmente, las implicaciones que tienen las 
relaciones de inclusión y exclusión socio - espacial que se tejen alrededor y con esta 
oferta de vivienda,  son un objetivo de exploración. 
La de tipo descriptivo está encaminada a generar un sentido de entendimiento 
alrededor del fenómeno social, y se hace propicia, pues responde a los objetivos 
propuestos para determinar las características y lógicas de producción del inquilinato,  
y especialmente para establecer los perfiles de la población que lo habita vinculados 
a los tránsitos e itinerarios dentro de la ciudad y fuera de ella. 
La tarea fundamental de la descripción es el acto de describir las partes, categorías o 
clases que componen un objeto de estudio, o en su defecto describir las relaciones 
 14 
 
que se dan entre el objeto de estudio con otros objetos. … Para ello es importante 
ubicar los indicadores cuantitativos y cualitativos que posibiliten esta descripción y 
caracterización. (Cerda, 1995) 
La arista descriptiva se apoya en los antecedentes como puntos de partida de la 
investigación. Sobre la temática de inquilinatos existen antecedentes de su existencia 
y su configuración dentro de las ciudades, especialmente de países latinoamericanas 
diferentes a Colombia, y se ha convertido en una realidad que históricamente ha ido 
instalándose en las urbes. Igualmente, aunque con menor variedad se cuenta con 
dos investigaciones de inquilinatos en la ciudad de Medellín, que para este estudio 
se convierten en antecedentes fundamentales, donde se han registrado las 
condiciones de vida dentro de los inquilinatos, las transacciones comerciales que allí 
se dan y las formas de apropiación de sus habitantes que se manifiestan a través de 
la estética que imprimen a la pieza o cuarto.  
Las experiencias sobre lugares de instalación de inquilinatos, formas de 
organización de los inquilinos, condiciones socio – económicas de la población, 
tratamientos realizados desde lo público y lo privado, características de mercado de 
esta opción de vivienda, entre otras situaciones, permitirá engrosar los referentes 
para  la observación descriptiva y generar nuevos elementos de análisis para este 
estudio.  
Se presenta el itinerario conceptual y socio – espacial de las investigaciones que 
se han realizado sobre el inquilinato en Medellín, que por sus alcances conceptuales 
y elementos de análisis servirán de referentes locales, incluyendo los lugares de 
estudio y las propuestas que se esbozaron para intervenirlos. En el tiempo, los 
referentes conceptuales construidos alrededor del fenómeno, en el intento de 
comprenderlo y definirlo han variado sustantivamente pero coinciden en la necesidad 
de que el inquilinato sea reconocido, regulado y  atendido especialmente por las 
condiciones de vulnerabilidad de la población que lo habita, igualmente los estudios 
evidencian la presencia y trayectoria del fenómeno en Medellín tanto en el centro 
como  en  barrios por fuera de él y en otros municipios del área metropolitana.  
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Tabla 1. Itinerario conceptual del Inquilinato en Medellín 1976 - 2008 
 
ITINERARIO CONCEPTUAL DEL INQUILINATO EN MEDELLÍN 
AÑO TÍTULO INVESTIGADORES 
ELEMENTOS 
CONCEPTUALES 
LUGARES DE 
ESTUDIO 
PROPUESTAS 
PARA EL TRABAJO 
CON 
INQUILINATOS 
1976 
Diagnóstico General 
sobre el problema de la 
vivienda en Medellín. 
Volumen I y II. 
Alcaldía de Medellín. 
Departamento 
Administrativo de 
Planeación  y servicios 
técnicos 
Lo nombra como un 
nuevo tipo de hábitat y 
como un elemento de la 
marginalidad urbana 
Para el año del estudio la 
división política de 
Medellín es en 5 comunas. 
Se identifica la presencia 
de inquilinatos en los 
barrios San Benito, Colón, 
Naranjal, San Diego, 
Estación Villa, San Pedro, 
Santa Cruz, Campo Valdés, 
Manrique, Castilla, Villa 
Guadalupe, Trinidad, 
Guayaquil, el Salvador, 
Loreto, La Milagrosa. 
Edificios multifamiliares 
para población de bajos 
recursos. Arriendo con 
opción de compra. 
1984 
 Estudio sobre la 
vivienda colectiva y 
propuesta de 
mejoramiento para un 
inquilinato. Tesis de 
pregrado de 
Arquitectura. 
Universidad Pontificia 
Bolivariana UPB 
Martha Arango y 
otras 
El inquilinato se define 
como el cobro y pago 
del suelo urbano, a 
través de cuartos 
independientes. Es la 
posibilidad de acceso a 
la vivienda a bajo costo 
Inquilinatos barrio 
Manrique 
Rehabilitación física de 
los inquilinatos, 
mejoramiento de su 
actual hábitat, 
ampliación y 
conformación de 
unidades 
habitacionales. 
1992 
Vivienda Compartida en 
Medellín y su Área 
Metropolitana 
Centro de Estudios e 
Investigaciones 
sociales CEIS, 
CORVIDE, Consejería 
para la paz, Área 
Metropolitana, CEHAP 
- UNAL 
Vivienda tipo 
multifamiliar, con áreas 
compartidas, donde 
habita la población en 
condición de pobreza 
extrema. 
En Medellín en las 
comunas Popular, 
Manrique, Aranjuez, 
Buenos Aires, La 
Candelaria, Guayabal. 
 
En el Área Metropolitana, 
en los municipios de Bello, 
Barbosa, Copacabana, 
Girardot, Itagüí, Sabaneta, 
La Estrella, Envigado, 
Caldas 
Aplicación y adaptación 
del régimen de 
propiedad horizontal 
para la regulación de los 
inquilinatos, que 
permita el goce y uso de 
los bienes privados y 
comunes por parte de 
los inquilinos y el 
control por parte de las 
autoridades 
gubernamentales 
2006 
Identificación y 
caracterización de los 
inquilinatos de San 
Benito, San Lorenzo y 
San Pedro de la ciudad 
de Medellín y 
propuestas de gestión 
Convenio entre  
CEHAP - UNAL  y 
FOVIMED de la 
Alcaldía de Medellín 
Negocio en manos de 
actores privados que 
requiere intervención 
del Estado. Población en 
alta vulnerabilidad  
social, económica e 
institucional 
En los barrio San Pedro y 
San Benito y en el sector 
de San Lorenzo que 
comprende los barrios 
Colón, Las Palmas y San 
Diego 
Lineamientos de una 
normativa para los 
inquilinatos, la 
convivencia, protección 
a niños/as, el 
inquilinato visibilizado 
como opción de 
vivienda digna, 
rehabilitación física de 
los inquilinatos. 
2008 
El tránsito de la casa 
individual a la casa 
compartida: El 
inquilinato en Niquitao.  
Tesis de Maestría en 
Hábitat. Universidad 
Nacional de Colombia  
Juan José Cuervo 
Habitar en inquilinatos y 
su diferencia frente al 
habitar en una vivienda 
individual, desde la 
perspectiva estética y 
espacial 
Sector Niquitao del barrio 
Colón 
Diseño de inquilinatos 
pensado desde una 
realidad compleja y 
desde la perspectiva 
estética. 
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Desde la perspectiva descriptiva, se detallarán y describirán los hallazgos 
encontrados en la exploración y aproximación,  y se profundizará en el análisis de  la 
información obtenida de las fuentes utilizadas, descritas posteriormente. Finalmente 
y como uno de las resultados de la implementación del método exploratorio – 
descriptivo para esta investigación,  es que con los insumos obtenidos se logre 
delinear unas propuestas para el abordaje de esta materia desde la perspectiva del 
hábitat. 
  
1.3 Ruta metodológica 
La construcción de la metodología  para la comprensión de las lógicas de  
producción  y reproducción del inquilinato en la ciudad de Medellín, está diseñada y 
escrita con el propósito de que sean comprensibles la forma, instrumentos y 
herramientas utilizadas para la composición de esta investigación en hábitat.     
En primer lugar se encuentran los actores. Llámense instituciones, habitantes o  
administradores,  hacen parte o tienen relación con la producción del inquilinato. Los 
actores son trasversales dentro del proceso de investigación y sus entradas en los 
lugares de análisis de las categorías, son fundamentales en todo el desarrollo de la 
ruta metodológica. Para hablar de los actores en el ejercicio metodológico, se 
tendrán en cuenta dos escenarios: El institucional y el territorial. El primero desde las 
acciones públicas y administrativas de la ciudad, y el segundo, referencia a  
propietarios de inquilinatos, administradores, habitantes de inquilinatos. 
Cabe anotar que la entrada de los actores desde cada uno de los escenarios 
puede ser desde la información encontrada en fuentes bibliográficas, como la 
información obtenida de primera mano en la relación directa que con ellos se 
establezca, e incluso los actores que aparecieron de forma emergente en los análisis 
de esta realidad. En el escenario territorial se encuentran los actores que hacen parte 
del objeto de investigación y que tienen un papel principal dentro del proceso de 
producción del inquilinato, son quienes ofertan y demandan esta forma de vivienda, 
quienes la habitan y la administran, tejiendo las relaciones con el espacio,  con los 
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tránsitos e itinerarios, configurando un hábitat particular dentro del hábitat que es la 
ciudad.  
Para el proceso operativo y de análisis de la investigación, donde actores y 
categorías se cruzan, la ruta metodológica se establece como un proceso flexible y 
fluido,  de revisión continua y  de ajustes, que se plantea en seis fases:  
1. Fase de indagación  
2. Fase de composición  
3. Fase de avizoramiento  
4. Fase de interlocución e interrelación  
5. Fase de trazados  
6. Triangulación de la información 
 
Cada fase hace referencia a un momento de la investigación, que puede ir y 
volver, según lo que exija el movimiento mismo de la realidad, pero que al mismo 
tiempo lo delimita para efectos de precisión y de obtención de los resultados 
esperados. 
  
1.3.1 Fase de indagación  
La indagación comprendió la búsqueda inicial y continua de información 
relacionada con la temática de investigación, para el caso las fuentes utilizadas son 
primarias y secundarias. La búsqueda se centró en datos, rastreo de información  y 
revisión bibliográfica relacionada con la temática, incluyendo estudios de 
investigación realizados en otras ciudades del país o en otros países, especialmente 
de Centro y Sur América por ser quienes más han escrito sobre el tema, y que 
además tiene realidades similares a la nuestra en cuanto a la presencia del 
inquilinato en sus territorios. Esta información nutre el marco referencial, conceptual y 
de contexto. 
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Dentro de la fase de indagación también se hace la búsqueda de la información 
que tiene relación directa con las categorías del estudio, la escogencia de los autores 
que acompañarán el proceso de construcción teórica y conceptual. 
 
Las fuentes primarias hacen referencia a la información obtenida a través de 
entrevistas a inquilinos, trabajo de campo y observación,  y toda aquella bibliografía, 
documentos, archivos fotográficos y estadísticas que tienen relación directa con el 
inquilinato y el hábitat. 
 
Como fuentes secundarias  se consideraron el Plan de Ordenamiento Territorial 
POT, los planes de Desarrollo Municipal especialmente de los períodos de 2004 – 
2007, 2008 – 2011 y 2012 – 2015; el Plan Estratégico Habitacional Para Medellín, 
documentos Conpes sobre Política de Vivienda,  Planes Parciales, bases de datos 
de la Encuesta del SISBEN, Encuesta de calidad de vida y todos los textos y 
documentos que dan apoyo a la información de fuentes primarias. 
 
1.3.2 Fase de composición  
La fase de elaboración del marco teórico, está orientado desde la perspectiva y el 
lente de investigación del Hábitat,  a la composición de los conceptos de producción 
y reproducción, que trasversalizan las categorías de análisis de las cuales se 
enuncian algunos aspectos que más adelante tendrán desarrollo:  
 
El inquilinato como oferta habitacional no formal, categoría que permitirá  la lectura 
sobre los procesos de producción y reproducción, teniendo en cuenta los aspectos 
económicos, de ocupación del espacio y atributos del inquilinato como parte de la 
oferta de mercado. Las políticas de estado y sus referentes frente a la concepción de 
lo oferta de vivienda,  y las características de lo no formal.  
 
La exclusión  socio – espacial,  dirigida al análisis de las relaciones  de exclusión e 
inclusión  de los lugares donde se localizan los inquilinatos en la ciudad,  los  
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vínculos socio – espaciales que allí se han construido y los tratamientos que desde la 
esfera  política ha desarrollado frente a los espacios habitados por inquilinatos. 
 
Orígenes y tránsitos de la población que habita en inquilinatos, categoría pensada 
en una triada conformada por elementos constitutivos de la vivencias de quienes 
habitan los inquilinatos;  el perfil del habitante, los lugares de origen y la 
transitoriedad de los individuos, relacionados con esta forma habitacional. 
 
1.3.3 Fase de avizoramiento  
La fase de avizoramiento marca el inicio del trabajo de campo, que requiere una 
preparación previa en cuanto a precisar cuáles son las condiciones, lugares y 
personas con los que se llevará a cabo el trabajo de campo.  
 
Para la observación del fenómeno de inquilinatos se tuvo en cuenta,  apoyada en 
los datos cuantitativos encontrados, cuales son los barrios de mayor o menor 
concentración de inquilinatos, delimitación realizada durante este proceso de 
investigación. Se contempló la elección de un total de cuatro barrios de la ciudad de 
Medellín que cumplieran con alguna de estas dos características, dentro de los 
cuales se incluyó un barrio donde ya había sido estudiada la presencia de los 
inquilinatos,  que para el caso fue el barrio San Pedro. 
 
El objetivo del ejercicio etnográfico es poder observar las condiciones de los 
barrios seleccionados en la línea de analizar la producción y reproducción del 
fenómeno desde la aproximación espacial. Es así que se evidenció que los barrios ya 
estudiados en años anteriores, actualmente tienen procesos de reproducción, desde 
la perspectiva por ejemplo, del aumento del número de inquilinatos y  los cambios en  
las dinámicas territoriales que están relacionados con este aumento. 
 
Las características que se consideraron durante la observación fueron la ubicación 
espacial, la dinámica económica y social, particularidades de las personas que 
 20 
 
residen en los inquilinatos, intervenciones realizadas públicas y/o privadas, entre 
otros aspectos. La observación se apoyó en la consignación de datos sobre mapas, 
cuestionarios, notas de campo, registro fotográfico y contacto o detección de 
personas claves dentro de los barrios. 
 
Los barrios y sectores seleccionados son:  
Zonas de alta concentración. Límite Barrio Boston – Barrio Sucre (Comunas 10 y 8, 
Carreras 36 con calle 57);  Barrio Boston (Inquilinato ubicado entre el Teatro Pablo 
Tobón Uribe y la Placita de Flores, entre calles 51 y 50, sobre la carrera 39); Barrio 
San Pedro – Sector Lovaina.  
 
Zonas de mediana concentración. Barrios La Francia y  Popular No.2 (Inquilinatos 
ubicados sobre la principal carrera 46 que corresponde a la carrera ubicada a la 
salida del Metrocable, estación Andalucía),   
 
 
1.3.4 Fase de interlocución e interrelación 
Esta fase hace parte de la metodología aplicada en campo, pero se concentra 
especialmente en la relación cara a cara con los actores,  dirigida a la selección de 
personas claves residentes en inquilinatos, y a detectar los perfiles, orígenes y 
tránsitos de la población, las causas del tránsito, lo motivos para vivir en inquilinatos, 
características del grupo familiar, entre otros aspectos articulados a las categorías de 
análisis. 
Se realizaron nueve entrevistas semiestructuradas a personas habitantes de 
inquilinatos y un administrador en los barrios y sectores seleccionados, que 
voluntariamente participaron en el proceso de investigación. Las entrevistas tuvieron 
como lugar de desarrollo los mismos inquilinatos, con duraciones entre 30 y 90 
minutos según cada caso, grabadas con previa autorización del entrevistado, en uno 
de los casos se realizó en el lugar de trabajo del inquilino. 
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1.3.5  Fase de trazados  
El trabajo cartográfico se nutrirá de las fuentes de información cualitativa, las 
entrevistas a profundidad y los resultados del ejercicio etnográfico. Está enfocado en 
la construcción de cartografías,  donde se represente las relaciones, articulaciones y 
convergencias resultantes del análisis de la información recolectada. Para este fin se 
realizará una cartografía general que muestre un estado aproximado de la ubicación 
de los inquilinatos dentro de la ciudad, y una cartografía orientada a los hallazgos en 
campo. 
Si bien la construcción de los mapas no la realizará directamente la población que 
hace parte del objeto de estudio, si pretende ser fiel en la representación de las 
situaciones encontradas, lo que permitirá hacer una interpretación de las tendencias 
del fenómeno del inquilinato en la ciudad.  
La cartografía pretende tener elementos que permitan tanto la lectura del 
relacionamiento entre las categorías del estudio,  como las conexiones que se tejen 
entre los elementos de la triada propuesta para abordar la población residente en 
inquilinatos. 
Algunos aspectos representados en la cartografía serán:  
 Localización de los inquilinatos dentro de la ciudad por comunas y barrios. 
 Ubicación de los inquilinatos dentro de las comunas y barrios.  
 Dinámicas de inclusión y exclusión socio – espaciales.  
 Lugares de origen de la población.   
 Tránsitos y recorridos de la población dentro de la ciudad. 
Los trazados muestran los recorridos y direcciones del inquilino, contando su historia 
personal en relación a su llegada y camino en la ciudad; el trazo de estos 
movimientos configura unas cartografías sociales dinámicas, que dan cuenta de las 
lógicas de reproducción social del inquilinato y cómo esas lógicas cartografiadas se 
entrenzan expresando la complejidad del hábitat informal. 
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 Se recrearon en siete cartografías sociales, los tránsitos de los inquilinos, las 
razones del tránsito, los vínculos familiares, la relación con el inquilinato y con otros 
tipos de vivienda y formas de habitar, las estrategias de sobrevivencia y sus 
permanencias. Al mismo tiempo, estas cartografías evidencian la presencia de los 
inquilinatos en diferentes espacios de la ciudad y cómo estos se conectan a través 
de las prácticas sociales y  económicas del inquilino, pero también a través del 
desplazamiento y las condiciones de ilegalidad e informalidad  que se tejen en los 
territorios.  
 
1.3.6 Triangulación de la información 
El análisis de información para profundizar la comprensión de la realidad del 
inquilinato en la ciudad, se realizó a través de cruces de información de las diferentes 
fuentes y modalidades utilizadas en el proceso de investigación, identificando los 
puntos de convergencia que alimentan la comprensión del fenómeno,  el desarrollo 
de las categorías y elementos conceptuales,  que en consecuencia enriquecieron los 
hallazgos del estudio.   
La triangulación no sólo permitió la verificación de los aspectos fácticos del 
inquilinato en el escenario actual, evidenciando su permanencia en los procesos de  
construcción de la ciudad,  sino que posibilitó la emergencia de otras categorías de 
análisis en relación con la población habitante de inquilinatos, la territorialización del 
fenómeno, los impactos económicos y en su conjunto, la comprensión del hábitat 
informal desde los aspectos más complejos de la realidad.  
El proceso de triangular, da como resultado la articulación, conexión y enlazamiento 
de las ideas y los resultados de la lectura territorial, los inquilinos, los datos, las 
formas latinoamericanas del inquilinato 
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Tabla 2. FASES  RUTA METODOLÓGICA  
 
FASES 
METODOLÓGICAS 
 
INSTRUMENTOS Y 
HERRAMIENTAS 
ORIENTACIONES EN CADA CATEGORÍAS DE ANÁLISIS 
OFERTA HABITACIONAL   
NO FORMAL 
 
EXCLUSIÓN SOCIO - ESPACIAL 
ORÍGENES Y TRÁNSITOS DE 
LA POBLACIÓN 
INDAGACIÓN Fuentes de 
información 
Fuentes primarias y secundarias. Fuentes primarias y secundarias Fuentes primarias y secundarias 
COMPOSICIÓN Marco Teórico.  
Hábitat e 
inquilinato. 
Aspectos económicos, de ocupación del 
espacio y atributos del inquilinato como 
parte de la oferta de mercado. Conceptos 
de producción, reproducción, lo formal y lo 
no formal. 
Relaciones  de exclusión e inclusión  de 
los lugares donde se localizan los 
inquilinatos,   vínculos socio – espaciales 
y  tratamientos desde la esfera política. 
Concepto de exclusión socio - espacial 
Triada conformada por  el perfil 
del habitante, los lugares de 
origen y la tránsitos. 
Concepto de Transitoriedad y  
origen  
AVISORAMIENTO 
 
Ejercicio 
Etnográfico.  
 
El inquilinato desde la perspectiva 
económica y de negocio. El inquilinato 
como vivienda. Relación con el entorno. 
Ubicación espacial de los inquilinatos, 
intervenciones física públicas o privadas 
y transformaciones ocasionadas 
Características de la población 
habitante en inquilinatos 
INTERLOCUCIÓN E 
INTERRELACIÓN 
 
Entrevistas  a 
profundidad  
 
El inquilinato como opción o como 
obligación de ocupar una vivienda. 
Solución de las necesidades 
habitacionales de la población que ejercen 
sus actividades económicas  en el 
mercado no formal 
Condiciones sociales por las que son 
excluidos. 
Causas del tránsito de la 
población, factores que influyen 
la decisión de vivir en 
inquilinatos, situación económica 
y social de los habitantes. 
TRAZADOS Cartografías  
 
Ubicación de los inquilinatos en la ciudad Mapa de las características de los 
lugares donde se encuentran los 
inquilinatos 
Cartografías personalizadas, 
representación de los Itinerarios, 
rutas y tránsitos de la población. 
Identificación de lugares de 
origen.  
TRIANGULACIÓN DE 
LA INFORMACIÓN 
Modalidades de 
análisis y 
triangulación de la 
información 
 
   
INQUILINATO                           HÁBITAT                       HABITANTE DE INQUILINATO 
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2. CAPÍTULO II 
 
CONTEXTUALIZACIÓN CONCEPTUAL, HISTÓRICA Y SOCIO ESPACIAL DE LA 
PRODUCCIÓN DEL INQUILINATO 
 
En el presente capítulo se emprende un recorrido conceptual y temporal, que inicia 
con un trabajo de composición tríadica como propuesta para la comprensión del 
inquilinato en clave de hábitat, rompiendo la comprensión dicotómica del inquilinato 
como vivienda – negocio y complejizando las cuestiones de naturaleza de este 
fenómeno desde la relación hábitat – inquilinato y las escalas del hábitat para la 
lectura del fenómeno en la ciudad.  A partir de allí, el proceso de composición enlaza 
esta tríada con la producción y reproducción como elementos presentes en las 
relaciones económicas, sociales, espaciales y territoriales que tejen el hábitat. 
El capítulo continúa con la profundización de los conceptos de producción y 
reproducción como categorías trasversales de este estudio que aportan elementos 
para la lectura del hábitat ampliando sus significados más allá de las perspectivas 
economicistas y biológicas tradicionales; en este sentido la comprensión del 
inquilinato se entiende tanto desde sus orígenes y la forma como emerge, como 
desde las condiciones que han permitido su establecimiento en el tiempo. El 
desarrollo de este apartado se apoya en las investigaciones y pensamientos 
producidos alrededor del tema central de este estudio en otras ciudades 
latinoamericanas que han abordado las temáticas y sus orígenes y emergencias en 
estos escenarios urbanos. 
Igualmente, el recorrido continúa con la exposición de  la reproducción del inquilinato 
como resultado de los procesos de exclusión social y espacial, desde la acción y las 
políticas de Estado, los procesos sociales que han generado los movimientos de la 
población y sus efectos directos tanto en la emergencia originaria del inquilinato 
como en sus nuevas emergencias, perfiles y especialidades evidenciadas en el 
crecimiento de la ciudad. 
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En este sentido, se hizo necesario abordar el inquilinato desde el campo de la 
informalidad que no está sujeta sólo a las lógicas del mercado formal, si no que 
contiene tanto la manera particular como opera, las relaciones que se tejen a su 
alrededor, como los vínculos económicos y las tramas sociales de sus habitantes, 
estableciéndolo dentro de un mercado informal de vivienda, que tiene unas formas 
propias de proceder, operar y ofertar desde los privados, pero en el centro de la 
informalidad. 
Al final del capítulo la reproducción entendida desde el habitante de inquilinato, como 
actor principal en la comprensión de esta forma de habitar destaca los tránsitos y 
movimientos relacionados con las condiciones de vida, las estrategias de 
sobrevivencia y su relación con el inquilinato desde de sus elecciones y condiciones, 
que se reflejan en la prácticas cotidianas por habitar y permanecer.     
  
 2.1 Hábitat e inquilinato 
Una de las preocupaciones actuales en los estudios del hábitat es la de romper la 
relación de equivalencia propuesta históricamente que entiende el hábitat igual que  
la vivienda, en el sentido de complejizar el concepto de hábitat para la lectura de la 
realidad compleja en que vivimos y entender la vivienda como un “constituyente 
relacional del hábitat” (Echeverría, 2003), es decir, como uno de sus elementos más 
importantes, a partir del cual se establecen múltiples relaciones que se conectan con 
dicha realidad. 
Bollnow3 (1969),  introduce aspectos de esta conexión, cuando habla de la 
vivienda como un punto de referencia importante, que es al mismo tiempo punto de 
salida y de llegada, por lo tanto el lugar de permanencia y el lugar donde se habita, 
pero a partir del cual el ser humano se conecta con su entorno, su espacio, su 
territorio y al mismo tiempo hace parte de él.  Estas conexiones con el mundo que le 
rodea imprimen de significados  las maneras de habitar, estableciendo relaciones de 
apropiación únicas y variadas, y es allí donde esta vivienda es nombrada como casa. 
                                                             
3 El autor hace referencia a la vivienda como un concepto indeterminado pero clave para entender la 
relación del sujeto con el espacio. 
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La casa, que en sí misma es una vivienda, se impregna de los significados, los 
cambios, las formas dadas por este ser humano capaz de decidir y de adecuar la 
vivienda, poniendo en marcha el ejercicio de su dignidad. La casa es lo que se 
nombra como propio, es el espacio donde se desarrolla lo cotidiano, lo íntimo, lo 
privado del ser humano, donde se alojan las pertenencias, el lugar de descanso, de 
las prácticas personales; la casa es una vivienda, pero no toda vivienda se puede 
llamar casa si carece de estos significados que es lo que pone el sello, la marca del 
ser humano y es lo que le posibilita vivir su dignidad. 
Ekambi – Schmidt (1974)  afirma que “la casa como refugio personal y como 
espacio de la sociedad familiar, es vivida y sentida espontáneamente por sus 
habitantes de maneras tan distintas a lo que un fácil esquematismo pudiera hacernos 
pensar”, esto reafirma la idea de la multiplicidad de formas de habitar que pueden 
existir, resultado de la correlación entre la concepción de vivienda (como espacio 
físico) y casa ( como espacio simbólico),  pero al mismo tiempo la importancia de 
analizar la vivienda – casa de manera integral. 
Esta dupla conceptual vivienda – casa,  alrededor de la cual se estructura todo un 
sistema de símbolos, significaciones socio – culturales, prácticas, elecciones, formas 
de vida y de habitar, donde se establecen relaciones únicas, personales e íntimas 
con el espacio,  requiere ampliarse para entender los significados, las relaciones y 
flujos de las viviendas entendidas como colectivas, compartidas y específicamente 
de los inquilinatos. 
La vivienda ha sido planteada como tema de interés en diferentes escenarios tanto 
académicos como políticos, materializada en diversas estructuras físicas y 
reconocida desde la Declaración Universal de los Derechos Humanos en 1948 en el 
artículo 45 “derecho a la vivienda digna”, donde se nombra la vivienda adecuada 
como parte fundamental para tener un mejor nivel de vida. Siguiendo esta misma 
línea, en el artículo 11 del Pacto Internacional de los Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales DESC,  han entendido el derecho a la vivienda digna como un derecho 
que “involucra en primer lugar las condiciones materiales de la vivienda, en segundo 
lugar los elementos que integran el concepto de seguridad en el goce de la vivienda, 
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y finalmente las distintas formas de la tenencia de la vivienda que incluye la 
propiedad individual, colectiva, arriendo, entre otros”4 
Esta declaración reconoce la existencia de otras formas de relación con la 
vivienda, como las viviendas en arriendo, que en si constituyen un gran número de 
posibilidades,  formas de habitar y múltiples significados en la concepción vivienda – 
casa, lo que sugiere que a las dimensiones propuestas por Ekambi – Schmidt (1974), 
habría que agregar una tercera concepción que oriente la mirada hacia la 
comprensión de la vivienda en su dimensión económica, tanto desde las lógicas de 
quien habita, como las relaciones que surgen y se integran con la ciudad, es decir 
desde la perspectiva relacional del hábitat. 
Los censos5 y las estadísticas han considerado el inquilinato dentro de la 
categoría de viviendas particulares, son equiparados con las viviendas de tipo 
familiar, como apartamentos, ranchos, viviendas móviles, entre otros casos, 
considerado desde su función habitacional,  pero desconociendo las correlaciones 
económicas que lo median, como principio fundamental para la comprensión de esta 
forma de habitar.   
 
La concepción que guía la identificación censal realizada por “piezas o cuartos de 
inquilinatos”, con fines de dar reconocimiento a los grupos familiares que las ocupan 
y darles tratamiento como vivienda particular, fragmenta y desliga a quien los habita 
de su realidad inmediata que se encuentra en relación directa con otros habitantes 
que están en la misma vivienda, donde el espacio que es común a todos, pierde todo 
carácter de ser “particular” o personal. Si bien, dentro del inquilinato, el lugar  
particular, privado, el universo singular donde se habita es la “pieza”, las existencias 
                                                             
4 Oficina del alto comisionado para los Derechos Humanos. Pacto Internacional de Derechos. Económicos,  
Sociales y Culturales, “El derecho a una vivienda adecuada” 1991. 
5  En el caso colombiano, el DANE dentro de los conceptos para la identificación de este tipo de vivienda, 
define  el cuarto de inquilinato como una vivienda particular.   
Cuarto(s) en inquilinato: Es una unidad de vivienda, independiente y separada que hace parte de una 
edificación mayor que normalmente se conoce como inquilinato, carece de servicio sanitario y de cocina en 
su interior, o como máximo dispone de uno de estos servicios. La vivienda tipo cuarto(s) en inquilinato, 
tiene acceso desde la vía pública a través de pasillos, patios de ropas, zaguanes y otros espacios de 
circulación común o directamente desde la vía pública. Las personas que habitan en este tipo de vivienda 
entran y salen  de ella sin pasar por los cuartos de uso exclusivo de otros hogares. 
Tomado de http://formularios.dane.gov.co/pad/index.php/catalog/165/datafile/F4/V291 
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entremezcladas de otros seres humanos en la misma vivienda, no podrían 
denominar sólo como vivienda particular al inquilinato  
 
La otra categoría utilizada en la clasificación de las tipologías de vivienda, es la de 
vivienda colectiva. Según la CEPAL6,  la  vivienda colectiva  “es la vivienda destinada 
a alojar personas que viven bajo diferentes tipos de uso colectivo y no habitacional”,   
regulada por normas de convivencia de carácter administrativo, militar, religioso, de 
salud, de reclusión, de trabajo, de educación, etc. Constituyen tipos de viviendas 
colectivas: cuarteles, hogares de religiosos (incluye conventos y seminarios), 
hospitales, hogares de ancianos (incluye geriátrico), prisiones (incluye comisarías), 
campamentos, residencias de estudiantes, pensiones, internados, hogares de 
menores, hoteles turísticos. 
Por otra parte, la comprensión sobre las viviendas colectivas se ha apoyado 
también en las definiciones arquitectónicas “La vivienda colectiva es aquella que no 
tiene usuario conocido. Su característica principal es que se trata de un modelo 
repetido un número determinado de veces en un espacio limitado. Puede ser 
superpuesta, pareada, o en  comunidad” (Valenzuela, 2004); esta definición desde el 
aspecto físico espacial pareciera acercarse a  una descripción de las estructuras de 
las viviendas destinadas para inquilinato,  donde las  piezas son generadas o 
amoldadas a un espacio limitado (vivienda), donde en muchos casos los “usuarios”, 
habitantes o residentes, son ocasionales, o con diferentes grados de permanencia, 
pero confluyen en un espacio que es de uso colectivo y común.  
Estas dos categorías particular y colectiva, utilizadas desde la esfera pública para 
la comprensión de los tipos de viviendas existentes, se mezclan para ir más allá de la 
forma de las viviendas y explorar las formas de habitar, ocupar, residir, que  
convergen en el inquilinato evidenciando una mixtura de usos, configuraciones físico 
espaciales, relaciones de sociabilidad y transacciones económicas. Los inquilinatos 
                                                             
6 CEPAL – Comisión Económica para América Latina y el Caribe. Evaluación de la Experiencia censal  
reciente sobre vivienda y hogar. Serie Población y Desarrollo No. 101 Santiago de Chile. 2011. Tomado de 
http://www.eclac.org/publicaciones/xml/4/43184/lcl3312-P.pdf 
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tienen un uso habitacional7, es decir, la habitación que hace referencia a la “pieza” 
como lo físico espacial y al mismo tiempo donde se expresa la pulsión de habitar, 
como afirma Echeverría (2009) “el termino habitación también puede ser definida 
como acción”,  esto es la acción de habitar que es al mismo tiempo permanencia y 
movimiento; y el inquilinato desde lo colectivo, modela unas formas de habitar 
propias, instalándose en el relaciones económicas, sociales, físico – espaciales  por 
fuera de las prácticas y normas tradicionales que operan en los, hoteles, pensiones, 
residencias estudiantiles, o cualquier tipo de vivienda entendida como colectiva.  
Fuera de las viviendas colectivas y particulares, el concepto de inquilinato se ha 
semejado al de vivienda compartida, que ha sido la categoría más utilizada para 
interpretar las características del fenómeno en la ciudad de Medellín8, que es 
equivocada e invisibiliza las relaciones de todo orden que allí se establecen. 
Empezaremos por decir, que en la vivienda compartida, las formas de habitar se 
instauran a través de acuerdos, intercambios consensuados, pactos económicos y 
solidarios que desembocan en compartir una vivienda de manera predeterminada 
antes de habitarla; es decir, las normas, reglas, usos, ritmos, prácticas, tiempos, se 
dan a través del consenso.   
En el inquilinato, se establecen relaciones de oferta y demanda, donde quien lo 
habitan no acuerda de manera previa con otros el vivir juntos, ni establece reglas 
para dicha convivencia; las reglas son impuestas desde afuera, provienen de quien 
administra. No se puede desconocer que en este modo de habitar se generen 
acuerdos, redes sociales, de apoyo, relaciones solidarias, en la misma construcción 
del ir habitando, como parte del desprendimiento relacional del ser humano, pero no 
como una condición en sí misma.   
La manera como se dan las relaciones económicas en el inquilinato, es lo que 
establece una gran diferencia con la vivienda compartida o con otras formas de 
                                                             
7 Diccionario de la Real Academia Española.: Habitacional: Perteneciente o relativo a la habitación (lugar 
destinado a vivienda). 
8 En el capítulo siguiente se expondrán las diferentes concepciones sobre inquilinato que se han 
desarrollado en Medellín para la lectura de este fenómeno, y se ampliará las diferencias en  relación a la 
vivienda compartida. 
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habitar, pues estas no están institucionalizadas, formalizadas, normadas, es decir, 
están por fuera del mercado y la comprensión de lo formal,  son no convencionales y 
pertenecen a la esfera de lo informal. Es la condición misma de informalidad la que 
permite la existencia del inquilinato, su producción y  reproducción en el tiempo, y en 
ella confluyen las dinámicas territoriales, socio – espaciales, culturales, políticas y 
económicas no convencionales e informales, que son y existen en relación a los 
formalmente establecido.     
El inquilinato en clave de hábitat, desde el ámbito de la vivienda,  debe ser 
entendido y leído desde su condición dual, compleja, de enlaces múltiples y 
multirelacionales, desde sus tres escenarios elementales: vivienda – casa; vivienda -  
particular  y colectiva; vivienda – negocio.  
La vivienda – casa,   denota la relación entre lo físico – espacial y los significados 
socio – culturales;  quien habita, porque la habita, cuáles son sus puntos de llegada, 
de salida y sus orígenes; el inquilinato mirado desde el habitante, la motivación de su 
elección: obligación, decisión, azar, deseo, pulsión de habitar; las hilaciones de 
permanencia o movimiento con esta forma de habitar, sugieren unos flujos continuos 
y dinámicos en la relación del habitante con el inquilinato, el territorio y la ciudad. 
La vivienda - particular y colectiva, es el escenario relacionado con las prácticas 
sociales, culturales, espaciales y económicas, individuales y colectivas del hábitat 
que se fusionan en el inquilinato instalándolo como una forma de habitar y una oferta 
particular de vivienda, en la configuración del hábitat y los lugares donde se produce 
y se reproduce dentro de la ciudad, 
La vivienda - negocio, donde se particularizan los intercambios económicos, que 
se instala desde la perspectiva de oferta informal, enfrentándose a nuevas dinámicas 
urbanas, donde la concepción sobre la vivienda adecuada de las ciudades de 
Latinoamérica y en Medellín particularmente, es la impuesta por el mercado 
inmobiliario predominante y formal, que responde a los deseos de confort, seguridad, 
protección, amplitud y ubicación, cualidades que comprenden un alto costo. Dicho 
costo impide que una porción significativa de la población pueda acceder a ella, otra 
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lo intente por la vía de crédito hipotecario, y otra tanta ni siquiera pueda pensar en 
dicha posibilidad.   
Dentro de esta fuerza de tensiones del hábitat,  el inquilinato continúa siendo en 
las ciudades una de las ofertas de vivienda para aquellos que están por fuera del 
mercado formal, donde el escenario de la vivienda – negocio se reconoce en relación 
y paralelamente  al  modelo  económico imperante,  poniendo en juego la lectura del 
hábitat desde lo informal. 
…la necesidad de entender hábitat desde el papel que juega éste en la construcción 
de las tramas económicas [es asunto] son asuntos muy poco investigados a 
propósito del habitar y sobre estos radicaría la posibilidad de lograr un cambio 
sustancial frente al viviendismo, a la separación funcional en el espacio y a la 
inconveniente delimitación del hábitat como casa o barrio… Comprender en clave de 
tal economía las formas de producción  de la misma vivienda, sus esquemas físico - 
espaciales, las cadenas de producción, de mercado, etc. (Echeverría, 2009) 
 
La pregunta sobre el inquilinato induce la reflexión sobre el hábitat desde su 
permanente configuración correspondiente al movimiento mismo del ejercicio de 
habitar. Los tres escenarios integrados en el inquilinato, están cruzados, 
interconectados, correlacionados, a través de formas de producción y reproducción 
manifiestas tanto en lo que Echavarría (2009)  nombra como tramas económicas, 
como en las tramas de redes sociales, físico – espaciales y temporales del hábitat. 
En ellas el inquilinato se expresa en su permanencia, emergencia, su presencia en 
los diferentes territorios de la ciudad, en los modos de producirse en el espacio como 
oferta de vivienda;  y como forma de habitar, en la producción de entramados 
sociales, económicos y culturales,  es allí donde se reconocen las necesidades de 
los habitantes de inquilinato y  sus formas particulares de habitar.  
 
El papel que juega la reproducción, en la acción de reproducir esquemas 
funcionales y económicos informales, perpetuar modos de vida y prácticas sociales; 
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reproducir como concepto dinámico en el análisis de este fenómeno, es el 
movimiento que produce de nuevo y recrea las tramas del hábitat, sus alteraciones y 
cambios, pero también sus constantes;  el inquilinato como vivienda, no es estático, 
se incorpora a los flujos, entramados del hábitat, en el ejercicio y acción de habitar. 
Por habitar, como verbo, se entiende al sistema de producción y reproducción de 
lazos sociales establecidos en un territorio y un medio ambiente espacial, social, 
económico y cultural dado. La vida cotidiana de sectores populares ha demostrado 
que una comprensión de lo popular urbano centrado en el barrio o en la vivienda 
resulta insuficiente y parcial. (Vega y Lafosse, 2005) 
 
 
Figura No. 1. Escenarios del Inquilinato en la escala micro del Hábitat: vivienda – casa, vivienda – 
particular y colectiva, vivienda – negocio, y las lógicas de producción y reproducción. 
Los escenarios de dualidad del inquilinato, donde las lógicas de producción y 
reproducción hacen parte de su forma esencial como vivienda, en la escala micro del 
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hábitat9,  no se limitan, como señalan Vega y Lafosse (2005) a esta escala, siendo 
necesario para una comprensión más amplia de la acción de habitar y en este caso 
del inquilinato, leer los movimientos, flujos, circulaciones, expansiones constantes, 
que se materializan en otras escalas del hábitat,  generando e instaurando unas 
lógicas propias, otras emergentes y no convencionales en la producción habitacional 
de la ciudad y en la reproducción de la misma. 
 
La expansión y contracción del hábitat se deriva de la trama de relaciones que 
cohesiona el territorio desde las acciones del habitar, las dinámicas que implica no 
son sólo endógenas, ni reducidas a determinado espacio físico o administrativo, si no 
que son aquellas que correspondan con la coexistencia simultánea en determinado 
territorio de dinámicas de orden local, como regional o global y que constituyen esos 
factores del relacionamiento territorial desde los que se van estableciendo límites y 
sentidos asociados a determinadas formas de habitar (Echeverría, 2009) 
 
Este movimiento de expansión y contracción, inserta al inquilinato como 
constituyente del territorio, de múltiples territorios conectados entre sí dentro de la 
ciudad, desde la escala micro del hábitat, y las escalas meso y macro, donde se 
entiende el inquilinato como un fenómeno no aislado o exclusivo de un barrio, lugar o 
territorio, que para el caso ha sido asociado históricamente como propio de los 
centros urbanos, limitando actualmente su comprensión,  sino como parte de la 
ciudad, de la realidad de otras ciudades, y por tanto ligado a sus desarrollos y  
tensiones. 
                                                             
9 Las definiciones de Echeverría sobre las escalas del hábitat, aportan sustancialmente en la comprensión de la 
producción del inquilinato dentro de la ciudad, y serán elementos presentes en el desarrollo de toda la 
investigación. La autora define la escala micro como: expresión física, implica la casa material y simbólica, 
contener elementos, personas y actividades. Las escalas meso y macro: en órdenes sociales, culturales, bióticos 
y políticos; implicar otras especialidades grupales, vecinales y públicas y otros sentidos más allá de los de la casa 
tales como la producción, reproducción. Para el caso de esta investigación, la producción y reproducción, no se 
restringen a las escalas territoriales meso y macro del hábitat, sino incluso, están presenten y se evidencian en 
su escala básica, y se incorpora para todas las escalas el orden económico. 
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Figura No. 2. Producción y reproducción del inquilinato en las escalas del Hábitat 
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Es así, como el desarrollo urbano, la ciudad de bienes y servicios, el 
desplazamiento, las intervenciones de renovación física - espacial, la exclusión socio 
– espacial y las dinámicas económicas del mercado han tenido impactos directos, 
como causales o generadores de consecuencias en la producción y reproducción del 
inquilinato. Son los movimientos de la producción y la reproducción, geográficos, 
espaciales, urbanos, sociales, culturales y económicos que se afectan mutuamente, 
los que dimensionan el inquilinato en las tensiones y fuerzas del hábitat y por tanto 
en sus diferentes escalas. 
El profesor José Luis García (1976), a propósito del territorio y sus tensiones dice: 
“Es un espacio socializado y culturalizado de tal manera que su significado 
sociocultural incide en el campo semántico de la espacialidad y que tiene, en relación 
con cualquiera de las unidades constitutivas del grupo social propio o ajeno, un 
sentido de exclusividad positiva o negativa” (García, 1976). Estas exclusividades 
positivas y negativas son excluyentes,  generando tensiones permanentes,  en los 
elementos infraestructurales del territorio: lo formal y lo informal, desde lo económico, 
la norma, las diversas prácticas sociales y modos de vida, las lógicas territoriales en 
todas sus escalas, y en medio de dichas tensiones se desarrolla la vida de los grupos 
sociales vulnerables de los que hace parte el habitante de inquilinato.     
El inquilinato en las escalas del hábitat, se comprende en el entramado que se teje 
entre los órdenes y elementos de cada escala y las tensiones relacionadas a esta 
forma de habitar. Desde una perspectiva compleja, las relaciones, conexiones, flujos, 
tránsitos, movimientos que producen y reproducen el inquilinato en él hábitat,  se 
generan entre cada uno de los escenarios del inquilinato en su escala micro y los 
escenarios territoriales (barrio, ciudad, región, otras ciudades) donde se manifiesta el 
fenómeno.  
Es así como el escenario vivienda – particular y colectiva, relacionado con las 
prácticas individuales y colectivas, se entretejen en el escenario territorial de la 
ciudad, donde las tensiones de inclusión y exclusión socio – espacial  afectan al 
inquilinato por ejemplo, como forma de habitar frente a las concepciones dominantes 
y materializaciones de la vivienda; el escenario vivienda – negocio se correlaciona en 
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la escala macro, con las tensiones territoriales que surgen entre lo formal y lo 
informal, como resultado de las dinámicas  económicas imperantes; Echeverría y 
Rincón (2000) exponen la importancia de entender esta relación para las 
investigaciones relacionadas con el territorio urbano “planteamos como desafío 
entender la conexión entre la lógica espacial de los intereses y las fuerzas 
económicas globales, de una parte, y la lógica territorial de los grupos regionales y 
locales, las entidades e identificaciones culturales, los procesos sociales 
territorialmente organizados y las demandas correspondientes, de otra”. 
Todo este tejido, entrecruces, relaciones, correlaciones, conexiones del hábitat, 
entre las escalas y territorios, es donde la producción y reproducción del fenómeno 
se manifiesta. Estos elementos iniciales, sitúan desde dónde esta investigación 
partirá para la comprensión del inquilinato y,  para cerrar este apartado, se 
aventurará un concepto de inquilinato en clave de hábitat que oriente el desarrollo de 
la tesis propuesta:  
El inquilinato es una forma de habitar y una oferta de vivienda informal, 
tradicional e histórica,  característica de la ciudad, producida y reproducida con 
base en las prácticas y condiciones de grupos sociales vulnerables, y de 
formas económicas territoriales propias, establecidas bajo la lógica del 
negocio.    
 
2.2. Producción y reproducción del inquilinato  
Si bien, se ha afirmado que el inquilinato está inserto en lógicas de producción y 
reproducción, es necesario esclarecer dichos conceptos, pues los estudios 
económicos, urbanos y de la ciencia biológica los han incorporado en sus discursos 
como fundamentales para la comprensión del desarrollo de la vida, el mercado y la 
ciudad. La producción está relacionada con conceptos como engendrar, originar, 
ocasionar, lo que habla de una lógica motivada, que tiene unas causas, un origen; 
esta palabra proveniente del latín productio, es definida por la Real Academia de la 
Lengua como “acción de producir, acto o modo de producirse”, definición básica que 
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nos remite nuevamente al movimiento y a la manera como este movimiento se lleva 
a cabo; es decir, no es el “producto” en sí mismo lo que importa, sino el modo, el 
cómo emerge o se lleva a cabo dicha producción. 
Para el caso de la economía,  la producción hace referencia en términos generales 
a la creación y procesamiento de bienes y mercancías, asociados a la generación de 
riqueza y la fuerza de trabajo,  en la vía de producir unos productos o servicios, a 
través del establecimiento de unos esquemas de funcionamiento; la naturaleza de la 
producción en sentido restringido se entiende como “la transformación de factores 
productivos en productos, es decir, creación de nuevos bienes económicos, con 
intervención del hombre, por lo menos para regular esa transformación”10.  
En este caso la producción tiene que ver con los asuntos planificados, pensados, 
ordenados y el afianzamiento de unas técnicas para el establecimiento de dichos 
procesos de producción. En el caso de la vivienda, considerada como un bien 
productivo, en su sentido estricto, permite al mercado la imposición de formas 
homogéneas de habitar y esquemas preestablecidos, que han desplazado y 
subestimado otras condiciones de vida,  como dice Bourdieu (2000) “Si no es 
equivocado decir que la producción produce el consumo, es porque la oferta, por el 
mero hecho de que tiende a anular total o parcialmente las demás maneras posibles 
de satisfacer la necesidad de vivienda (por ejemplo, el alquiler de chalés 
unifamiliares), contribuye a imponer una manera particular de satisfacer dicha 
necesidad” (Bourdieu, 2000) 
Pero es precisamente la vivienda – casa con sus significados,  la que es vista 
como una oportunidad por el mercado, lo que configura toda una lógica de 
producción que por su relación directa con la vida humana, la pulsión de habitar, la 
necesidad de pertenecer y reproducirse, la convierte en un poder reconocido por la 
lógica de mercado, Bourdieu (2000) lo expresa claramente “entre las propiedades 
                                                             
10 RICOSSA, Sergio (2004). Diccionario de Economía. Editorial Siglo Veintiuno, p.489. Los bienes 
económicos hace referencia a cualquier cosa que se busca por creerse que satisface, directa o 
indirectamente, necesidades o deseos del hombre, pero en el caso de las casas de habitación o viviendas no 
son consideradas como bienes de consumo, la economía la lista como un bien productivo, aunque sean 
propiedad de la familia que vive  en ella; es decir las viviendas como bienes que generan una renta.  
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específicas que hacen que la casa sea un producto absolutamente singular, la 
potentísima carga simbólica que contiene y su relación determinante respecto al 
espacio explican, sin duda, las características particulares del campo de producción”. 
En este sentido, los principios humanos reconocidos por el mercado como 
potenciales, son los mismos que enmarcan el  campo de producción del inquilinato 
en la ciudad  y lo convierten en vivienda – negocio, pues parten de la necesidad vital 
de habitar. 
En el desarrollo urbano de la ciudad, la producción está relacionada con las 
intervenciones físicas en el espacio público o privado como en los procesos de 
renovación urbana vinculadas a la atracción de capital y  la producción de vivienda. 
La mercantilización de la vivienda, como un bien productivo, un activo financiero, 
como una parte de un circuito financiero que sostiene la financiación de las 
economías y de las formas de producción formal de la ciudad, ha dejado a un lado, la 
función de habitar de la vivienda, en su sentido más complejo. La función de la 
ciudad, en este sentido sería producir ciudad para todos, y esto quiere decir entender 
el modelo dual que se procesa en ella, de producción formal y producción informal, 
como parte del sistema de producción del hábitat.   
Las economías y ciudades no formales, si bien no asumen la formalidad del 
establecimiento, no son, como hemos señalado, completamente informales (carentes 
de toda forma”, ni enteramente “marginales” (sin incidencia ni relevancia alguna en el 
aparato formal), si no que hacen emerger otras prácticas, “otras formas” y procesos 
económicos que guardan relaciones recíprocas con otras prácticas, “otras formas” y 
procesos de usar, habitar y transformar las ciudades formales  
(Castillo de Herrera, 2008). 
 
La idea de integrar los sectores informales a la producción de ciudad desconoce la 
posibilidad de entender los procesos informales del hábitat. En el proceso de 
transformación de lo urbano y la vivienda, la política de vivienda actual le facilita al 
mercado que resuelva lo más importante para el modelo actual: Que cada persona 
sea dueña de una propiedad, como un bien de consumo vía crédito y las personas 
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que no tengan la capacidad para hacerlo, que no pueden pagar una vivienda,  se 
convierten una y otra vez en personas sin techo, en la lógica de producción urbana, 
económica y de mercado imperante. 
 
La filósofa Natalia Quintero (2006) aborda el concepto de producción desde los 
sistemas vitales o sistemas de hábitat, entendiendo la producción como un suceso 
emergente, no programado y espontáneo. 
La producción tendría que ver más con los eventos, acontecimientos o fenómenos 
que surgen inesperada o involuntariamente, que no están sujetos ni son 
consecuencia de lineamientos, planes que los introduzcan en la formalidad política, 
económica o cultural; más bien, son situaciones dadas por efecto de la confluencia 
de sujetos, ideas, situaciones y significados emergentes, o configurados por fuera de 
lo reglado, lo voluntario. (Quintero, 2006) 
En este sentido, la producción se entiende desde sucesos que tienen dinámicas 
propias, donde la participación de los actores sociales, los seres humanos, los 
sujetos sociales imprimen en este movimiento diversas posibilidades de expresión, 
es decir, la producción no sólo como un acto planificado que da cuenta de lo 
formalmente establecido, lo normado, lo instaurado, lo convencional, sino de la 
multiplicidad de formas de relacionarse con la vivienda, el espacio y el territorio, 
desde la funcionalidad y el sentido existencial, en el ejercicio de habitar.  
… el espacio como un proceso que va aconteciendo material y socialmente dentro de 
una relación indisoluble que se va configurando en su misma transformación  desde 
las fuerzas que lo ocasionan; a pensar los habitantes no como quienes producen el 
espacio; separando productor y producto, sino como quienes se gestan como  
sujetos siendo parte de este espacio que producen, que sucede, que acontece; 
quienes en la misma producción del espacio se van produciendo, siendo parte 
indivisibles del mismo. (Echeverría, 2009) 
Decir que los habitantes de inquilinato participan en la producción del mismo es 
del orden de lo fáctico, ellos son quienes “demandan” esta forma de habitar desde 
 40 
 
las prácticas cotidianas y sociales, no como si estuvieran destinados a ella, pero si 
desde como asumen una manera de estar y habitar en el mundo. Entender esa 
manera de estar y habitar, permite leer al habitante dentro de lo que Quintero llama 
sistemas de hábitat o sistemas vitales y lo que esta propuesta de investigación 
aborda desde las escalas del hábitat  (habitante – inquilinato – espacio - territorio),  
es lo que la autora denomina producción social.  
La producción social del inquilinato está ligada a los tránsitos de la población, a las 
circulaciones entre territorios y las itineraciones en la misma ciudad, a las formas de 
vida instauradas en dichos tránsitos, las maneras como habita el habitante de 
inquilinatos enlazadas a sus condiciones de vida y estrategias de sobrevivencia; 
entender la producción social “implica estudiar los trayectos de los hechos, 
fenómenos y acontecimientos, a la vez que los recorridos y causas…. se trata de 
observar, describir y analizar el lugar o sitio donde se presentó o se dio un hecho o 
fenómeno y el recorrido de éste, sus causas y sus elementos constituyentes, tanto 
espontáneos como planificados” (Quintero, 2006). 
 
Más adelante dice Quintero (2006)  aludiendo a Milton Santos11: Se ha dicho lo 
formal, lo informal y lo otro que está entre estos dos componentes, que bien se 
puede relacionar con los fijos y flujos invocados por Milton Santos para explicar los 
sistemas de objetos y acciones y definir el espacio: Con ello, la producción de lo 
social se encuentra en permanente dinámica y constante transformación. 
 
Ese ir y venir entre los fijos y los flujos, de los que habla Milton Santos, es lo que 
genera la forma de producción del inquilinato, estableciendo las interconexiones 
entre las producciones de mercado y la producción de lo social en un solo 
movimiento que devela la lógica de producción del inquilinato. Es decir, la producción 
del inquilinato se establece frente a la producción del mercado y la producción socio - 
                                                             
11 En su obra La metamorfosis del Espacio Habitado, Santos habla de los fijos y los flujos en relación al 
espacio habitado y como participan estos en la producción del espacio y la vida; los fijos hace referencia a 
las cosas, a puntos determinados en el espacio y los flujos a la circulación y al movimiento, en el proceso de 
la configuración territorial. Para el estudio del inquilinato, el estudio de cuáles son los fijos y los flujos en 
su proceso de producción y reproducción en relación con las escalas del hábitat nos muestran su 
configuración espacial y territorial.     
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cultural, establecida y espontánea al mismo tiempo, que emerge frente a lo formal, 
como una producción de  vivienda – negocio y  vivienda - particular y colectiva, que 
al mismo tiempo se rige en lo informal; es lo uno y lo otro, la dualidad,  los fijos y 
flujos que se relacionan. 
En este devenir, la reproducción relacionada originariamente con la biología, 
entendida como el proceso mediante el cual se generan uno o más seres vivos, es 
un flujo que denota multiplicación, la reproducción es volver a producir  las mismas 
características o similares, pues la cosa producida tiene como fin perpetuarse y  
trasmitir una forma de hacer las cosas, de existir; el movimiento de reproducción está 
íntimamente ligada a la vivienda - casa, pues es en sí misma lo que Bourdieu (2000) 
llama “un proyecto de reproducción biológica y social. La casa va unida a la familia 
como unidad social que trata de garantizar su propia reproducción biológica – entra 
como condición permisiva en los planes de fecundidad – y también su reproducción 
social,  es uno de los principales medios mediante los cuales la unidad doméstica 
garantiza la acumulación y la conservación de un determinado patrimonio 
trasmisible”.  
Las estrategias de reproducción en el inquilinato, no desconocen la función 
biológica, en el sentido de la reproducción social, sin embargo, no genera ningún 
beneficio patrimonial para sus habitantes, el escenario de vivienda – negocio corta de 
raíz esta premisa. En un aspecto más amplio, la reproducción, opera como estrategia 
económica, que multiplica una y otra vez el inquilinato como negocio; lo expande en 
el espacio socio cultural y territorial asociado a los tránsitos de la población y lo 
vincula a la historia de la ciudad y  la configuración del hábitat. 
Con respecto a las concepciones del espacio y su relación con la reproducción, 
Echeverría y Rincón (2000)  haciendo referencia a John Friedman y el enfoque12 de 
la década de los 80 cita “La acumulación capitalista organizada espacialmente a 
escala mundial, tiende a penetrar y transformar los ámbitos territoriales de vida y la 
reproducción social”; se entendería entonces que las fuerzas del mercado no 
                                                             
12 Con respecto a este enfoque Echavarría y Rincón, anotan que el territorio se percibe como base de la 
reproducción social,  de la producción de gente, o como espacio vital. 
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siempre controlan sus efectos, influyendo en la emergencia del inquilinato e 
impulsando su reproducción como forma de habitar por fuera de sus lógicas. 
En esta misma línea, la construcción sobre el concepto de Producción Social del 
Hábitat desarrollado por la Coalición Internacional para el Hábitat (HIC)13 ha 
reconocido la acción de producción por fuera de los establecimientos de mercado.  
La producción social del hábitat es algo del pasado reducido actualmente a 
experiencias marginales y sin futuro. Para quienes no tienen acceso al mercado de 
vivienda la autoproducción espontánea resulta no una opción marginal sino uno de 
los pocos caminos a su alcance. Para sectores sociales más conscientes e 
informados, la producción y la gestión social de su hábitat responden a una 
estrategia de resistencia y ejercicio de sus libertades ante el avasallamiento de los 
grandes intereses inmobiliarios y de su oferta cada vez más inadecuada en términos 
de ciudad, accesibilidad, costo y calidad. 
Aunque la producción social del hábitat, desde su significado estricto y socializado 
hace referencia a los asentamientos informales y viviendas autoproducidas por los 
mismos habitantes, muchos de los procesos de producción y reproducción de los 
inquilinatos surgieron reconociéndose en esta fuerza en la ciudad que se origina 
frente a los mercados inmobiliarios dominantes; si bien el inquilinato no responde a 
esta forma de producción, su emergencia y reproducción están presentes en los 
procesos de asentamiento informal ocurridos en la periferia de las ciudades, es decir, 
es una forma de producción social enmarcada en las posibilidades de sobrevivencia 
económica de quienes se asentaron en las periferias. 
Pero la ciudad no formal no es sólo aquella que se expresa en asentamientos no 
planificados. También aparece en las áreas centrales de las ciudades; de hecho su 
primera localización fue allí, pero para entonces no existían las regulaciones que 
                                                             
13 La Coalición Internacional del Hábitat HIC, es una organización internacional sin fines de lucro, 
constituida por Organizaciones Comunitarias, ONGs, Institutos académicos y de investigación y activistas 
que enfocan su trabajo a la problemática del hábitat en un sentido amplio e integral. Desde la primer 
cumbre de ONU sobre el tema (Vancouver, 1976) la organización ha ido creciendo en capacidad de 
propuesta y movilización y hoy constituye una de las coaliciones internacionales de mayor 
representatividad en el planeta 
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hubieran hecho posible una consideración en este sentido; nos estamos refiriendo 
tanto a las zonas centrales de vivienda compartida, los barrios de tradición que 
cayeron en deterioro, abandonados por sus propietarios, las zonas de la ciudad que 
perdieron funciones de cierta jerarquía y entraron en desuso y que conocemos con 
los nombre de inquilinatos, vecindades o conventillos; como al espacio público 
asiento de innumerables actividades de las economías no formales. (Castillo de 
Herrera, 2008) 
Para el caso de la producción del inquilinato como elemento emergente del 
hábitat, convergen sucesos históricos, económicos, políticos y territoriales; durante el 
período de industrialización, momento en que se agudizaron los problemas 
habitacionales que con el tiempo se convirtieron en crisis permanentes que 
acompañaron el avance del capitalismo vía a la modernidad,  el inquilinato surgió 
frente a la necesidad de albergue de proletarios y obreros quienes venían a las 
ciudades centrales en busca de oportunidades de empleo y mejores condiciones de 
vida, como expresa el economista Hernando De Soto (2001), refiriéndose a las 
migraciones campesinas hacia las ciudades, “no estaba previsto que los campesinos 
llegaran los recién llegados encontraron un muro impenetrable de reglas que los 
marginaban de las actividades sociales y económicas legalmente establecidas. Era 
sumamente difícil para estos nuevos citadinos adquirir viviendas legales, entrar a 
negocios formales o encontrar un empleo legal.(De Soto, 2001) 
El surgimiento del inquilinato en las ciudades latinoamericanas está asociado a las 
zonas centrales como escenarios donde convergieron elementos comunes: las 
migraciones de población y los procesos de industrialización capitalista. El origen de 
la producción del inquilinato o el llamado conventillo en Buenos Aires está ligado a 
tres situaciones históricas que vivió Argentina en el proceso de industrialización: La 
exportación de productos, las migraciones europeas, y la composición de clases 
sociales definidas con respecto al acceso a la tierra, todas ligadas entre sí. Si bien 
desde el año 1830 existía la modalidad de subarriendo en Argentina en respuesta del 
crecimiento demográfico del país, sólo hasta 1870 y cien años después, se consolidó 
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el período de la vivienda en condiciones de hacinamiento, que se reflejó 
especialmente en la ciudad de Buenos Aires. 
El desarrollo capitalista en Argentina lo produce la expansión que vivió en el 
comercio internacional. Esta apertura comercial con los países europeos, significó el 
inicio de grandes procesos migratorios desde Europa hacia el país Gaucho, donde 
muchos de los europeos llegaban con la idea de mejorar sus condiciones de vida con 
respecto a su país de origen donde tenían condición de “pobres”, e incluso de 
colonizar el país por la fuerza de trabajo del desarrollo capitalista.  
En un lapso menor de 30 años, la Argentina recibió una cifra superior al medio millón 
de habitantes migrados de Europa, lo  que constituye un factor insoslayable y 
fundamental para la conformación de la estructura de clases del país y su desarrollo 
económico, dándole el carácter a la producción de la época. Y, por supuesto, 
incidiendo de manera notable en el conflicto de dotación de vivienda y servicios para 
tales cifras de población. (Zilocchi, 1983) 
Dentro de la gran cantidad de inmigrantes, algunos decidieron volver a sus países 
de origen y otros quisieron instalarse especialmente en la ciudad de Buenos Aires, 
pero rápidamente tuvieron que hacer frente al desempleo y a los mecanismos de 
apropiación de la tierra que los grandes oligarcas de este período industrial, utilizaron 
para quedarse con los mejores terrenos, usarlos para actividades como la ganadería 
y para no ceder tierras a los pocos que lograban asirse a un terreno, terminaban 
arrendándolos. 
Frente a la altísima concentración de población en la ciudad de Buenos Aires 
aparece lo que se llamó el “hotel de inmigrantes” antecesor del conventillo, que se 
convierte en el lugar de residencia barato, de muchos de los extranjeros y de los 
migrantes internos. Pronto aparece el Conventillo, nombre adoptado para llamar a los 
inquilinatos, ubicado principalmente en el Centro de la ciudad de Buenos Aires; eran 
casas opulentas de la época de la colonia o conventos que se acondicionaron para 
albergar un número exagerado de personas por cuarto y por vivienda.  
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La creciente demanda de vivienda propiciada por el flujo migratorio, provocó el 
desarrollo de un sector especulador que no tardó en  “acondicionar” viejos edificios 
de la época colonial y construir otros extremadamente precarios, con servicios 
sanitarios insuficientes, aprovechándose de la extrema necesidad del sector 
demandante. Las construcciones se realizaban con materiales de desecho en su 
mayor parte, que eran obtenidos de demoliciones o incendios. La ubicación urbana 
de los nuevos edificios estaba determinada fundamentalmente por la cercanía de los 
lugares de trabajo. La aparición de una nueva industria, se refleja rápidamente en la 
construcción de inquilinatos a sus alrededores. (Zilocchi, 1983) 
Una de las características históricas de la producción del inquilinato en la ciudad, 
es el papel que juega el actor privado en la configuración de esta forma de habitar; 
las prácticas económicas oportunistas, en búsqueda de alternativas de renta a 
expensas de las malas condiciones de vida de quien habita, insertan al inquilinato 
desde su origen y la perspectiva de mercado, como un bien económico de mala 
calidad, que se debate entre la especulación de precios y las construcciones de 
retazo. 
Retazar14 como verbo, se puede nombrar como la acción de reproducción físico – 
espacial, que ha llevado a la ampliación de las vivienda de inquilinatos y la 
producción de nuevos cuartos o piezas, la acción de división de las viviendas en 
pequeños espacios donde cualquier material es susceptible de ser usado o los 
deteriorados edificios como sobrantes que va dejando el desarrollo de las ciudades, 
retazos de ciudad amoldados para generar estas formas de vida.  
En Chile es significativa y activa la participación de la Iglesia Católica15, liderando 
socialmente los asuntos concernientes al mejoramiento de las condiciones de la 
clase obrera y la vivienda social,  y con una gran influencia en las políticas estatales. 
Siendo los conventillos o inquilinatos, históricamente una de las mayores 
                                                             
14 La Real Academia de la Lengua la define como Hacer piezas o pedazos de algo 
15 El Arzobispado de Santiago de Chile en el año 1983, a través del Vicariato del Centro, realiza un estudio 
en la zona Centro de la ciudad, en el marco del proyecto “Apoyo a la Organización y Mejoramiento de las 
condiciones de vida de los habitantes de conjuntos de viviendas deterioradas”, mostrando una iglesia 
católica que quiere ir más allá de sus acciones tradicionales y hacer frente al problema de la población 
residente en viviendas colectivas. 
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preocupaciones habitacionales obreras, se convirtieron en objeto social para su 
trabajo. La historia de la producción de los conventillos en Santiago de Chile, tiene 
componentes similares a los de la ciudad de Buenos Aires; se enmarca en la época 
de industrialización y se constituye como una oferta que aparece en respuesta del 
aumento demográfico ocasionado principalmente por los flujos de personas que van 
hacia esta ciudad, pero que no es una salida suficiente frente a la gran demanda 
habitacional de la población de clase baja.  
Los conventillos o inquilinatos se producen en el centro de la ciudad, por la 
transformación de casas inmensas y lujosas propiedades de las familias ricas que las 
desalojan por ir en busca de mejores tierras en el oriente de la ciudad. Se 
convirtieron en viviendas “multifamiliares”, donde la modalidad era el arrendamiento 
por cuarto o pieza. Este fenómeno se presentó en todas las ciudades estudiadas: 
Buenos Aires, Santiago de Chile y Ciudad de México, donde la trasformación de los 
sectores del centro, desplazó a la población pudiente a otros barrios de mayor 
prestigio, y continuaron recibiendo la renta de las viviendas del centro de la ciudad a 
distancia. 
La producción del inquilinato influenciada por la marcada división de clases 
sociales, establece procesos de exclusión permanentes e históricos, y comienza a 
representar los lugares de marginalización social, estigmatizados y excluidos, que lo 
vinculan  con  las condiciones de pobreza de la población y los trabajos temporales e 
informales. La producción de los inquilinatos en estas condiciones también trajo 
consigo la degradación social de quienes los habitaban, las características de 
hacinamiento, las malas condiciones de aseo y saneamiento, fueron acompañadas 
por prostitución y problemas graves de salud pública, convirtiéndose en foco de 
enfermedades altamente contagiosas como la viruela y la fiebre amarilla, lo que 
disparó la tasa de mortalidad en estos lugares. 
En México, las respuestas a la oleada de inmigrantes y población obrera, 
provinieron de intervenciones estatales y privadas. En el año 1990 el Centro de la 
Vivienda y Estudios Urbanos CENVI A.C, realiza un reporte sobre la investigación 
“Inquilinato y la Vivienda Compartida en cinco colonias populares de la Ciudad de 
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México”, dirigida a identificar cuáles han sido las condiciones para la producción de la 
vivienda de alquiler de bajo costo, las estrategias para su reproducción y las 
relaciones sociales entre propietarios e inquilinos.     
La vivienda en alquiler a bajo costo vista desde un enfoque sistémico,  entiende 
esta tipología como un subsistema dentro del gran sistema de la vivienda, 
estrechamente interrelacionado con él y con otras formas de acceso a la vivienda. 
Dentro del sistema, la pregunta por  “los demandantes” (como los nombra el estudio), 
que para el caso son aquellos que hacen parte del mercado informal,  es cómo 
suplen su necesidad de vivienda, frente a unos precios elevados vs una economía 
informal que les alcanza para cubrir las necesidades básicas (si es el caso),  en  un  
sistema donde la vivienda se vuelve un bien escaso y de difícil acceso tanto por su 
costo de producción, como por las condiciones financieras que se exigen para 
acceder a ella: 
En cuanto a la producción, se sabe que en una sociedad dominada por el modo de 
producción capitalista, es la búsqueda de la ganancia, y no la satisfacción de las 
necesidades, que constituye su motor fundamental. Pero la producción de viviendas 
como un proceso total no es rentable para el capital. … sobre todo la producción de 
vivienda de bajo costo. (CENVI A.C, 1990) 
Aquí es fundamental el papel del Estado y del sector privado, pues  las acciones 
impulsadas por estos actores y las medidas legales adoptadas, se convirtieron en los 
principales promotores del aumento de la oferta del alquiler de bajo costo. Se resalta 
que el arriendo como oferta habitacional fue predominante, “en la ciudad de México y 
hasta los años cincuenta, más del 75% de las viviendas eran rentadas” (PEVAL, 
1983), en este período había una importante participación del sector privado que 
ejercía un monopolio sobre el suelo urbanizable, por lo que la construcción se centró 
en la producción de viviendas de alquiler, oferta dirigida especialmente a la población 
obrera.  
Los grupos de menores recursos recurrieron a estas alternativas de vivienda, 
como fue el caso de las vecindades o inquilinatos, y otros a los procesos de 
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autoconstrucción en las periferias de la ciudad. El control de la vivienda de alquiler de 
bajo costo  por parte de los privados no fue exitoso, y trajo consigo el detrimento 
social del habitante de inquilinatos. Este control privado del suelo y de la vivienda en 
renta, generó desde los inicios del desarrollo económico capitalista, problemas 
sociales y políticos. La insalubridad del alquiler popular, las rentas elevadas, la 
inseguridad permanente del inquilinato y otros síntomas se convirtieron poco a poco 
en lo que se llamó el problema de la vivienda  (PEVAL, 1983) 
 
 
Figura 3. Vecindad. Fotografía: Manuel Ramos. Fototeca Culhuacan / XVII. No. 1 CNCA-INAH, México. 
 
La aparición del inquilinato se asocia con el deterioro urbano y social de las zonas 
centrales de las ciudades,  la descalificación del mismo fue la justificación que 
generó respuestas estatales conducientes a la desaparición de los inquilinatos. La 
llegada de inversiones para intervenciones de renovación urbana, suscitó procesos 
de gentrificación, expulsando los habitantes de inquilinatos a otras zonas de las 
ciudades, donde se hizo presente la fragmentación de las prácticas y tejidos sociales, 
culturales y económicos, pero al mismo tiempo se estimulo su producción y 
reproducción. 
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  En el caso mexicano, como medida para afrontar la problemática de la vivienda del 
alquiler, el Estado propone la llamada “Congelación de Rentas”, que tuvo diversas 
implicaciones tanto en la producción de nuevas viviendas como en las viviendas ya 
existentes, pues los propietarios dejaron de invertir en el mantenimiento de las 
vecindades16 y como consecuencia se dio comienzo a su deterioro paulatino y a su 
vez a la configuración urbana que se conoció como la “Herradura de Tugurios”17.  
 
La congelación de rentas si produjo alteraciones importantes en las condiciones de 
producción de la vivienda, dentro de las mismas zonas centrales donde se ubica la 
mayor proporción de arrendamientos prorrogados y, en cierta medida, contribuyó a 
desarticular la producción de la forma habitacional del inquilinato, dominante casi 
durante un siglo. (COPEVI, 1977) 
La desaparición progresiva del inquilinato central en la Ciudad de México, que 
estaba dominada por el sector privado,  hizo pensar que la vivienda de alquiler de 
bajo costo iba  a desaparecer como una oferta habitacional para las clases pobres, y 
aunque inicialmente los censos realizados después del año 1950 así lo demostraron, 
la vivienda de alquiler permaneció y tomó nuevos matices en los contornos alrededor 
del centro de la ciudad, poblados por los nuevos asentamientos, convirtiéndose en 
una oferta ofrecida principalmente desde el mercado informal.  
 Los productores del inquilinato en la periferia, construyeron inicialmente para 
proveer una solución habitacional a su familia y en este sentido garantizar la 
reproducción de la misma; Pero, después construyeron cuartos adicionales a sus 
viviendas para ofrecerlos en arriendo o construyeron casas de cuartos para ser 
alquiladas, con las mismas características de las vecindades o inquilinatos de los 
centros de ciudad. La tenencia de una vivienda en propiedad o no, generó cierta 
seguridad y posibilitó una nueva línea de reproducción de la vivienda que se llevo a 
                                                             
16 Nombre con el que se conoce el inquilinato en México. Las vecindades se constituyeron en la oferta de 
vivienda en alquiler a bajo costo, estimulada por el Estado y administrada por privados, se constituyó en 
una oportunidad de negocio para los privados en la época de industrialización. 
17 Se denominó al barrio del sector del centro de Ciudad de México, conformado por vecindades e 
inquilinatos que  en el proceso de descomposición social y físico se convirtieron en tugurios, era para la 
época una de las zonas más densamente pobladas de la ciudad 
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cabo de acuerdo con los recursos con los que se contaban, las necesidades y las 
expectativas de cada grupo familiar.  
 Los procesos informales de reproducción del inquilinato se deben pensar más allá 
de la pobreza, pues su permanencia en el tiempo a pesar de las acciones 
emprendidas tendientes a su desaparición, muestra que sus lógicas responden a las 
necesidades sociales y del mercado por fuera de los establecimientos 
convencionales, configurándose como parte del hábitat informal18. La producción del 
inquilinato en los barrios aledaños cambia de productor, pero este sigue actuando allí 
bajo la lógica del privado. 
 
2.3 La reproducción del inquilinato, efectos de la exclusión socio – espacial 
La descalificación del inquilinato, ha sido el argumento histórico más potente para 
invisibilizarlo, junto con la población que lo habita. El término tugurio, con el que se 
comenzó a denominar el inquilinato desde el discurso institucional y las políticas 
públicas, hicieron parte de la estrategia estatal para justificar por qué debían 
desaparecer los inquilinatos; las condiciones infrahumanas, de hacinamiento, que 
“dañaban la moral” de las familias que allí habitaban, el consumo de drogas y demás 
estados deplorables, debían ser abolidas de la ciudad en desarrollo.  
Frente a la situación de los conventillos19, la autora Juliana Marcús (2011)20, 
describe las diferentes acciones y políticas habitacionales tomadas por parte del 
Estado argentino frente a las condiciones de salud pública de los inquilinatos; 
                                                             
18 El hábitat informal hace referencia en su desarrollo conceptual a los asentamientos informales, como se 
enunció páginas atrás una de las causas que dio origen al inquilinato por fuera de la zona centro de la 
ciudad, fue los procesos de autoconstrucción no regulada en los barrios alrededor del centro.  
19 Con este nombre, derivado de una expresión irónica española (Convento como prostíbulo) se comenzó a 
conocer a las casas que alquilaban cuartos a inmigrantes. Tomado de: A cien años de la Huelga de Inquilinos 
de 1907 http://www.taringa.net/posts/info/1144749/A-cien-anos-de-la-Huelga-de-Inquilinos-de-
1907.html. El prostíbulo entendido como lo más bajo, vergonzoso, de prácticas deplorables, denota el 
significado de inferioridad dado al inquilinato que subsiste actualmente. 
20 Socióloga. Doctora en Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (Argentina) 
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después de las malas experiencias con la epidemia de fiebre amarilla21, comenzó a 
exigir el mejoramiento de pisos, instalación de inodoros y un espacio exclusivo para 
la cocina, entre otras medidas; pero el hacinamiento y la insalubridad estaba en su 
punto máximo, y se tornaron intervenciones temporales para el estado del problema.  
Surge entonces la “huelga general de inquilinos”22, que como describe Marcús 
(2011), participaron cerca de 120.000 personas que vivían en conventillos, huelga 
que se extendió por 5 meses, donde se exigía la rebaja en los precios de alquiler, la 
mejora de condiciones sanitarias y la eliminación de los desalojos propiciados por los 
dueños en compañía de la policía. Sin embargo, la rentabilidad de los conventillos 
era tan alta para sus propietarios, que continuó siendo la mayor oferta habitacional 
para la clase obrera y migrante hasta 1930.  
 
Figura 4. Fotografía tomada de: La Vida Invisible, Huelga de inquilinos de 1907  
http://fannyriffel.blogspot.com/2010/12/la-huelga-de-inquilinos-de-1907.html 
 
 
                                                             
21 La última epidemia de fiebre amarilla  o “Vómito negro” en Buenos Aires es del año 1.871, donde se 
reportaron muertes diarias de hasta 500 personas, una de sus principales causas fueron las malas 
condiciones de habitabilidad: hacinamiento e insalubridad.  
22 La huelga de inquilinos de 1907 en la ciudad de Buenos Aires (Argentina), es uno de los antecedentes 
más importantes en la historia de la producción del inquilinatos, este movimiento social  reivindica a los 
sin techo. 
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Este ejercicio desde la investidura de ciudadanía, que participa para visibilizarse, 
no es común a todas las ciudades donde se hace presente el fenómeno de 
inquilinatos, el caso argentino, muestra las resistencias políticas, sociales y 
económicas, frente a la falta del control del Estado, el control del privado y la 
expulsión, mostrando las tendencias del inquilinato presentes hasta hoy: la 
rentabilidad como argumento para su reproducción, las malas condiciones 
habitacionales y la condición de vulnerabilidad de los inquilinos.  
Treinta y seis años después, en 1943 el Estado Argentino se hace cargo del 
control de los arrendamientos y se hacen realidad las peticiones de los inquilinos 
realizadas años atrás, y como consecuencia, para los propietarios del conventillo 
este ya no representaba un negocio rentable; sin embargo el juego estatal sigue 
primando la alianzas con los privados lo que trae consigo la expulsión de inquilinos, y 
la sustitución de los conventillos por edificaciones más modernas. En el caso 
mexicano, los trabajos realizados por el Instituto Nacional de Vivienda de México, 
cambiaría el uso del suelo de la ciudad central donde se encontraba la “Herradura de 
Tugurios”,  para dar paso a los desarrollos de tipo comercial e industrial e incluso de 
comodatos y edificios de apartamentos. 
 
Las tensiones que se presentan entre los desarrollos físico–espaciales de la 
ciudad, y las formas de vida presentes en los inquilinatos, ponen en desventaja al 
habitante de inquilinatos invisibilizado, vulnerando su posibilidad de habitar y 
diluyendo sus redes sociales y económicas para hacer parte una y otra vez de los 
procesos de marginalización en la ciudad, Echeverría (2009), frente a los efectos de 
las transformaciones urbanas sobre el habitante expone:  
Allí en cierto sentido, el residente habría sido despojado si bien no totalmente de su 
ejercicio de morar, de construir su lugar individual y colectivo; al arrebatarle a los 
habitantes su facultad para marcar y crear el espacio en concordancia con sus 
propios sentidos de vida. Este fenómeno es frecuente en operaciones de 
modernización, como la renovación urbana, donde el morador, si no es que es 
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expulsado de su hábitat, termina asumiendo el papel de simple consumidor de un 
espacio regulado desde afuera, y no en el rol de constructor del mismo. 
(Echeverría, 2009) 
 
Las prácticas urbanísticas de modernización, encaminadas a la renovación de los 
lugares deteriorados de la ciudad y el levantamiento de nuevas estructuras, no 
consideran las condiciones del habitante de inquilinatos, son prácticas expulsivas 
que enfrentan al inquilino a nuevos ciclos de marginalización y reproducción de sus 
condiciones económicas y sociales. Cada nuevo tránsito motivado por la expulsión 
estatal, escasea el acceso al hábitat y desvanece la posibilidad de arraigo y de 
construcción del ser;  la expulsión hacia otros territorios desconocidos, ponen en 
juego la acción de habitar entendida desde la permanencia, que amenaza el sentido 
de la vivienda-casa y por tanto sus tramas económicas.  
 
En lo que concierne a la relación movilidad y vulnerabilidad, los estudios empíricos 
son más escasos, aunque se podría pensar en relaciones directas entre el impacto 
de los desplazamientos espaciales y la acumulación o pérdida de activos esenciales 
para aumentar (o reducir) la capacidad de respuesta a los varios riesgos impuestos 
por la metrópolis, entre ellos, el de la pobreza y exclusión social (Pinto, 2000) 
 
Las consecuencias de la expulsión de inquilinatos e inquilinos del centro de la 
ciudad, se centran en la reafirmación de las condiciones de pobreza y vulnerabilidad 
de la población que habita en inquilinatos y al mismo tiempo la validación del 
inquilinato únicamente visto como una vivienda–negocio, pues impulsa la continuidad 
del inquilinato en manos de privados, sin ninguna regulación por parte del Estado, 
frente al estado de vulnerabilidad de la población que los habita. La ciudad responde 
a las aspiraciones mercantilistas, que venden un proyecto de ciudad ideal, y estos 
principios de actuación han orientado los desarrollos de ciudad hacia procesos de 
segregación y exclusión socio - espacial constantes. Para entender la exclusión y 
segregación de inquilinatos, se hace necesario comprender el papel del Estado.  
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Los períodos de expulsión de la población de inquilinatos en la ciudad responden 
al fenómeno de gentrificación, es decir, los sectores intervenidos donde 
tradicionalmente existen inquilinatos, estratégicos por su localización en la ciudad 
(zonas centrales y de vocación industrial y residencial) y la facilidad de acceso a 
bienes, servicios y empleo, son atractores, que traen la renovación y nuevamente la 
expulsión; el encarecimiento de las barrios o sectores objeto de trasformaciones 
urbanas expulsan también al habitante de inquilinatos “La vivienda de alquiler de bajo 
costo se articula con un proceso de urbanización específico, es decir, dentro de los 
procesos sociales, económicos y políticos que han determinado los ritmos de 
desarrollo y las formas de producción de la ciudad”.  (CENVI A.C, 1990)  
 
Con respecto a la gentrificación o elitización  y los procesos de segregación socio–
espacial, Marcús afirma que estos siguen siendo impulsados por las decisiones 
políticas y privadas, y hace referencia a la intervención realizada en Puerto Madero 
en la ciudad de Buenos Aires, donde a través de la rehabilitación y nuevos usos, 
tanto comerciales como de servicios, se reavivó el antiguo puerto de la ciudad capital 
que hace parte de la zona centro, vinculándolo fuertemente al turismo de alto nivel. 
 
Los grandes empresarios, y hasta el gobierno porteño, presentan a Puerto Madero 
como “un oasis seguro en la ciudad insegura”. Según fuentes de Prefectura, en 
Puerto Madero hay un prefecto por cada diez personas. En el resto de la ciudad de 
Buenos Aires hay unos 14.000 policías para garantizarla seguridad de tres millones 
de porteños, es decir, un agente por cada 214 personas. (Marcús, 2011) 
 
La promesa de recuperación de la seguridad como ejercicio de gobernabilidad, 
sustentado en las intervenciones físicas, muestra  claramente los intereses 
económicos definidos por el mercado.  Al Este de Puerto Madero, en la Reserva 
Ecológica Costanera Sur, existe un asentamiento precario y marginal que trata de ser 
invisibilizado y oculto para no dañar la imagen de opulencia conseguida, pero que en 
el tiempo, han sido sus habitantes los más afectados por los procesos de expulsión y 
relocalización, generados por las intervenciones de modernización realizadas en el 
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puerto. “…el asentamiento “Rodrigo Bueno” de aproximadamente 2.000 habitantes. 
Hacia 2005 se procedió al desalojo de más de 100 familias del asentamiento como 
corolario de los procesos de gentrificación iniciados en Puerto Madero en la década 
de 1990." (Marcús, 2011) 
 
Se configura un proceso centrífugo de distribución de la población generada desde 
el centro de las ciudades como principal sector de expulsión y los barrios aledaños 
como áreas receptoras, estas áreas, no como un proceso de trasferencia de 
población de un territorio hacia otro de la ciudad, sino como parte de un movimiento 
permanente en la ciudad, que no tiene control.  
Una de las medidas que ha tomado el Estado para aminorar la expulsión de 
inquilinos, es ofertar soluciones de vivienda. En Ciudad de México las nuevas 
viviendas construidas en los procesos de renovación del área central,  fueron 
ofrecidas a los habitantes de las vecindades, para ser adquiridas a través de 
mecanismos de crédito que el mismo Instituto de Vivienda ofrecía para la población 
pobre y de clase media, solución que en realidad estaba por fuera del alcance de la 
economía popular y por tanto alejaba más la posibilidad de acceso a una vivienda 
propia. 
La desaparición acelerada del inquilinato central, articulada con un proceso de 
revalorización del suelo, y apoyada sobre programas de renovación urbana, de 
ampliación de la viabilidad y de grandes obras. Un gran número de inquilinos 
desplazados por este cambio (a veces paulatino y, a veces violento), a usos del 
suelo más rentables, no pudieron alojarse en las pocas viviendas ofrecidas como 
alternativa por los programas habitacionales del Estado. (PEVAL, 1983). 
Las tramas económicas de los habitantes de inquilinato, no responden a las 
formalidades institucionales; y las alternativas tradicionales, no responden a las 
realidades de los inquilinatos. Si las tramas económicas de un inquilino respondieran 
a las condiciones que impone el mercado, la resolución de su vivienda estaría en 
correspondencia con las formas económicas convencionales; las alternativas desde 
el hábitat, no se visualizan históricamente en relación con los inquilinos, sometidos 
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claramente a una expulsión constante, tanto por el accionar del Estado como por el 
dominio y la administración por parte de los privados de esta forma de habitar. 
En la “Ciudad Central”23, la oferta de vivienda de alquiler sigue globalmente 
estancada,  pero el inquilinato de bajo costo recibe los embates de la política de 
“refuncionalización” urbana (mercado) de este espacio estratégico. Durante 1970 – 
1976, el notable esfuerzo de producción habitacional se utiliza para desplazar hacia 
los conjuntos habitacionales de la periferia, los inquilinos de vecindades ruinosas y 
“ciudades perdidas” de la “Ciudad Central”. A esta renovación – expulsión 
habitacional se añade en el período siguiente 1976 – 1982, la destrucción de miles 
de cuartos de alquiler en vecindades por el programa de ensanchamiento de calles. 
Buscaron entonces, en las áreas periféricas la alternativa de la “autoconstrucción”, 
sobre tierras ejidales o comunales. (CENVI A.C, 1990) 
La expulsión de inquilinos a los barrios de la periferia, hace evidente la 
segregación socio – espacial de los inquilinatos, que fueron producidos nuevamente 
en barrios de perfiles socio – económicos bajos y que además conformaban lo que 
se ha denominado tradicionalmente hábitat informal, es decir, los asentamientos 
informales que se configuraron en las ciudades, fueron los territorios donde se 
produjo y reprodujo el inquilinato espacialmente; actualmente muchos de estos 
asentamientos fueron legalizados por el Estado, pero en ellos, son las prácticas 
informales las que configuran las tramas económicas vinculantes con el inquilinato.  
   
 Los procesos de segregación socio – espacial, que se dieron en Santiago de 
Chile, están asociados a las “callampas”24 o asentamientos de casas pobres, 
ubicadas por fuera del radio urbano de Santiago, que recibieron tanto a la población 
que no pudo ubicarse en el centro de la ciudad por los grandes flujos de migraciones, 
como a los inquilinos expulsados por la demolición de barrios de conventillos que 
fueron sustituidos por construcciones más modernas y rentables. 
                                                             
23 La “Ciudad Central”, hace referencia al centro de Ciudad de México, donde las vecindades o inquilinatos 
fueron destruidos para dar paso a los procesos de renovación. 
24 Esta palabra de origen quechua, tiene varias acepciones en Chile. La expresión “brotan como callampas” 
quiere decir que aparecen de la noche a la mañana, refiriéndose a las construcciones de los asentamientos. 
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A partir de 1940, debido al proceso de industrialización y la crisis de la minería, la 
masa creciente de población que fluye hacia Santiago satura rápidamente los 
conventillos y los barrios antiguos del centro de la ciudad; por ello a partir de 1946 se 
producen las primeras “callampas” y las primeras ocupaciones ilegales de terrenos. 
…La acción estatal, por problemas de precios del suelo, por las necesidades de 
grandes paños de terreno y la inexistencia de una política urbana estructurada y 
consistente, se centró en las zonas de expansión urbana y no en las zonas centrales 
que sufrían un deterioro progresivo.  (Arzobispado de Chile, 1984) 
 
La expulsión de los inquilinatos y los procesos de renovación se constituyen una 
de la causas del cambio en la dinámica urbana, que influyó en el aumento de 
ocupación de las zonas periféricas y zonas aledañas al centro urbano. En México 
fueron  las llamadas tierras ejidales o comunales y en el caso argentino la formación 
de villas miseria, que eran terrenos compartidos que podían ser usufrutuados, pero 
que no constituían propiedad de quienes vivían en él; eran propiedad del Estado.  
Rápidamente, por los procesos de movilidad urbana acompañados por la 
modernización del transporte de la ciudad, muchos de los habitantes de los 
conventillos argentinos comienzan su camino hacia las “villas miseria” en busca de 
asentarse y obtener su vivienda propia. Las “villa miseria” o asentamiento precarios 
comienza a hacer presencia en el hábitat urbano de Buenos Aires a partir del año 
1940, pues la ciudad sigue recibiendo gran cantidad de flujos migratorios 
especialmente del campo en el marco de una crisis económica por la que atravesaba 
el país en este período, y también de los países fronterizos, pues frente a ellos la 
economía Argentina era la más fuerte. Dichos migrantes afectaron el crecimiento de 
las villas, pues ya los conventillos no era una opción habitacional.  
Pero los procesos de autoconstrucción y de construcción en estas tierras que 
efectuaron muchos de los desplazados del centro de la ciudad, los llamados 
“demandantes”, constituyeron la nueva oferta de alquiler a bajo costo, es decir,  se 
convirtieron en los nuevos oferentes de inquilinatos. La obtención de una vivienda 
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propia se realizó a través de procesos de autoconstrucción, de casas en estados 
precarios, o invasión de lotes fiscales. Incluso algunas políticas habitacionales del 
Estado, permitieron que muchos de los habitantes de las villas o “villeros” accedieran 
a viviendas nuevas y legales, pero esto no detuvo el crecimiento acelerado de las 
villas, ni tampoco la pauperización de las clases populares. 
Durante los distintos gobiernos democráticos el fenómeno creció aún más: se 
definieron escasas políticas públicas para los ocupantes de inmuebles, se realizaron 
juicios de desalojo y se invisibiliza el fenómeno, tendiendo a negarle reconocimiento 
público, en contraposición a lo sucedido con el reconocimiento/“legalización” de la 
problemática de las villas y su “radicación” a través del compromiso de 
transformarlas en barrios. (Marcús, 2011). 
La atención institucional se centra en los asentamientos informales y se olvida de 
la problemática de los inquilinatos que aún persistían en las zonas centrales. La 
intervención política del gobierno frente al mejoramiento de las calidades 
habitacionales de las clases populares fue mínima, tanto en el centro como en la 
periferia. Muchas de las intervenciones iban dirigidas a favorecer el sector de la 
construcción y la adquisición de tierras que tomaron valor significativo y estratégico 
por su ubicación para la ciudad moderna, donde ya estaban asentadas algunas de 
las villas.  
 
Estas acciones provocaron una y otra vez  la expulsión de los inquilinos y villeros, 
y su búsqueda de una nueva localización en la ciudad, enmarcando este movimiento 
en un proceso de producción habitacional de la pobreza. La exclusión socio  - 
espacial de los inquilinatos está marcada en la ciudad por las expulsiones y los flujos 
constantes de migraciones y desplazamientos hacia las ciudades y dentro de ellas,  
estos movimientos impactan la ciudad, pues se ha convertido en el lugar donde se 
piensa que es más fácil afrontar el empobrecimiento  y la supervivencia. 
 
La decadencia del inquilinato en la zona central de Buenos Aires, llevó a los 
privados a “los hoteles pensión” que se constituyeron en su nueva inversión y en una 
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nueva versión del alquiler de piezas pero que cumplen fundamentalmente un papel 
frente a los migrantes de paso: tener la condición legal de hotel. 
 
Los habitantes de los hoteles-pensión no son considerados, en términos legales, 
inquilinos sino pasajeros, es decir habitantes temporales –aunque en la práctica 
permanecen largas estadías–, y, por lo tanto, no pueden acogerse a las leyes de 
alquileres (la nueva legislación permitía a los propietarios hoteleros (en su mayoría 
españoles llegados luego de la segunda posguerra) evadirse del ámbito de 
aplicación del régimen de locaciones y, por lo tanto, ejercer el derecho de admisión, 
desalojar en cualquier momento a los habitantes y fijar tarifas libres que quedaban 
exentas del control de precios.  (Marcús, 2011) 
 
Estos habitantes temporales, en términos legales pero no reales,  por no estar 
acogidos a la protección de las leyes de alquileres, están sometidos al privado, ahora 
hotelero, que está autorizado a ejercer su derecho de admisión y desalojo, y a 
controlar los precios de arriendo de las habitaciones que podían ser aumentados en 
cualquier momento. Así, el alquiler de piezas de hotel como forma actualizada de los 
inquilinatos vuelve a ser fuente de obtención de renta urbana “legalizada”, la entrada 
de esta nueva oferta pone en riesgo al inquilinato, pero no logra su desaparición.  
Una de las tendencias presentes hasta hoy con respecto a los inquilinatos, es la 
clara intención de los propietarios de extraer la mayor renta posible de sus edificios y 
casas completamente deteriorados, una producción habitacional improvisada,  
aprovechando su ubicación en las zonas más céntricas de la ciudad y las ventajas 
que esta localización supone para los inquilinos. 
En las ciudades los procesos de apropiación de la tierra, llevaron a una nueva 
composición de clases sociales, a través del poblamiento y formación de 
asentamientos, y el tránsito de miles de familias por año a los terrenos de menor 
valor o a los lugares marginados dentro de la ciudad, que también vieron emerger al 
inquilinato. Esta política de redistribución de la población, hace que la ciudades 
entren en un proceso de segregación socio – espacial, presente hasta hoy. 
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Continuando con el caso argentino, un panorama más actual acerca de la 
ubicación espacial de inquilinatos, pensiones y villas en la ciudad de Buenos Aires en 
el año 2005, nos muestra que estas modalidades habitacionales todavía sobreviven y 
que siguen siendo una oferta para las clases sociales de estrato bajo, formando parte 
de lo que Marcús llama “submercado” de la vivienda o lo que los estudios mexicanos 
nombraron como “subsistema de vivienda”.  
 
Para el año 2006, la Dirección General de Estadística y Censos del Gobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires; contaba 90.000 personas viviendo en conventillos e 
inquilinatos. Incluso en barrios como La Boca, el inquilinato junto con sus habitantes 
hace parte del paisaje turístico, pues sus efectos arquitectónicos improvisados pero 
coloridos hacen parte del  atractivo de la ciudad. 
 
 
Figura 5. Conventillo en Buenos Aires (Argentina). Barrio La Boca.  Fotografía tomada de: 
http://www.agenciaelvigia.com.ar/los_conventillos_en_buenos_aires.htm 
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La ciudad de Buenos Aires dividida en 15 comunas y 48 barrios, es el resultado de 
las condiciones históricas antes mencionadas, y estos procesos de consolidación de 
la pobreza y la desigualdad,  definen hoy un mapa social de la ciudad: con una 
mayor concentración al suroriente de villas miseria y asentamientos informales, al 
centroriente y nororiente la presencia de conventillos y los hoteles – pensión; el resto 
de la ciudad corresponden a estratos medios y altos. 
 
 
Distribución de hoteles-pensión, conventillos, villas y asentamientos según comuna. 
Ciudad de Buenos Aires, 2005 
 
Figura 6. Fuente: Revista Territorios No.24, Año 2011, pág. 63. 
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La distribución de la ciudad con respecto a las condiciones de la ubicación de la 
vivienda y de quienes las habitan, hace referencia a la relación que existe entre la 
ubicación espacial y las condiciones sociales de quienes se encuentran allí. Los 
términos “subalternidad social” y “subalternidad espacial” utilizados por Marcús 
expresan una relación de comparación entre las condiciones de exclusión y 
desigualdad social que marca el espacio que tiene presencia de otras formas de 
habitar, con las condiciones socio  - espaciales de otros sectores de la ciudad 
  
Dentro del casco urbano los sectores populares se ubican preferentemente y desde 
hace muchas décadas en los barrios del sur, siendo ésta la región más carenciada 
de la ciudad capital. Sus empleos son de baja calificación y vinculados a la industria, 
al servicio doméstico y a la construcción. En estas últimas dos ramas la precariedad, 
la informalidad y los bajos salarios son más habituales. (MARCÚS, 2011) 
 
La subalternidad social y espacial expresan a la luz de las escalas del hábitat, la 
relación del habitante desde la informalidad con los diferentes territorios que habita, 
las tramas económicas del hábitat informal, supeditadas a las condiciones del 
mercado formal, permiten que el habitante de inquilinato este condicionado a unas 
formas de vida y subsistencia, y a pertenecer a los sectores tradicionalmente 
segregados y marginados incluso en las mismas zonas centrales, es decir, la 
ubicación espacial de los inquilinatos en la ciudad denota una clara conexión con las 
posibilidades económicas de los habitantes y las redes económicas que se tejen en 
esos lugares.  
 
Los lugares que anteriormente eran concebidos de inquilinatos, muy claros y 
delimitados como son los centros de ciudad, actualmente se desdibujan y rompen 
este esquema, el submercado o subsistema de inquilinatos o lo que hemos llamado 
oferta habitacional no formal en el hábitat informal, se establece en otros territorios, y 
en ellos configuran zonas propias donde se evidencias las estrategias habitacionales 
y de subsistencia. Dichos territorios están relacionados con condiciones de pobreza, 
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los excluidos y marginados, hacen parte de la precariedad y marginalización de la 
ciudad, y los inquilinatos son una de sus expresiones. 
 
2.4 El inquilinato como oferta habitacional no formal 
Pese a los embates históricos, las acciones emprendidas con el fin de lograr su 
desaparición y la negación de su reconocimiento público, la existencia del inquilinato 
sigue respondiendo a las estrategias de los sujetos sociales para subsistir y 
apropiarse del espacio y el territorio; la persistencia de los desplazamientos de 
población, los condicionantes de informalidad y la vulnerabilidad de los grupos 
sociales, son elementos que tejen las tramas de lo que se ha enunciado como hábitat 
informal para leer el inquilinato como una oferta habitacional no formal. 
Si bien el mercado dominante opera de manera decidida, para ofertar sueños,  
deseos y significaciones para habitar, como dice Bourdieu (2000): 
El mercado de viviendas.  Es fruto de una doble construcción social, a la que el 
Estado contribuye decisivamente: mediante la elaboración de la demanda, a través 
de la producción de disposiciones individuales y, más precisamente, de sistemas de 
preferencias individuales – en materia de propiedad o de alquiler en particular -, y así 
mismo, a través de la atribución de los recursos necesarios, es decir de las ayudas 
estatales  a la construcción o a la vivienda definidas por unas leyes y unas 
normativas cuya génesis también se puede describir. (Bourdieu, 2000) 
Desde esta lógica ha homologado las formas de habitar y de vivienda que están 
bajo control y la producción y reproducción convencional responde a una “demanda” 
ya inmersa en los patrones de vivienda y hábitat que impone el mercado. Desde el 
escenario de la vivienda – particular y colectiva, como forma adaptada a las 
posibilidades de los grupos sociales de menores recursos, el inquilinato contradice 
los convencionalismos legales, arquitectónicos, espaciales, de seguridad y 
protección. 
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Desde el hábitat informal, los inquilinatos en manos de privados crean una 
demanda apoyada en la vulnerabilidad de los grupos sociales de más bajos recursos, 
aquí no hay fábrica de deseos y sueños, la  vivienda – negocio aparece en todo su 
esplendor sin ninguna regulación, donde como se afirmó anteriormente,  la expulsión 
motivada por el mismo estado y las lógicas del mercado,  promovieron que el 
inquilinato saliera de su control.  
Las opciones económicas en materia de hábitat – cómo comprar o alquilar, comprar 
una vivienda usada o por estrenar dependen, por una parte de las disposiciones 
económicas (socialmente constituidas) de los agentes, en particular, de los gustos de 
estos, y de los medios económicos de los que pueden disponer para ese fin, y  por 
otra parte, del estado de la oferta de viviendas (Bourdieu, 2000). 
Frente a las condiciones del crecimiento poblacional, el aumento de la pobreza y 
marginalización de la población, los dueños de inquilinato tienen claro la 
sostenibilidad de la vivienda – negocio: entre más pobres y marginados, más 
“demandantes”, mas usuarios, más inquilinos, la reproducción de este oferta 
habitacional no formal está garantizada.   
El hábitat informal tiene vida propia, se autoregula, se expande y contrae, está por 
fuera de lo formal, pero en cierta medida opera bajo su lógica. El economista 
Hernando de Soto (2000),  haciendo referencia al caso brasilero con respecto a las 
viviendas de alquiler, ilustra esta afirmación: 
Inevitablemente, la cosa no es tanto que los migrantes quebranten la ley sino que la 
ley los quebranta a ellos, motivo para salirse del sistema…. Hace 30 años en Brasil, 
más de dos tercios de las nuevas viviendas eran para alquiler. Hoy sólo algo así 
como tres por ciento de la nueva construcción está oficialmente dirigida al alquiler de 
vivienda. ¿Hacia dónde se esfumó este mercado? A las áreas extralegales de las 
ciudades brasileñas llamadas favelas, que operan al margen de la economía formal, 
altamente reglamentada, y se manejan siguiendo la oferta y la demanda. 
(De Soto, 2000) 
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Desde la informalidad las condiciones sociales están definidas, pero la operación 
del inquilinato en cuanto a la construcción, obras, higiene, saneamiento, no responde 
a los condicionantes establecidos desde la normativa del mercado formal, pero su 
funcionamiento como negocio sí.  Siguiendo con el caso brasilero, De Soto (2000 
expresa “a pesar de su aparente falta de recursos, esta economía informal es 
eficiente. En las favelas no hay control de alquileres; los alquileres son pagados en 
dólares americanos y los inquilinos morosos son rápidamente desalojados. La 
ganancia de la inversión es buena y en consecuencia hay abundante oferta de 
viviendas”;  la rentabilidad que representa la informalidad, sustenta la existencia y 
reproducción del inquilinato en la ciudad. 
  
El inquilinato tiene una doble condición, es una propiedad formalmente 
establecida,  pero su funcionamiento es totalmente informal, desde la subdivisión de 
piezas hasta el precio que se cobra por cada una de ellas, no existe una regulación 
que lo anteceda; otras experiencias similares, muestra esta doble condición de la 
vivienda:  
En Egipto se está hablando de vivienda semi – informal, aumenta la disponibilidad de 
viviendas dentro del país y ofrece vivienda relativamente barata, este tipo de vivienda 
tiene cierto grado de ilegalidad, en la vivienda semi – informal el gobierno suele estar 
involucrado en el procesos de adquisición de tierras, y estas son subdivididas 
ilegalmente en pequeños lotes, y los pobladores suelen adquirir su tierra mediante un 
proceso informal de subdivisión y comercialización. (De Soto; 2000) 
La condición de vivienda semi – informal en relación con el inquilinato, se lee no 
desde la forma como es adquirida esta vivienda, pero si la condición de semi – 
informalidad desde su funcionamiento y uso. Las formas de habitar en el hábitat 
informal son variadas, los procesos de reproducción del inquilinato en otras zonas de 
la ciudad, si bien trajeron consigo los modelos del centro de la ciudad  para ser 
reproducidos, las modalidades variaron, pues en algunos casos se constituyen como 
negocio familiar, pero en otros la percepción de una renta decidida a la 
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capitalización, logró incluso generar otras modalidades como fue el caso de los 
hoteles – pensión en Argentina.  
En México, la vivienda de alquiler de bajo costo es una modalidad de vivienda que 
ha  tenido cambios, sus tipologías, y las dinámicas sociales y económicas que 
acompañaron el proceso de urbanización de la ciudad, desde la configuración de las 
llamadas vecindades o inquilinatos principalmente en el centro de la ciudad, hasta la 
concepción de vivienda de alquiler a bajo costo en los barrios se presentó en un 
espectro muy amplio:  concibe desde el alquiler de cuartos dentro de la casa del 
dueño o un cuarto que se adhiere a la vivienda familiar para ser alquilado, 
apartamentos o viviendas ofertadas informalmente,  hasta el acondicionamiento de 
viviendas para ser convertidas en viviendas multifamiliares25 “tipo vecindades”, 
haciendo parte del sustento económico de las familias que se asentaron en la 
periferia. 
Estas alternativas estaban ligadas a los procesos de autoconstrucción que 
muchas de las familias desarrollaron en la periferia, esto quiere decir que en muchos 
casos eran viviendas construidas directamente por las familias y primordialmente 
para dar solución a su necesidad habitacional, pero parte de la construcción de los 
cuartos eran dispuestos para arriendo; en otros casos eran construcciones 
contratadas con terceros para los fines de vivienda y arriendo; y por último estaban 
quienes realizaban directa o indirectamente la construcción de viviendas, con el 
único fin de ser alquiladas. 
Se trata de un alquiler doméstico, cuyo principal motor es la captación de ingresos 
complementarios para una economía familiar golpeada por el subempleo, el 
desempleo y la pérdida del poder adquisitivo. El hecho de que para muchos colonos 
arrendadores, alquilar sea una situación transitoria, es que no pocas veces existan 
relaciones sociales entre arrendadores e inquilinos. … el costo de producción del 
                                                             
25 Desde esta investigación el inquilinato, no es considerada una vivienda multifamiliar, pues las 
características de dichas viviendas, no integrarían el concepto que se viene desarrollando sobre el 
inquilinato. Las vivienda multifamiliares es un término utilizado para describir el inquilinato, pero hace 
referencia a un edificio con varias unidades de vivienda independientes y que es de propiedad común.     
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cuarto en arrendamiento, variaban sensiblemente en función de la existencia o no de 
relaciones familiares o sociales entre propietarios e inquilinos. (CENVI A.C, 1990) 
 
Los colonos arrendatarios sólo alquilaban a familiares, conocidos o 
recomendados, y en este medida,  desde la perspectiva de ser un negocio de 
transitorio  y doméstico,  la rentabilidad del alquiler era baja, convirtiéndose en una 
amenaza por ser mayor número en las colonias populares, para los colonos 
“capitalistas” que si querían consolidar su negocio de arrendamiento en la periferia, 
igual que como se desarrolló en las vecindades del centro de Ciudad de México. El 
caso mexicano, muestra un proceso de reproducción del inquilinato, basado en las 
referencias de rentabilidad que actualmente operan tanto en los centros de ciudad 
como en otros sectores de la misma, donde se reproducen los mismos esquemas, de 
manera que se garantice su renta. 
   
Es significativo que los inmuebles que están alquilando sean físicamente bastante 
similares a las vecindades del centro de la ciudad. La búsqueda de una rentabilidad 
óptima por parte de los productores del alquiler de bajo costo, parece llevarlos a la 
aplicación de patrones arquitectónicos con muy pocas variantes entre sí.  
(CENVI A.C, 1990) 
 
Frente a todos los cambios urbanísticos que vivió el centro de Santiago de Chile, 
los conventillos o viviendas colectivas siguen estando concentrados allí. El estudio 
realizado por el Vicariato Central muestra que aunque habían disminuido el número 
de habitantes en conventillos en relación con los datos obtenidos de la década del 
60, se considera que el número de personas habitando en viviendas colectivas ha 
aumentado, entre tantas causas, por una diversificación en este tipo de vivienda. 
 
Se contemplan como tipologías de viviendas colectivas las siguientes: el conventillo o 
inquilinato que tiene un solo acceso y son por lo general un conjunto de piezas 
alrededor de un patio central;  el cité que son agrupaciones de casas pequeñas que 
están en torno a un pasaje sin salida, no comparten servicios sanitarios ni la cocina; 
los pasajes que tienen casas ubicadas a lado y lado con una vía de acceso y salida;  
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la casa residencial, que eran viviendas unifamiliares, que se subdividieron con 
cualquier tipo de materiales precarios en piezas o cuartos para ser arrendados y 
comparten el baño, esta última descripción muy cercana a otras formas de inquilinato 
presentes en la actualidad en las ciudades, donde no siempre existe un patio central, 
pero que se desarrolla bajo la modalidad de arriendo de piezas y la improvisación de 
las mismas. 
 
Figura 7. Conventillo chileno. Fotografía tomada de: 
http://conociendochileconbrandon.blogspot.com/2011_11_01_archive.html 
 
 
Figura 8. Cité en Chile. Fotografía tomada de: 
 http://www.plataformaurbana.cl/archive/2006/09/22/fragmentos-de-ciudad-el-cite/ 
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Las diferentes modalidades de viviendas colectivas en alquiler, clasificación con la 
que se relaciona el inquilinato desde el escenario vivienda–particular y colectiva;  
particular desde los usos, apropiaciones, expresiones y formas de habitar que cada 
inquilino ejerce desde el espacio privado que es la “pieza”, y colectiva entendido 
desde las circunstancias de convivencia en los espacios y las convergencias en los 
escenarios comunes de la vivienda, es decir, lo colectivo es el conjunto que cubre 
dichas particularidades bajo un mismo techo y lo que singulariza al inquilinato en 
cuanto a las condiciones físico – espaciales, su estadía histórica por fuera de las 
normativas y por la manera en que es producido y reproducido.  
El inquilinato como oferta habitacional no formal, es definido por unas 
especialidades de producción y reproducción en el hábitat informal con miras a la 
captación de altas rentas,   estas se  desarrollan en la medida en que se haya 
realizado una inversión baja por parte de los productores (los propietarios) y se 
establezcan precios altos de alquiler, lo que se traduce muchas veces en malas 
condiciones de habitabilidad para los inquilinos. A la luz del caso mexicano, el 
informe del CENVI A.C plantea como estrategias de reproducción del inquilinato 
desde el escenario vivienda – negocio,  las siguientes: 
 Costos de producción los más bajos posibles. Esto se traduce en materiales de 
baja calidad implementados en la construcción, división y subdivisión de piezas o 
cuartos.  
 La posibilidad de cobrar precios elevados de alquiler por metro cuadrado 
(hacinamiento). Las condiciones de habitabilidad son cuestionables, en cuanto 
número de personas por cuarto, acceso a servicios públicos, entre otras 
situaciones. 
 La posibilidad de percibir una renta monopolio. Debido a la escasez y/o 
monopolización de los terrenos urbanos y/o de la vivienda.  
 El inquilino por su parte buscaba en el alquiler de bajo costo buenas condiciones 
habitacionales de la vivienda, seguridad y un buen precio, pero estas no coinciden 
con las condiciones anteriores, alimentando el conflicto en la relación inquilino – 
propietario  o administrador. Para el inquilino acceder a una vivienda dentro del 
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mercado formal, no es posible por las situaciones descritas anteriormente, por lo que 
la solución de vivienda de alquiler a bajo costo le permitía satisfacer su necesidad 
primordial, convirtiéndose en una solución más que transitoria, y no como se ha 
planteado desde la mirada estatal donde se considera el inquilinato como una 
alternativa “de paso”. 
…sí existe tal necesidad de vivienda de alquiler, y es incorrecta la calificación de 
transitoria  de esta forma de tenencia, dado que para ciertas categorías de unidades 
familiares se trata de una forma de tenencia suficientemente duradera como para 
que sea considerada como una alternativa habitacional permanente, dentro del 
sistema habitacional vigente. (CENVI A.C, 1990) 
Continuando  con las especialidades identificadas de la producción del inquilinato, 
la investigadora Catherine Vassalli, haciendo referencia a los conventillos en el 
centro de Santiago, expresa que estos conforman la existencia de un submercado 
informal de viviendas: 
El funcionamiento de este submercado es el siguiente: ante la presión constante de 
la demanda de viviendas por parte de la población de escasos recursos, los 
propietarios de estas grandes residencias deterioradas consideran que pueden 
obtener una mejor renta por medio del fraccionamiento de la propiedad y su arriendo 
por piezas, en vez de un arriendo único. Cada persona o grupo de personas que 
arrienda una pieza tiene derecho al uso de los espacios comunes: patio, baños y 
eventualmente cocina  (Vassalli, 1993) 
Las características identificadas de este submercado informal de viviendas se 
definen en la relación oferta – demanda, es decir, cuales son las condiciones de esta 
oferta para las clases populares, y cuales es el perfil de quienes demandan este tipo 
de vivienda y cuál es la medida de esa demanda, Vassalli ilustra las actividades de 
este submercado así: 
 
• La tasa de ocupación de las piezas. Los conventillos tienen muy pocas piezas 
desocupadas, uno de los arrendatarios es el encargado de cobrar los arriendos 
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para el propietario, detectar las piezas que quedan desocupadas y volverlas a 
arrendar. El arrendatario que hace las veces de administrador, tiene un beneficio 
en cuanto al costo menor del arrendamiento. 
 
• Los precios son elevados y han aumentado en el tiempo. El arriendo significa 
para los inquilinos una inversión correspondiente al 50% y el 75% de sus 
ingresos. Además de que están sujetos a la especulación de precios que pueden 
ser elevados en cualquier momento, lo que se llama submercado de vivienda “en 
caliente”. 
 
• La demanda la constituyen diferentes grupos cautivos. Se diferencian dos 
grupos: la población cautiva del centro y la población cautiva del arriendo barato. 
Los primeros cautivos por que están ubicados donde encuentran su fuente de 
trabajo, no les interesa comprar una vivienda, siempre han vivido en conventillos, 
aunque quisieran tener una pieza más amplia sin aumento del precio. Los 
segundos, ven el inquilinato como una solución de vivienda transitoria, no es 
importante la localización en el centro, pero si esperan ser propietarios de una 
vivienda social. Con respecto a la población cautiva en el centro Vassalli dice: 
 
Suelen permanecer años en tal situación y su movilidad habitacional se reduce a 
cambios en el interior de la residencia: en caso más frecuente es tomar una 
pieza más grande del inquilino que se va; o bien se trata de una movilidad en el 
interior del mismo parque, donde numerosos hogares tienen una verdadera 
trayectoria de un conventillo a otro. (Vassalli, 1993) 
 
• Un submercado de oferta limitada. Aunque la demanda de este tipo de arriendo 
es alta, explicada en cierta medida por el déficit habitacional de la ciudad, existe 
la dificultad para el medio popular generar nuevas viviendas en arrendamiento 
tipo conventillo, tanto por la poca capacidad de inversión económica, como por la 
presión de las leyes de arrendamiento que, aunque infringidas, impiden su 
reproducción. 
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Esta última característica presente en el caso chileno, tiene varias acepciones en 
las diferentes ciudades donde se han producido los inquilinatos, pues estar por fuera 
de la normativa, en vez de restringir su reproducción, por el contrario la ha motivado, 
generando la apertura de nuevas viviendas de inquilinato tanto en el centro como en 
otros sectores. 
La autora afirma que si bien el submercado de la vivienda informal de conventillos 
en Santiago de Chile, pareciera un mercado en proceso de desaparición por las 
condiciones en que se desarrolla, por fuera de lo establecido en el mercado formal, 
supervive por fuerza de la necesidad de habitar de un sector también informal de la 
población, y en este sentido lo valida como alternativa para dar respuesta al déficit 
habitacional de la ciudad y a la solución de las clases populares.  
El mercado informal donde se mueven los habitantes de los inquilinatos, también 
enmarca la informalidad de este tipo de vivienda. La permanencia actual del 
inquilinato en los centros de ciudad da cuenta de que constituye un mercado activo y 
aún demandado por los grupos sociales de bajos recursos; pero también demuestra 
que sigue a la espera de una política habitacional social, como lo demuestra los 
casos de todas las ciudades latinoamericanas referenciadas en esta investigación. 
  
2.5 El habitante de inquilinato: Los orígenes y tránsitos como centro de la 
reproducción.   
La palabra Inquilinus, heredera del verbo latino colo, que significa “yo habito, yo 
ocupo la tierra”, que a su vez proviene de Kwelo que significa “moverse, encontrarse 
habitualmente en”, denota dos movimientos simultáneos: hombres residentes y 
hombres nómadas, la acción expresada en este colo denota siempre algo de lo 
incompleto y de lo transitivo26 con respecto al espacio, al territorio que está 
ocupando. Inquilino o Inquilinus, lleva inmerso estos dos movimientos y  significa  
“aquel que habita en tierra ajena” (Bosi, 2005) 
                                                             
26 Esta acción, en el diccionario de la Real Academia de la Lengua aparece como que pasa y se transfiere de 
uno a otro, lo que para el caso se podría pensar de un lado a otro, en tránsito o transitorio 
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En estas significaciones, el rasgo fundamental del inquilino es el desplazamiento, 
no es propiamente el colono que habita y cultiva, pero si quien lleva su modo de vida, 
sus prácticas sociales y económicas, sus vivencias y expresiones, y las adapta a otro 
lugar,  donde se reproducen rasgos de ese modo de vida y se producen nuevas 
significaciones, esta forma de habitar se potencian cada vez que se pone en marcha 
un nuevo tránsito o permanencia.  
Para el inquilino, el inquilinato es tierra ajena y transitoria, su permanencia siempre 
está en juego, ya sea por las estrategias de supervivencia, por los impactos de los 
cambios físico – espaciales de la ciudad, porque el ser itinerante se convierte en su 
forma de habitar, ¿Tienen los nómadas vivienda y hábitat? ¿Cómo se comportarían 
en éstos casos? Habría un centro de la acción del habitar: su vivienda, su territorio – 
hábitat, su campo como trama de su itinerancia? (Echeverría, 2009), en estos 
desplazamientos,  el inquilinato no pertenece al inquilino, es un lugar de llegada y de 
partida, es el lugar de paso o el único espacio de apropiación para habitarlo (aunque 
físicamente no sea siempre el mismo);  desde una interpretación etimológica el 
inquilinato es la morada de quien habita en tierra ajena.27 
Comenzando con las apreciaciones históricas, todas las condiciones que 
convirtieron a los conventillos en objeto de exclusión social, desde la mirada de la 
clase dominante argentina lo concebían como un lugar de tránsito necesario, porque 
siendo los lugares que contenían a la población obrera migrante requerida cerca de 
la zona industrial mientras la ciudad avanzaba y crecía para un mayor desarrollo; 
cumplían un papel en la definición de clases sociales:  los inquilinatos, se convirtieron 
en una prueba y un experimento para mirar quienes de los que habitaban allí, 
lograban superar la pobreza e insertarse en otras clases sociales28; de hecho con el 
tiempo muchos de los habitantes de los conventillo lograron hacer parte de la clase 
media argentina .“El conventillo era tomado principalmente como una estación de 
tránsito, en donde se aceptaban restricciones y miseria en pos de un futuro más 
                                                             
27 Interpretación propia, la palabra inquilinato no tiene una etimología definida. El inquilinato como 
morada, tal como  nombra Heidegger, el lugar para habitar.  
28 Este es un enfoque desde el  Darwinismo Social: a este sector de la población no les queda más remedio 
que “arreglárselas como puedan”. No son sujetos merecedores de las políticas habitacionales. 
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venturoso, a través del ahorro que se obtuviera en esa época de sacrificios” (Zilocchi, 
1983) 
Su resignificación como forma de habitar, se evidencia en México, donde las 
vecindades, que era donde habitaban las clases obreras y populares, se 
constituyeron en parte importante de la cultura mexicana y del estilo de vida de miles 
de personas. Sin embargo, su invalidación desde el Estado en vez de procurar 
acciones para mejorar sus condiciones habitacionales, las convirtió en objeto de 
abolición “Los trabajos del Instituto Nacional de Vivienda (INV),  anunciaron no sólo 
que la vecindad vivía ya en un estado de agonía, sino que merecía desaparecer para 
la dignidad del México moderno, es decir, que, desde el punto de vista de dicha 
institución, la vecindad había entrado ya en su ocaso para sumergirse tarde que 
temprano en la obscuridad, la desaparición, el olvido.” (Aréchiga, 2006). De aquí 
también la herencia conceptual del inquilinato como vivienda transitoria, por su 
invalidación pública como forma de habitar. 
El inquilinato como morada, también infiere el sentido de movimiento, es morada 
transitoria para el inquilino que viene de otro lugar,  y es la misma concepción de 
transitoriedad la que la configura como un espacio que restringe el escenario de 
vivienda – casa, es decir,  que restringe la acción de habitar desde su sentido más 
amplio y de significaciones; ya Walter Benjamin desde 1931 reconocía este habitar 
como la posibilidad del ser humano de “dejar huella”29, condicionado por el negocio 
de piezas.   
Por último, el cuarto modo de habitar, el habitar que depara al habitante el mínimo de 
hábitos, es el simple “vivir”. También en este caso, donde mejor se encuentra 
configurada esta idea es en el ánimo de la arrendataria de habitaciones. En el centro 
de la misma están el mal huésped realquilado y el deterioro. Pues el simple vivir es el 
habitar destructivo, un habitar que efectivamente no permite que aparezcan hábitos, 
                                                             
29   Benjamin, habla de ethos, vocablo griego que significa costumbre o como él lo define; hábito o huella,  
este dejar huellas no es sólo un hábito sino el fenómeno originario de todos los hábitos en general, que está 
incluido en el hecho mismo de habitar. 
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porque poco a poco va eliminando las cosas, que son sus puntos de apoyo. 
(Benjamin, 1996) 
La imagen que dibuja Benjamin, desilusiona el ejercicio de habitar y de inmediato 
el inquilino queda desprovisto de sus significaciones y prácticas que le permiten 
habituar el inquilinato a su sentido de existencia más profundo; pero al mismo tiempo 
esta imagen muestra una realidad histórica;  el alquiler de piezas se ha constituido en 
la posibilidad  de acceder a una alternativa de vivienda para muchas personas y esta 
evidencia es en sí misma una invitación a resignificar el inquilinato desde el 
escenario vivienda – casa, es decir, reconocerla como una forma de habitar la 
ciudad, trasversalizada por las permanencias y tránsitos del inquilino.      
Para Vega y Lafosse (2005), el concepto de movilidad ha permitido observar que 
la noción de territorio se ha transformado y que el sistema de lazos sociales que se 
entabla no se establece como un único lugar, sino que es practicado en varios 
contextos (Vega y Lafosse, 2005), esto es, las tramas del hábitat que se tejen y se 
producen y reproducen socialmente, en contextos económicos, culturales, políticos, 
espaciales y urbanos; nada es estático en la forma de habitar del inquilino, cada 
movimiento es generador de una nueva adaptación, un nuevo vínculo y 
desprendimiento, de fuerzas de tensiones y conflictos, de otras formas de relación 
con el mundo. 
Las huellas del habitante de inquilinatos están marcadas en sus desplazamientos, 
tránsitos e itinerancias; como se ha expresado la producción del inquilinato tiene su 
origen en un elemento fundamental de la historia de las ciudades: Las migraciones. 
Vistas como movimientos y flujos que conectan las diferentes escalas del hábitat, se 
pensarían en que dichos movimientos, dibujan tránsitos y desplazamientos 
diferentes, es decir no sólo es la migración del campo a la ciudad, como se ha 
abordado dicho concepto, sino que se incorporan otro tipo de movimientos incluso 
dentro de la misma ciudad.  
Al pensar en las varias modalidades de movilidad espacial de la población, desde 
aquellas más clásicas, que involucran la migración de más larga distancia o del tipo 
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rural-urbano, hasta las más contemporáneas, como la movilidad pendular30, no se 
puede dejar de considerar los elementos contextuales y estructurales que las 
condicionan a fin de no perder de vista la distinción muy pertinente realizada por 
Singer (1973) entre las “causas” (estructurales) y los “motivos” (individuales) de estos 
desplazamientos.(Pinto, 2007) 
Las realidades de los inquilinos son múltiples. La comprensión de los factores 
exógenos que influyen en estos movimientos no se pueden resolver sólo en los 
tránsitos ocasionados por las intervenciones estatales, que  han generado el 
desgarramiento de las tramas de vida del inquilino, también los desplazamiento por 
condiciones de violencia y desarraigo han influido en tránsitos coactivos;  
¿Qué decir en las condiciones de existencia, inestabilidad y movilidad en las que 
se gestan la vivienda y el hábitat cuando se rompen los tejidos preexistentes, como 
en los casos de desplazamientos forzados, desalojo por obras urbanas o desastres? 
En cuyos casos, a pesar de impacto, se van reconstituyendo centros, redes y 
territorios con leves expresiones y marcas propias desde los sentidos del habitar. 
(Echeverría, 2009). 
Igualmente, los obstáculos para acceder a las condiciones del mercado formal, 
como estar vinculado laboralmente, ejercer actividades de ingreso formal, es decir,  
las condiciones de informalidad de las que participa el inquilino constituyen 
elementos estructurales que motivan los desplazamientos. 
Desde lo que Pinto (2000) denomina motivos individuales, habría que pensar el 
tránsito como un movimiento en relación con la supervivencia, es decir con las 
estrategias para conseguir el alimento, el abrigo, el cobijo, un lugar donde habitar;  
con la sobrevivencia,  que implica mantenerse a salvo, con vida, pese a las 
condiciones adversas y de escasez;  y con la subsistencia, entendida como la 
                                                             
30 La movilidad pendular hace referencia a  los movimientos realizados por la población desde un lugar de 
origen (residencia) a su lugar de trabajo, estudio, ocio, recreación etc. Dicho movimientos pueden ser en la 
ciudad o entre ciudades e incluso zonas metropolitanas. El investigador Domingo Rafael García Cruz, la 
define así: El commuting o movilidad pendular se puede definir como el desplazamiento que se produce por la 
disociación entre lugar de trabajo y/o estudio y lugar de residencia. Es decir, el individuo cambia de lugar de 
residencia, sin cambiar el sitio de trabajo y/o estudio, y viceversa.  
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búsqueda de la permanencia y el instinto de conservación de las cosas y las 
relaciones con otros,  para el sustento de la vida humana, estos elementos le dan 
nuevas definiciones al hábitat informal y supone tránsitos que pueden influir en una 
reproducción de la vulnerabilidad del inquilino:  
 
Por un lado, la movilidad espacial puede configurarse como una estrategia destinada 
a paliar el problema habitacional, uno de los principales dilemas que la población 
debe enfrentar para permanecer en la metrópolis. Por el otro, con la movilidad 
también se puede adquirir, perder o reducir activos importantes para la reproducción 
social, como por ejemplo, las relaciones sociales, familiares o, de manera más 
general, el capital social…con posibles repercusiones en la inserción de sus 
miembros en el mercado laboral, en la disponibilidad de ayuda por parte de parientes 
y amigos o, inclusive, en el proceso educativo de sus hijos (Pinto, 2000) 
 
Tanto la vivienda como la reproducción están ligadas desde su función biológica, 
social y económica, y los tránsitos desligan a los inquilinos si bien no de generar y 
reproducir nuevas relaciones de socialización, incorporadas en el ser desde su 
ejercicio de habitar, si lo desliga de su origen, lo vuelven vulnerable; los vínculos 
económicos de subsistencia pueden permanecer o mutar; pero es el tejido de 
relaciones sociales y las instalaciones del ser, lo que Benjamin llama los puntos de 
apoyo, lo que sostiene la vida del inquilino.  
 
En la reproducción económica, las itinerancias también confluyen tejiendo las 
tramas económicas del hábitat informal. Los estudios chilenos, evidencian que la 
situación económica de las familias que viven en los conventillos o inquilinatos es 
precaria. El acceso al empleo es una variable de análisis crítica, que demuestra que 
la población residente en las diferentes modalidades de viviendas colectivas tiene 
mayores dificultades para acceder a un empleo y más si lo están buscando por 
primera vez; esta situación es más grave aún para las personas que viven en los 
conventillos o inquilinatos, pues son los que registran en total menos ingresos por 
familia que en el resto de las modalidades de vivienda.  
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Los que tienen alguna actividad laboral u ocupación, son obreros en la 
construcción y, también se encuentran empleados formales pero, la mayoría 
pertenece a diversas formas del subempleo, como los trabajos que en ocasiones se 
realizan de manera espontánea e irregular, los empleos terciarios o los que se 
desarrollan en el comercio informal31, siendo el oficio más frecuente el de vendedor 
informal ambulante. 
 
Las situaciones de informalidad y subsistencia,  ponen en riesgo el flujo de 
ingresos y por tanto su permanencia en los inquilinatos, volviéndolos lugares 
transitorios, pero nuevamente buscados. “Tal vez el caso amerite utilizar el término 
“movilidad habitacional”, ya que por su mayor amplitud podría abarcar una gama más 
amplia de movimientos, incluidos aquellos que suceden en el mismo barrio o hasta 
en una misma calle”(Pinto, 2000), las maneras como se dan los tránsitos y trayectos 
ligados a la búsqueda de vivienda de los inquilinos, estás asociadas a las dinámicas 
territoriales, es decir, a las redes económicas que lo vinculan con el mismo, y estos 
define la escala del hábitat en que se da la movilidad habitacional, si son tránsitos en 
el barrio, en la ciudad, incluso desde otras regiones.  
 
Frente a la concepción de lo transitorio, si bien se reconoce un deseo por parte del 
inquilino de permanecer en una vivienda y poder afincarse en un lugar, el estudio del 
PEVAL (1983) resalta diferentes perfiles de inquilinos según su trayectoria 
habitacional en la ciudad, en relación a la colonia que habitan en el momento en que 
fueron entrevistados. 
  
                                                             
31 Frente a los empleos informales, el Arzobispado de Chile define lo siguiente “Consideramos un 
trabajador dentro del comercio informal cuando realiza una actividad comercial no asalariada, en la cual 
contaba con escaso capital y no constituía un tipo de comercio establecido y regular. (…) Nos referimos a 
una serie de oficios en los cuales el trabajo es muy irregular y que presumiblemente en las condiciones 
actuales de la economía nacional se encuentren sobre saturados de oferentes y en los cuales la demanda 
pudo haber disminuido. Esto sería el caso de modistas, costureras, gasfíteres, cerrajeros, etc, oficios muy 
frecuentes entre los habitantes de viviendas colectivas del centro de Santiago. (Arzobispado, 1984) 
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 Dentro de los resultados, para el caso mexicano, se encuentra que la tercera parte 
de los inquilinos  han vivido siempre en la misma colonia, dos terceras partes de ellos 
provienen de colonias vecinas y el resto corresponde a inquilinos que provienen de la 
“provincia” o de lugares lejanos del área metropolitana. Estos movimientos dan 
cuenta de un tránsito dentro de la ciudad y de un tránsito desde afuera hacia la 
ciudad de México, especialmente hacia las zonas periféricas, que se convierten en 
los nuevos lugares receptores. 
Para la mitad de los entrevistados, su historia habitacional está marcada por una 
sensible inestabilidad y falta de arraigo habitacional. Están acostumbrados a que la 
vivienda habitada sea una solución de paso, transitoria. Ese carácter transitorio, no 
pocas veces se debe a las presiones características del arrendamiento: desalojos o 
aumentos de renta que no se quieren o no se pueden pagar. Juega el deseo de 
ubicarse mejor dentro de la ciudad en cuanto al lugar de trabajo o de educación de 
los hijos. (PEVAL, 1983). 
 Otras motivaciones por las cuales los inquilinos escogen esta forma de habitar: el 
bajo costo del alquiler, la ubicación de la vivienda con respecto al lugar de trabajo, 
porque necesitaban donde vivir y no tenían otra opción, y algunos optaron por ella 
para mejorar sus condiciones habitacionales con respecto a la vivienda anterior. 
Estas causas tienen una relación directa con el perfil socio – económico de los 
inquilinos, su ocupación laboral que por lo general está sujeta al subempleo y a sus 
ingresos que están muy por debajo del salario mínimo de la época. 
 Acercarse a la producción y reproducción del inquilinato, es acercarse a los 
significados existenciales de la vida del inquilino, que están marcados por las 
permanencias y especialmente por los tránsitos que tejen, las huellas que dejan en 
sus recorridos son evidencia de cómo tejen sus conexiones territoriales y espaciales 
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 para la sobrevivencia, la adaptación y el rediseño frente a los 
cambios permanentes que denota el movimiento del hábitat informal. 
La aproximación del hábitat desde el recorrido es central, pues de su 
deambular, de su conectar, de su entremezclar, del establecer 
trayectos y puntos de apoyo, soportes de la vida doméstica, vecinal, 
laboral, económica, grupal, etc, frecuencias, rituales, intercambios 
se derivan esas nuevas geografías desde las que se configura la 
ciudad del habitar…. Ese recorrido implica circulaciones y cruces, 
tanto físicos como mentales, de ideas, de culturas, de procesos 
económicos y de personas, que finalmente tejen las distintas 
escalas en las que se desenvuelve la experiencia espacio – 
temporal del habitante urbano. (Echeverría, 2009) 
 
 
Figura 9. Yacumenza – Los Olimareños. Artista: Carlos Páez Vilaró. Pintura 
Conventillo Medio Mundo, de Montevideo (1954), demolido en el año 1978, que fuera 
cuna del candombe uruguayo, música tradicional que sigue sonando actualmente. 
Tomado de: http://lacomunidad.elpais.com/ 
 
Yacomienza 
(Yacumenza) 
Callecitas de adoquines 
te harán vibrar con sus 
cantos los negros de 
roncas voces, los negros de 
duras manos. 
 
Tan duras como la vida 
de ese Sur montevideano 
con sus rotos conventillos, 
piezas de cuatro por 
cuatro donde se 
amontonan hijos 
y sueños casi castrados. 
Al paso de las comparsas 
se vuelve un infierno el 
barrio, de los gastados 
pretiles saluda el palomo 
machola danza de 
Rosaluna sobre el antiguo 
empedrado. 
 
Tiritar de escobilleros, 
las lonjas vienen llamando 
y el enjambre de negritos 
que son gorrioncitos 
pardos. 
De las vías de Palermo 
saltan recuerdos de 
antaño cuando la diosa 
Gularte plumereaba su 
reinado en los calientes 
febreros con tamboriles 
quemados. 
 
Y la noche de yacumensa 
de vino se están pintando 
y en el Convento del Medio 
serpentean los volados. 
Revolotear de abanicos 
en las abuelas de barro 
quebrando los almidones 
el parche de tantos años 
. 
Cuando levanta el repique 
se eriza el inquilinato. 
y es el grito de esta raza 
que se trepa a los tejados 
para cantar sus cantares 
tan libres como los 
pájaros. 
Candombe uruguayo, 
Autor: José Carbajal 
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3. CAPÍTULO III 
LÓGICAS DE REPRODUCCIÓN DEL INQUILINATO EN MEDELLÍN 
 
El presente capítulo, heterogéneo en su composición da cuenta de las lógicas de la 
reproducción del inquilinato en la ciudad, halladas hace unos años desde la 
experiencia empírica y profesional, los resultados actuales del análisis de las fuentes 
institucionales y la riqueza de información extraída de los acercamientos a la 
diversidad de territorios de la ciudad y de sus habitantes. 
Estas lógicas dan cuenta de la fuerza que tiene una realidad social y económica 
como es el inquilinato, frente a los establecimientos formales del mercado que 
permea el acontecer de la vida de la sociedad actual. Esto quiere decir, que dichas 
lógicas se particularizan, son propias de Medellín y aunque se encuentren elementos 
comunes con otras ciudades latinoamericanas, las formas de reproducción se 
adaptan a las estructuras flexibles y rígidas, a los diferentes contextos que han 
mutado en el tiempo y a las diversas conformaciones que ha tejido la ciudad   
El capítulo comienza por describir y traer a la memoria los elementos políticos bajo 
los cuales la lógica institucional actúa frente al fenómeno en un doble sentido: 
generando procesos de expulsión y desarraigo e intentando promover y aplicar 
alternativas para el mejoramiento del hábitat de la ciudad, en los territorios centrales 
donde se ha reconocido tradicionalmente la presencia de inquilinatos.  
Posteriormente, la lógica de reproducción espacial y territorial da cuenta de cómo el 
inquilinato ha hecho parte de las dinámicas de construcción y deconstrucción de la 
ciudad, revelando su permanencia histórica y expansión por fuera de la zona central  
a todos los barrios y corregimientos de la ciudad y con ella su incuestionable 
participación en la configuración de otras formas de habitar en la ciudad y de 
moverse en ella. 
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Las violencias de diferente naturaleza, que van desde los conflictos domésticos en 
los procesos de convivencia y coexistencia de los inquilinos, hasta las violencias 
estructurales producto del conflicto armado, configuran la comprensión de una lógica 
emergente en la reproducción del inquilinato, que marca su origen en la ciudad  y 
actualmente su arraigo en territorios ilegales de Medellín.  
Finalmente, la territorialización del fenómeno da cuenta de las lógicas económicas y 
sociales que confluyen en el inquilinato; unas íntimamente vinculadas a la relación 
entre el administrador o dueño y el inquilino, otras a los tejidos económicos de cada 
territorio, a las estrategias de sobrevivencia del inquilino y  a las formas de 
reproducción social del inquilinato.  
Son los tránsitos del habitante de inquilinato de Medellín, los que establecen las 
conexiones, convergencias, aconteceres, itinerancias y  tejidos,  que producen las 
lógicas asociadas al inquilinatos y estas a su vez generan los movimientos de 
reproducción entendidos desde las múltiples dimensiones del hábitat. 
 
3.1 La política, la norma y la acción pública, en el intento de abordar el 
fenómeno 
El concepto de vivienda digna consignado en la constitución política de 1991 
siempre se ha puesto en signos de interrogación por las prácticas estatales de la 
política de vivienda para el país, que concibe principalmente la vivienda como un 
bien de mercado que se oferta y demanda, de ahí que todos los mecanismos de 
operación de la política consignados en el sistema nacional de vivienda, estén 
dirigidos a la construcción de viviendas nuevas y a estimular la participación  por 
parte de los sectores privados para este fin, pensando en que algún día este sea un 
país de propietarios.   
 
El estrecho panorama de dicha política, deja por fuera el reconocimiento a otras 
formas de vivienda y por ende una concepción más amplia y compleja sobre el 
hábitat, es decir: entender la vivienda como el factor que posibilita el desarrollo 
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social, físico, mental, cultural, económico, de arraigo territorial, de pertenencia a, y el 
punto de contacto con el entorno, el medio ambiente y la ciudad. 
El déficit habitacional es otra preocupación de la política estatal  latinoamericana, 
pensado desde la perspectiva de cuantas unidades de vivienda se requieren 
construir para que cada familia tenga su vivienda propia, y cualitativa con respecto a 
las calidades y condiciones de las viviendas, es decir dotación de servicios públicos, 
rutas de acceso a la vivienda, movilidad, cercanía a servicios de salud y educativos, 
entre otros. En el caso de Medellín, se calcula que para el año 2012 según 
información del Instituto Social de Vivienda y Hábitat - ISVIMED el  déficit para la 
ciudad es de aproximadamente 80.000 32 viviendas. 
Las respuestas institucionales al déficit están relacionadas con las construcciones 
de edificios de apartamentos tipo cajón, los programas de titulación y legalización de 
predios, el mejoramiento de viviendas urbanas, que son parte fundamental para 
hacer frente al problema, pero no se consideran dentro de las acciones políticas 
otras alternativas para mitigar la crisis habitacional y del hábitat, pues la complejidad 
de formas de habitar de la ciudad requieren un abanico de posibilidades más amplio, 
que contemple el acompañamiento social, técnico y jurídico, pero también nuevos 
esquemas incluyentes de financiación dirigidos a la población de bajos recursos.  
La decisión de apoyo institucional y regulación de procesos de autoconstrucción, 
subsidios para construcción en lote propio, procesos de vivienda saludable, plan 
retorno de las víctimas del conflicto armado,  arriendo con opción de compra o 
leasing habitacional y la implementación de nuevos modelos habitacionales,  entre 
otras, son alternativas a considerar para hacer frente a un déficit habitacional en 
aumento influido por factores como los flujos constantes de población desplazada 
hacia la ciudad, la conformación de nuevos grupos familiares que buscan una 
vivienda, los esquemas económicos del mercado formal, la ausencia de 
gobernabilidad territorial,  entre otras situaciones estructurales.  
                                                             
32 Tomado de El Colombiano. Agosto 27 de 2012. Sección Actualidad – Antioquia. Recurso digital. 
http://digitales.elcolombiano.com/ 
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El surgimiento y mantenimiento en el tiempo de los inquilinatos como forma de 
habitar en la ciudad y la especialización de esta oferta informal de vivienda,  se 
puede explicar como una respuesta frente a las restricciones socio – económicas 
para acceder a una vivienda formal que enfrentan una gran parte de la población. Sin 
embargo en la lógica institucional el inquilinato hace parte del déficit habitacional 
desde la perspectiva cuantitativa pero también se convirtió en reflejo del déficit de las 
calidades habitacionales; el déficit habitacional es pues enorme y gran cantidad de 
personas que viven en los inquilinatos lo hacen en condiciones de hacinamiento, en 
condiciones de déficit de servicios y déficit de estructura (CEIS, 1992). 
Los atributos estipulados por el Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística DANE, para considerar si una vivienda presenta déficit cualitativo, en 
general, son aspectos que se encuentran asociadas a las condiciones del inquilinato. 
Desde la perspectiva del déficit, los inquilinatos son considerados viviendas no aptas 
para habitar, y por lo tanto deben ser reemplazadas por otras, en la lógica de surtir el 
panorama de la vivienda nueva y propia.  
Estimación del déficit cuantitativo.
33
 
Atributo   Categorías consideradas como expresión de déficit cuantitativo 
______________________________________________________________ 
Estructura  Hogares que habitan en viviendas inadecuadas, construidas con 
materiales inestables o sin paredes. 
Cohabitación  Hogares secundarios de cualquier tamaño que comparten la vivienda 
con otros hogares. 
Hacinamiento  Cinco o más personas por cuarto (urbano) 
 
 
Por otro lado, el Observatorio de Políticas Públicas de la Alcaldía de Medellín, 
perteneciente al Departamento Administrativo de Planeación DAP, es el encargado 
de hacer seguimiento y evaluar el desarrollo de las políticas públicas, a través de los 
planes, programas y proyectos. Dentro de sus proyecciones estadísticas, realiza el 
cálculo del déficit habitacional para la ciudad, basado en la guía metodológica del 
                                                             
33 Tomado de Metodología del déficit de Vivienda. DANE. Año 2009. 
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DANE y los datos suministrados a través del SISBEN aplicando la siguiente fórmula: 
V0+V1+V2+V3, donde V0 son los hogares que comparten vivienda, V1 Hogares que 
habitan sin otros Hogares con Materiales precarios, V2 Hogares que habitan en 
cuartos de inquilinato y V3 Hogares en zonas de alto riesgo no recuperable. Como 
resultado de la aplicación de esta metodología, para el año 2009 se calculó un déficit 
de 48.078 viviendas para los estratos 1, 2 y 3 de Medellín. 
 
Si bien dentro de esta fórmula el inquilinato es considerado como parte del 
problema del déficit habitacional, en el balance realizado por el Observatorio sobre la 
gestión municipal están ausentes las decisiones y acciones institucionales que dan 
respuesta a este tipo de vivienda, se entendería que si el inquilinato se ha 
identificado como un factor que suma en el cálculo del problema de la vivienda, 
políticamente sería atendido. 
   
Desde estas consideraciones sobre el funcionamiento de la política, proyectar el 
inquilinato como una vivienda digna pareciera una tarea imposible, pues la mirada 
institucional lo invisibiliza sin contemplar la población que lo habita, y como 
consecuencia las acciones políticas y urbanísticas afectan las condiciones de vida 
del inquilino, minimizando los impactos sociales, económicos y territoriales, sobre los 
tejidos humanos y del hábitat   
 
Los inquilinatos en la mayoría de los casos no han pasado de ser un momento del 
proceso de deterioro que sufren las áreas antiguas del centro que han estado 
sometidas al cambio de uso y en las cuales se destinan un cierto número de 
viviendas a la oferta de alcobas en alquiler.(Arango y otros, 1995) 
 
El estudio realizado por la Escuela del Hábitat–Cehap en convenio con FOVIMED 
(2006) es uno de los antecedentes más próximos para esta investigación, y en él se 
realiza un análisis a profundidad de las condiciones físicas de los inquilinatos, 
logrando una versión más actualizada de las condiciones de esta oferta habitacional, 
en cuanto estructuras, materiales y usos de los espacios; las características de la 
población en referencia a sus perfiles económicos y la tipificación de los “usuarios” y 
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administradores de los inquilinatos del sector San Lorenzo y el barrio San Benito  de 
la Comuna 10-La Candelaria y el bario San Pedro de la Comuna 4-Aranjuez, 
detallando el papel del administrador y/o propietario, el tipo de bienes que se alquilan 
como los precios de alquiler, número de cuartos y familias por inquilinato.  
Estos avances en la comprensión del inquilinato, plantea la necesidad de hacer 
tratamientos diferenciales según el tipo de inquilinato y logra un avance conceptual 
desde una visión más integradora,  explicitando la importancia del papel del Estado 
en la regulación de esta oferta habitacional no formal  
El inquilinato no es un hotel, ni una pensión; y desde la perspectiva de la vivienda, 
no es una vivienda compartida, vivienda en propiedad, ni una invasión. El inquilinato  
debe concebirse como un negocio, en manos de actores privados cuyo único interés 
es el beneficio económico; Sin embargo, la presencia del Estado en esta relación 
comercial entre privados es necesaria, por tratarse de una población vulnerable, en 
alto riesgo social y económico (Cehap, 2006) 
 
Desde esta perspectiva, el Cehap precisa el concepto de inquilinato en los 
siguientes términos:  
 El inquilinato es un tipo de vivienda de alquiler que se diferencia de otros tipos y 
entre éstos de la “vivienda compartida”.   
 Se articula a las dinámicas urbanas.  
 Es un negocio no regulado que no está considerado en la legislación vigente 
sobre vivienda, y tampoco en el Código de Comercio.  
 Implica una relación compleja y con múltiples expresiones entre un 
administrador, propietario o no del inmueble, y usuarios.  
 Presenta una gran heterogeneidad en “lo que se alquila”: desde un plástico, una 
cobija o un colchón en un espacio compartido, hasta una pieza amoblada con 
baño.  
 El administrador- arrendador plantea las condiciones para alquilar; impone un 
reglamento y normas al interior de la vivienda; exige un pago diario; se encarga 
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del mantenimiento de la casa; y responde por la cancelación de los servicios y 
los impuestos.  
 El usuario se somete a las condiciones impuestas, pero, con excepción de la 
cancelación diaria del valor del alquiler, no tiene responsabilidades con el 
inmueble. 
 Para la mayoría de los usuarios, el inquilinato es un modo de vida, mientras para 
el administrador es solo un negocio. (Cehap, 2006) 
     Los hallazgos que se presentarán posteriormente en este informe muestran 
avances importantes en la comprensión del inquilinato,  actualmente los criterios para 
describir y profundizar en la realidad del inquilinato y la población que los habita 
presenta mayores variaciones, resultado de un negocio que se ha especializado  y 
fortalecido, y la complejidad  de las prácticas sociales y económicas de los habitantes 
de inquilinato.  
Sin embargo, en relación al panorama institucional y normativo, la afirmación del 
estudio de la Escuela del Hábitat – Cehap (2006) frente al papel del estado sigue 
vigente y avanza el establecimiento de la diferenciación del inquilinato de otros tipos 
de vivienda - negocio; si bien el inquilinato dentro de su funcionamiento es similar a 
las pensiones, hospedajes o alquiler de cuartos en casas de familia, no pertenece a 
ninguna de estas modalidades; cabría decir que incluso tampoco al de las 
residencias estudiantiles.  
El inquilinato que pareciera un recurso transitorio como puede ser el alojamiento 
en pensiones,  hospedajes o residencias, para muchas personas se convierte en una 
solución habitacional permanente, principalmente por las condiciones socio -  
económica de los ocupantes y por las condiciones particulares que ofrece. El hecho 
que por ejemplo las residencias estudiantiles sean dirigidas especialmente a 
estudiantes, ya excluye de sus posibles demandantes un gran porcentaje de la 
población de bajos recursos,  que son en muchos casos grupos familiares, parejas e 
incluso personas solas, que no cumplen con la condición de ser estudiante y por 
tanto no son aceptados. 
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Otra diferencia del inquilinato con respecto a estas modalidades la constituye la 
normativa que rige su funcionamiento. Las pensiones y los hospedajes que son una 
oferta hotelera de menor rango o bajo perfil, sujetas al cumplimiento de una 
normativa. En el marco del Decreto 2269 de 1993 el INCONTEC34 especificó las 
normas técnicas que clasifican los lugares que prestan servicios de hospedaje y 
alojamiento, donde estas modalidades están incluidas; la norma es clara en la 
exigencia de condiciones de iluminación ventilación, salubridad, condiciones de las 
habitaciones y demás especificaciones ambientales y sanitarias para el 
funcionamiento de estos lugares, así mismo el registro del ingreso y salida de 
quienes usan este servicio. 
 
Por su parte la ley 1336 de 200935, en el capítulo 1, artículo 9, sanciona las 
pensiones y hospedajes, en caso de ser escenarios de violación de derechos de los 
niños/as y adolescentes y claramente establece que las reglas que gobiernan la 
extinción de dominio, y normas que la modifiquen, se aplicará a los hoteles, 
pensiones, hostales, residencias, apartahoteles y a los demás establecimientos que 
presten el servicio de hospedaje, cuando tales inmuebles hayan sido utilizados para 
la comisión de actividades de utilización sexual de niños, niñas y adolescentes. 
 
En correspondencia, el artículo 25 la misma, ley faculta a la Policía Nacional para 
ordenar el cierre temporal de estos establecimientos por el incumplimiento de la 
norma anterior: En caso de Hoteles, pensiones, hostales, residencias, aparta hoteles 
y demás establecimientos que presten servicios de hospedaje, de acuerdo con los 
procedimientos señalados en el Código Nacional de Policía, se utilicen o hayan sido 
utilizados para la comisión de actividades sexuales  con niños, niñas y adolescentes, 
sin perjuicios de las demás sanciones que ordena la ley. 
 
                                                             
34 Decreto 2269 de 1993 (Noviembre 16), por el cual se organiza el Sistema Nacional de Normalización, 
Certificación y Metrología, con base en el cual se expiden las normas técnicas para los lugares que 
funcionan como hospedajes o alojamientos. 
35 Ley 1336 de 2009 (Julio 21), por medio de la cual se adiciona y robustece la ley 679 de 2001, de lucha 
contra la explotación, la pornografía y el turismo sexual con niños, niñas y adolescentes. 
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Los inquilinatos están por fuera de la normativa diseñada por el Estado, tanto en 
su funcionamiento, en las calidades habitacionales, como en la regulación de las 
acciones de quienes lo ocupan, no existe injerencia de la norma, o sea, no existen 
herramientas legales que permitan la regulación de la calidad de inquilino ni de las 
acciones de quien es dueño y/o administra el inquilinato. Esta vivienda – negocio, no 
está contemplada como una modalidad de alojamiento, no son considerados como 
establecimientos de actividad comercial,  no tienen normativa para la regulación de 
precios y no existen formalidades para el ingreso o salida a un inquilinato. 
 
En el caso de la vulneración de derechos infantiles y de adolescentes sancionados 
por la ley, los inquilinatos no escapan a ser objeto de intervención por parte de las 
autoridades para la protección de derechos, sin embargo, no pueden ser 
clausurados, sellados, ni cerrados temporalmente, por este delito.  Ni siquiera por 
problemas de sanidad,  que aunque la ley es estricta para cualquier tipo de negocio 
particular, los inquilinatos están por fuera de su alcance, lo que presume una falta de 
gobernabilidad y control por parte del Estado en este y otros aspectos relacionados 
con la garantía de acceso a la vivienda digna. 
A continuación, se mostrarán algunas de las actuaciones motivadas por la 
institución municipal en el tema de inquilinatos, desde la intención de hacer un 
recorrido por los programas, la normativa y las acciones políticas, que aporten 
elementos para la comprensión del fenómeno, su producción y reproducción en la 
ciudad. 
 
3.1.1 Programa de rehabilitación integral de barrios del centro tradicional  
A través de los procesos de cooperación internacional y en un intercambio de 
Estado a Estado, llega a la ciudad PACT-ARIM 93 que eran asociaciones francesas 
sin ánimo de lucro especializadas en la rehabilitación de viviendas en zonas 
céntricas deterioradas, como operadores urbanos de las “Operaciones Programadas 
de Mejora del Hábitat-OPAH” y de los “Programas de Acción contra Tugurios y 
Agencias de Rehabilitación Inmobiliaria”, con el cual se establece un convenio con 
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alta subvención del Estado, desde la Alcaldía de Medellín y CORVIDE, para la 
recuperación de los barrios Colón (Niquitao), San Diego y Las Palmas que 
conforman el Sector San Lorenzo y el barrio San Benito desde 1994 al 2000. 
Esta intervención tiene un antecedente nacional importante desde la norma 
pública, para el tema de inquilinatos, y es la ley 9 de 1989, posteriormente 
modificada por la Ley 388 de 1997, por medio de la cual se habla de la creación de 
un Fondo para Rehabilitación de Inquilinatos, que funcionaría en el marco de la 
adquisición de bienes por enajenación voluntaria, es decir, que los dineros 
resultantes de las indemnizaciones no reclamadas por los propietarios de predios en 
procesos de expropiación, que se requerían para obras de interés colectivo, serían 
uno de los recursos que alimentarían el fondo.  
 
De dicho fondo saldrían los recursos para la reubicación de la población en 
procesos de expropiación que no pudieran demostrar su condición de propietarios o 
poseedores del inmueble objeto de expropiación para ser trasladados a lugares 
cercanos a la vivienda donde se encontraban. Este esquema de financiación para 
inquilinatos fue incorporado dentro de las políticas de vivienda de Bogotá, Cartagena, 
y Medellín retomado en el proceso con PACT – ARIM 93. 
 
La elaboración del diagnóstico de los sectores de Niquitao y San Benito, permitió 
la  identificación de las condiciones de vida de las familias habitantes de inquilinatos 
y  también la detección de una acelerada expulsión de los habitantes por los nuevos 
usos destinados a las viviendas y las condiciones vulnerables de la población. En 
esta línea, las Operaciones Programadas de Mejoramiento del Hábitat tenían dos 
propósitos: Conquistar nuevamente estos territorios como lugar de habitación para 
sus residentes habituales e impedir su expulsión a zonas más deterioradas. Tales 
propósitos se enfocan en el desarrollo de modelos habitacionales, la generación de 
nuevo espacio público y la generación de conexiones de los barrios con la ciudad, a 
través de proceso de acompañamiento social, jurídico y técnico.  
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Dentro de las acciones programadas para San Benito aparecen la compra de 2 
viviendas usadas como inquilinatos y posteriormente la reubicación de los inquilinos 
en inmuebles rehabilitados en el barrio, esto se realiza acompañado de operaciones 
para el mejoramiento del hábitat de todo el sector, con la utilización de terrenos 
baldíos para la construcción de vivienda, la protección del patrimonio arquitectónico, 
control de los usos comerciales y conexión del sector con la Minorista. 
 
El sector de San Lorenzo que desde antes estaba pensado como un lugar en el 
Centro de la Ciudad para la desarrollo de vivienda asequible, ofertada principalmente 
a la población residente; fue objeto de la intervención de las OPAH dirigida a 
impulsar modelos habitacionales que permitieran la dinamización del sector,  
volviéndolo más atractivo y deteniendo el deterioro que venía sufriendo; la 
construcción de viviendas nuevas, compra y rehabilitación de viviendas deterioradas, 
compra de inquilinatos no rehabilitables y la posterior reubicación de la población 
inquilina en el mismo barrio, fueron algunas de las acciones emprendidas. 
 
El programa detectó un total de 103 inquilinatos en Niquitao, que en ese momento 
representaban el 15% de los predios del sector y alojaban el 45% del total de la 
población, un promedio de 10 habitaciones y 30 personas por inquilinato;  se estima 
que para esa época 2.969 personas eran inquilinos. Surge entonces la propuesta de 
un modelo de vivienda digna para las familias de inquilinato, bajo la modalidad de 
“vivienda en tránsito con pago diario” que se pone en marcha en el Centro Social de 
Vivienda Compartida, donde se reubican 31 familias procedentes de inquilinatos de 
Niquitao.  
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La concepción de un Modelo de vivienda en tránsito para la población de 
inquilinatos, estaba orientado a la preparación de las familias desde la cultura del 
ahorro, la capacitación en estrategias sociales y programas para el mejoramiento de 
ingresos, que permitieran que las familias dieran el siguiente paso: ya sea a la 
alternativa de arriendo con opción de compra en inmuebles de propiedad municipal,  
adquiridos y adoptados para la implementación de este esquema como fueron el 
inmueble Cajón y  el Edificio Multifamiliar San Vicente construidos en el sector,  
impulsarlos a optar por habitar en viviendas compartidas o llevarlos a hacer 
elecciones futuras en la perspectiva de mejorar sus condiciones habitacionales. 
Desde la perspectiva económica, el modelo actuaba como regulador de los valores 
de alquiler de los inquilinatos del sector, teniendo en cuenta la alta especulación de 
precios que se genera alrededor de esta vivienda – negocio.  
 
Este modelo entregado en funcionamiento, como un resultado importante del 
convenio PACT-ARIM - CORVIDE, no duró mucho y fue abandonado por parte de la 
Administración desde el año 2001. El inmueble se convirtió entonces, en un gran 
inquilinato deteriorado, donde permanecieron algunas de las familias que habían sido 
reubicadas, pero que con el tiempo se fueron saliendo del esquema financiero y 
jurídico que se había propuesto para la operación del modelo. En posteriores 
administraciones como se mostrará más adelante, el modelo intentó ser reavivado, 
pero con el tiempo  perdió la cualidad de “tránsito”, y sólo se logró la operación del 
Centro Social para la atención de las familias de inquilinatos que residían allí;  el 
Figura No.10 Edificio Centro Social de 
Vivienda Compartida, Barrio Colón – Sector 
Niquitao. Año 2006 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
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proceso fue adoptando el nombre de vivienda compartida, en honor al inmueble 
ocupado. 
 
La desarticulación y no continuidad de las alternativas de solución en el hábitat, 
que requieren de un esfuerzo político, obstaculizan el desarrollo de la ciudad y de su 
población. En este caso el modelo de vivienda digna y en tránsito, era una alternativa 
para el trabajo con inquilinatos, que presentaba condiciones de viabilización y 
demostró en el momento de su implementación, que existía la capacidad institucional 
para ser multiplicada en otros sectores de la ciudad que tienen presencia de 
población residente en inquilinatos.    
 
 
3.1.2 Incorporación del inquilinato en los planes de ciudad y expulsión de 
inquilinos 
 
Del año 2004 al 2012 varios factores lograron captar la atención de la 
Administración sobre el inquilinato, para luego ser incluido dentro de los planes de 
desarrollo de la ciudad. El análisis de cómo se dio esta incorporación y que significa, 
nos muestra los avances y los retrocesos en el tema. 
El Plan de Desarrollo 2004-2007 Medellín, compromiso de toda la ciudadanía, 
propone en su formulación el programa “El Centro Vive” como proyecto estratégico 
de la ciudad, y con el habilita la creación de la Gerencia del Centro encargada de 
gestionar y articular las acciones interdependencias e interinstitucionales para la 
revitalización, rehabilitación y recuperación del Centro de la ciudad, y su respectiva 
responsabilidad en la gestión del desarrollo del componente de vivienda y hábitat.  
El ámbito de actuación de la Gerencia del Centro  incluye entre otros el sector de 
San Lorenzo y para su atención, se le asigna el desarrollo del componente de 
acompañamiento social y de gestión que contenía el Plan Parcial de Renovación y 
Consolidación Parque San Lorenzo aprobado y adoptado por el Decreto 608 del año 
2003, que tiene entre sus objetivos impulsar la renovación en zonas que han sido 
olvidadas, en proceso de deterioro social y urbanístico, específicamente los artículos 
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6, 7 y 8 de los objetivos, políticas y estrategias socio-económicas y los artículos 91 a 
98 de la estrategia de gestión social y económica y protección a moradores,  
buscando “un territorio más amable, equitativo, humano que dignifique la vida de sus 
ciudadanos”.  
El plan identifica como el sector más vulnerable, el barrio Colon (Niquitao) que 
alberga los inquilinatos y que a su vez tiene los mayores cambios urbanísticos, y 
sugiere poner en marcha un Plan de Acompañamiento Social, tanto para el traslado 
de los habitantes del sector que se vean directamente afectados, como también la 
mitigación de efectos negativos. Para este fin se constituyó un Comité 
Interdependencias con el fin de dar respuesta a los acelerados cambios que vivía y 
sufría el sector en general, y a las constantes demandas de sus habitantes, 
incluyendo la población de inquilinatos, pero no se logró implementar un plan de 
mitigación contundente, pues los inquilinatos no hacían parte de la agenda y las 
prioridades de las diferentes dependencias. El Plan de Gestión Social de San 
Lorenzo construido entre la administración y la comunidad, se convirtió en motor para 
la canalización de recursos, servicios y programas hacia el sector, pero no era una 
herramienta suficiente para contener el impacto de las obras.   
La ejecución inicial del Plan Parcial San Lorenzo la constituyeron tres obras de 
renovación: La prolongación de la carrera 43 Girardot hasta salir al Centro Comercial 
San Diego, la construcción del Colegio San Lorenzo y la conversión del Cementerio 
en el Parque San Lorenzo; las obras afectaron un total de 101 familias (91 el colegio 
y 10 la vía)36  
Los esquemas de adquisición de predios, para el desarrollo de las obras 
municipales, parten del principio constitucional de “el bien común prima sobre el bien 
particular” y  contemplan la relación Administración Municipal - propietario del 
inmueble, dejando por fuera de los elementos de adquisición a el arrendatario, que 
desde la concepción popular “puede pagar aquí o allá” y por tanto no requiere 
atención normativa desde el proceso.  En este contexto la situación de los residentes 
en inquilinatos es doblemente vulnerable porque no poseen la condición de un 
                                                             
36 Fuente propia. Informe de Gestión. Gerencia del Centro Año 2007. 
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arrendatario común y tradicional, es decir, no están mediados por un contrato legal, 
no están bajo un arriendo formalizado, no poseen los recursos económicos ni el 
respaldo formal solicitado para acceder a unas mejores condiciones habitacionales; 
su destino es habitar en otro inquilinato o acudir a la calle de manera temporal o total. 
 
¿Quién define y cómo se define qué es de interés público? Tal enunciado es un 
arma de doble filo pues muchas veces se utiliza por quienes creen representar el 
interés general vulnerando grupos con bajas posibilidades para resistir el impacto de 
las decisiones sobre sus tramas de vida. El sentido de lo público asociado a la 
espacialidad, debe pensarse desde los derechos ciudadanos, citadinos y humanos, 
implicando su reconocimiento legal, la realización en la práctica y la no violación del 
derecho a la vivienda, la ciudad y el hábitat. (Echeverría, 2009) 
 
  
Figura No. 11. Inquilinato “El Castillo", afectado por la 
obra del Colegio San Lorenzo. 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos.  
Agosto de 2006 
Figura No. 12. Inquilinatos demolidos para el terreno 
del Colegio San Lorenzo. 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos  
Septiembre de 2006 
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Figura No. 13. Inquilinatos demolidos para la obra de Prolongación carrera 43 Girardot.  
Fotografía: Sandra cristina Ocampo Ríos. Agosto de 2006 
 
El concepto de protección a moradores, incorporado en las actuaciones de 
transformación urbana, define que el Estado debe proteger a los habitantes frente a 
un impacto inminente que vaya en contra de los derechos del habitante, las prácticas 
territoriales y que deteriore sus condiciones socio – espaciales. 
Con los impactos de las obras de San Lorenzo, los inquilinos fueron expulsados y 
como consecuencia se relocalizaron en inquilinatos del centro de la ciudad, en 
Lovaina del barrio San Pedro y otros lograron permanecer en inquilinatos del sector. 
Dentro de las dificultades para alquilar otra pieza, se encuentra que algunos 
inquilinatos tienen por norma no recibir a familias con niños/as; también creció la 
especulación de precios, pues al desaparecer unos inquilinatos, los otros 
aumentaron el valor diario por pieza (menos oferta + mayor demanda = aumento de 
precios).  
Algunos de los administradores en vista de que perdían su renta, gestionaron 
viviendas en arriendo en el mismo barrio para trasladarse con sus inquilinos y/o 
continuar su negocio, este proceso influyó incluso en la relocalización de los mismos 
inquilinatos, dentro del sector, por ejemplo en los barrios las Palmas y San Diego, y 
también en la aparición de nuevos viviendas de inquilinatos.  
Durante esta administración también se crea el Fondo de Vivienda de Medellín 
FOVIMED – Secretaría de Desarrollo Social, destinado a consolidar la política en 
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materia de vivienda de interés social para el municipio, quien en el 2005 celebra un 
contrato con la Escuela del Hábitat - CEHAP de la Universidad Nacional sede 
Medellín, cuyo objeto es el “Diseño de una propuesta de intervención para 
inquilinatos que desde los aspectos socioculturales, técnicos, económicos y jurídicos 
sea viable de realizar para el Municipio de Medellín”, en los sectores de San Benito, 
Lovaina y Niquitao, estudio anteriormente mencionado.  
Entre las acciones para abordar la situación de los inquilinatos, la Universidad  
propone que donde se identifique que los inquilinatos ocupan un gran porcentaje 
como forma de vivienda, se realice la entrega en comodato de inmuebles del 
municipio a ONGs, para que estas instituciones desarrollen el papel de 
administradores de nuevos espacios de vivienda compartida y que permitan a los 
nuevos residentes crear condiciones de habitabilidad para sostener una vivienda 
propia en un futuro. De allí que se tome la decisión de la Rehabilitación del inmueble 
Centro Social de Vivienda Compartida, 5 años después de la liquidación de 
CORVIDE.  
Abrir nuevamente las puertas del inmueble en el 2006 con la rehabilitación del 
edificio y la  contratación en el 2008 de  un Operador Social, significó que algunas de 
las familias de los inquilinatos del sector, especialmente familias con niños/as 
pudieran acceder a un apartamento en el Centro Social. El operador tenía la tarea de 
asumir el papel de administrador de los espacios de la vivienda compartida y permitir 
a los nuevos residentes crear condiciones de habitabilidad,  posibilitando generar  
tanto en  los residentes como en el ciudadano común, una mirada hacia el inquilinato 
como una opción más dentro de las posibilidades de vivienda, bajo condiciones más 
adecuadas y humanas. 
Aunque inicialmente dentro del Plan de Gestión Social de San Lorenzo se 
incorporó el Centro Social de vivienda Compartida como una alternativa para 
reubicar parte de la población residente en inquilinatos afectadas por las obras de 
renovación, las condiciones administrativas y jurídicas del inmueble impidieron dar 
una respuesta  efectiva, y en el 2008 cuando inició su operación no se logró detectar 
donde se encontraban las familias impactadas. 
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En la revisión del Plan de Ordenamiento Territorial  - POT realizada mediante el 
Acuerdo 46 del 24 de Agosto del año 2006, la incorporación del inquilinato dentro de 
las directrices de la planeación territorial, se hace a partir de su reconocimiento y 
promoción en la ciudad como una modalidad habitacional que está dirigida a la 
población vulnerable. El artículo 135 del acuerdo se enuncia:  
 
 Artículo 135. Líneas estratégicas y Programas del Sistema Habitacional. 
Programa de nuevos desarrollos habitacionales, dice: Se deberán promover 
modalidades de desarrollos progresivos y las formas de la vivienda compartida, entre 
las que se incluyen los inquilinatos, para garantizar condiciones de acceso a las 
familias en situación de vulnerabilidad económica y social y el reconocimiento a las 
diversas formas de organización social y formas de habitar 
 
Posteriormente en el Decreto 409 de Marzo 22 de 2007 del POT, por el que se 
expiden las normas específicas para las actuaciones y procesos de urbanización, 
parcelación y construcción en suelo urbano, de expansión y rural del Municipio de 
Medellín,  se definen y se establecen las normas constructivas para vivienda 
compartida y para inquilinatos de la siguiente manera:  
ARTÍCULO 232º. VIVIENDA COMPARTIDA. Corresponde a la tipología de 
vivienda que reconoce otra forma histórico-social de habitar la ciudad, en la que 
varios grupos familiares socio-económicamente vulnerables comparten la misma 
unidad habitacional, reservando para cada familia algunos espacios privados y 
compartiendo otros espacios comunes. Esta tipología se presenta en el territorio de 
dos maneras: 
 -  Vivienda Compartida por hogar compuesto. Es la edificación ocupada por un 
máximo de 6 familias, que comparten dentro de una misma construcción áreas 
comunes indispensables para su existencia, tales como, espacios sociales, áreas de 
servicio (lavaderos, secado de ropas, baños y cocinas); se reservan como privados 
los espacios de dormitorios. El sostenimiento de este tipo de edificaciones es 
compartido y solidario. 
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 -  El Inquilinato.  Es la edificación de propiedad particular, acondicionada para 
arrendar a grupos familiares socio-económicamente vulnerables.  Corresponde a una 
actividad lucrativa de carácter privado.  Este tipo de edificación presenta áreas 
privadas de dormitorios, uno por grupo familiar, con servicios sanitarios 
independientes o comunes y otras áreas comunes como espacio social, zona de 
lavaderos, secado de ropas y cocina.  Este tipo de vivienda requiere de un 
administrador, establecimiento de tarifas y de un Manual de Convivencia donde se 
defina la forma de utilización de los espacios comunes y privados.  
 Los nuevos proyectos de inquilinato no podrán contemplar la localización en ellos de 
más de quince (15) familias. 
Parágrafo.  Para habitar este tipo de edificaciones, el o los propietarios, deberán 
tener previamente un manual de convivencia donde se reglamenten todos los 
aspectos relacionados con la salubridad, número máximo de personas por cuarto, 
uso y ocupación de zonas comunes, manejo de servicios públicos y sanitarios, tipo 
de elementos que pueden o no ser guardados o almacenados, entre otros.  La 
elaboración de dicho manual será requisito para su funcionamiento y se deberá 
constatar al momento del recibo de la obra. Para la elaboración, socialización y 
aplicación del manual, el administrador o el dueño del inquilinato podrán recibir 
asesoría de  las Secretarias del Municipio pertinentes. 
Para habitar este tipo de edificaciones se requiere de la licencia urbanística 
respectiva donde se establece el uso específico de vivienda compartida y su tipología 
y el cumplimiento de los demás requisitos establecidos en el Decreto 564 de 2006 o 
la norma que lo complemente, modifique o sustituya. (Decreto 409 de 2007, POT) 
La definición de la norma es ambigua, frente a la necesidad de la regulación de los 
inquilinatos; la línea de actuación del POT si bien reconoce como parte de la función 
de la Administración Municipal el promover otras tipologías de viviendas entre ellas el 
inquilinato, para la dinamización territorial de la ciudad y como línea de actuación de 
la política en el hábitat, la normativa siguiente, salta esta condición, quedando corta 
en la definición de las modalidades y resumiéndolas en unos estándares físicos y 
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funcionales, que dejan por fuera la complejidad del fenómeno, y con ella el análisis 
con respecto a las características sociales y espaciales, necesarias para la 
protección de la población en la dimensión económica, en su derecho y necesidad de 
habitar. 
La norma que admite la construcción de nuevos inquilinatos tanto en la zona 
urbana como rural según anuncia el decreto, no se articula al lineamiento del sistema 
habitacional en la función de “promover” el inquilinato como forma de habitar en la 
ciudad, y resuelve bajo la aplicación de un manual de convivencia el funcionamiento 
del inquilinato, como si dicha aplicación obtuviera para los residentes la condición de 
vivienda digna, pero contrariamente otorga impulso a este negocio privado y rentable 
para que siga produciendo en la ciudad sin ningún control. 
Pensar en el proceso de regularización del inquilinato para que sea una forma 
digna de habitar, incluye la comprensión de sus diferentes manifestaciones dentro de 
la ciudad, es decir, no es suficiente con el conocimiento de un sector particular, se 
requiere ampliar el conocimiento a otros territorios dentro de la ciudad, pues este se 
constituye en un fenómeno dinámico, complejo, multivariado y multicausado, que 
opera desde las lógicas informales. 
Por primera vez la atención de los inquilinatos aparece como meta, en el Plan 
Desarrollo 2008 – 2011 Medellín es Solidaria y Competitiva.  En el marco del 
programa: Más y mejores viviendas en hábitats dignos y comunidades sostenibles, 
donde dentro de los propósitos fundamentales dice que “(…) Trabajaremos con los 
propietarios, administradores y población residente en inquilinatos y pensiones 
buscando que estos sean lugares aptos y seguros para vivir. (…)” 
  
Dentro de la gestión para el desarrollo del Plan Especial del Centro, la Gerencia 
del Centro tiene como tarea posicionar el Centro de Medellín en el escenario 
local, regional y nacional, repoblarlo mediante estrategias de atención a 
grupos vulnerables, acompañamiento a obras, reconocimiento de los bienes 
patrimoniales, la autorregulación como ejercicio de ciudadanía y promover la 
apropiación por parte de la población residente y transitoria. Dentro de este 
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propósito, se encuentra el acompañamiento social y técnico a 120  Inquilinatos donde 
nuevamente se prioriza el Sector de San Lorenzo, pero también se realizan acciones 
en el sector de Guayaquil y el corredor del Metro (carrera Bolívar), Barrio Prado.  
El avance en la identificación de la situación de los inquilinatos en el centro, ha 
llevado a que las acciones políticas se enfoquen en este escenario, particularmente 
en el sector de San Lorenzo, que como se ha mostrado ha sido desde lo histórico 
uno de los lugares de mayor concentración de viviendas de inquilinato y también 
como medidas de atención en el marco de la afectación del sector. La concepción 
desde lo político, continua poniendo el inquilinato como un fenómeno exclusivo del 
centro y de algunos sectores cercanos a él, pero no como una forma que se expresa 
en toda la ciudad y por tanto así debe ser su tratamiento, elevando las acciones a la 
construcción de una política pública para su abordaje. 
  
En esta administración se lleva a cabo la creación del Instituto Social y Vivienda y 
Hábitat de Medellín – ISVIMED, antes FOVIMED, mediante acuerdo municipal No 52 
de 2008, que tiene como objetivo: Gerenciar la vivienda de interés social en el 
Municipio de Medellín, conduciendo a la solución de necesidades habitacionales; 
especialmente de los asentamientos humanos y grupos familiares en situación de 
pobreza y vulnerabilidad, involucrando a los diferentes actores públicos, privados y 
comunitarios en la gestión y ejecución de proyectos de construcción de vivienda 
nueva, titulación y legalización, mejoramiento de vivienda, mejoramiento de entorno, 
reasentamiento, acompañamiento social, gestión inmobiliaria y demás actuaciones 
integrales de vivienda y hábitat en el contexto urbano y rural Municipal y regional.   
 
Dentro de los proyectos que recibe esta institución para continuar con su 
operación está el Centro Social de Vivienda Compartida y con él el tema de 
inquilinatos, como una de las problemáticas de la ciudad que competía a esta 
entidad. Sin embargo, para ese momento el ISVIMED, enfocado en la construcción 
de 15.000 viviendas para el municipio, como meta propuesta por esta administración, 
no comprendió cual era su labor en la atención de población  residente en 
inquilinatos y de esta tipología de vivienda, en el marco de su función en el Hábitat 
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de la Ciudad, y recomendaron fuera entregada esta labor a la Secretaría de 
Bienestar Social pues su función específica era la atención de población vulnerable. 
Estas diferencias, obstaculizaron el desarrollo deseado del proyecto que se sostuvo 
hasta el año 2010, pero finalmente debió ser asumido como objeto de atención por 
parte del ISVIMED. 
 
En las funciones asignadas para el ISVIMED desde su creación está la 
“coordinación del Sistema Municipal Habitacional articulándolo con los sistemas 
metropolitano, departamental y nacional, mediante la creación de un Comité 
Municipal de Política Habitacional.”(Acuerdo Municipal No.52 de 2008) y desde allí 
esta entidad se articula al proceso de construcción del Plan Estratégico Habitacional 
para Medellín - PEHM, visión a 2020, dirigido a ser un instrumento de gestión de 
política pública en materia habitacional y de vivienda digna.  
 
El PEHM nace de un convenio entre el Departamento Administrativo de 
Planeación Municipal y la Universidad Nacional – CEHAP, que a través de un 
proceso participativo e incluyente, trazado desde el enfoque del Desarrollo Humano 
Integral DHI y de el derecho al hábitat, entrega a la ciudad en el año 2011 un 
documento con líneas, programas y proyectos, para ser puestos en marcha por las 
siguientes administraciones municipales, y  al que se hará seguimiento y evaluación 
de su implementación. 
 
En el caso de los inquilinatos, el PEHM dentro de los desafíos del sistema 
habitacional define la necesidad de: Garantizar soluciones habitacionales adecuadas 
en protección a los derechos de los moradores involucrados en procesos de 
reasentamiento por ejecución de proyectos de utilidad pública o interés social y, a 
residentes en inquilinatos (PEHM 2020, Libro Azul). Y con respecto a la intervención 
de las viviendas tipo inquilinato desde la valoración de los sistemas constructivos 
explica que “para los inquilinatos, gran parte de ellos funcionan en casas de gran 
área y de una antigüedad entre 20 y 50 años, mampostería estructural o en 
mampostería confinada con cierta valoración histórica de la pieza edificatoria y/o de 
su entorno inmediato; el asunto se enfocaría mas a la confiabilidad tecnológica de la 
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edificación, con lo cual podría responderse desde sistemas industrializados. (PEHM 
2020, Libro Azul) 
 
Las cifras presentadas por el PEHM sobre inquilinatos para el año 2008, hablan de 
la existencia de un total de 4.844 hogares que habitan en inquilinato, de los cuales 
4.717 están en la zona urbana de Medellín y 127 en la zona rural.37 
 
El PEHM reconoce que los inquilinatos dentro de su producción en la ciudad 
presentan una tendencia creciente y negativa principalmente por la falta de 
regulación y control, se dará una tendencia acumulada y creciente de la 
vulnerabilidad social para la población objetivo urbana y especialmente para la rural, 
ya que no se vislumbra la oferta diversificada y complementaria de alternativas para 
la asignación de vivienda (…) Esta población no tendrá capacidad de asequibilidad al 
suelo y a la vivienda, continuará la tendencia a la proliferación de inquilinatos sin 
reglamentación y sin control por parte del Estado38. Como contrapeso frente a la 
problemática define en el Programa 12. Asistencia Integral, Regulación y Control al 
Inquilinato, dos proyectos: Inquilinato Saludable, y Transición a la vivienda individual. 
Este último valida los modelos de vivienda digna en tránsito, en el acompañamiento a 
la población del paso de los esquemas de informalidad a lo formal.  
 
Las líneas de actuación propuestas en el PEHM y el enfoque desde el Hábitat 
fueron adaptadas en la elaboración del Plan de Desarrollo 2012 – 2015 Medellín un 
Hogar para la Vida y en el desarrollo del lineamiento institucional dirigido a garantizar 
vivienda y hábitats en condiciones equitativas para la población, se inscribe la 
problemática de inquilinatos objeto de atención y categorizada como meta social para 
el cuatrenio, de la cual es responsable directo el Instituto Social de Vivienda y Hábitat 
de Medellín ISVIMED. 
 
La meta establecida comprende el acompañamiento social a 100 hogares que 
vivan en inquilinato – vivienda compartida, que tomando de referencia los datos de 
                                                             
37 Estos datos se incluyeron en el cálculo del Déficit Habitacional de Medellín para el año 2008, según 
metodología del DANE y datos del SISBEN. 
38 Libro Azul. Diagnóstico Plan Estratégico Habitacional para Medellín. Pág. 207. 
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2008 de total de hogares, correspondería a la atención del 2% de los hogares que 
están en esta condición; para el año 2010 según datos del SISBEN, el número de 
hogares residentes en inquilinatos son 7.034 entre la zona urbana y rural; para el año 
2012 no existe esta información, pero un cálculo de proyección que tenga en cuenta 
la tendencia del aumento de hogares de inquilinato año tras año y que las cifras 
oficiales siempre subestiman la realidad,  indica que con suerte los resultados de la 
meta institucional serán del 1%. 
Las expectativas con respecto a las acciones del Plan de Desarrollo en materia de 
inquilinatos, van más allá del impacto previsto en los resultados cuantitativos, que 
son preocupantes por que siguen visibilizando la falta de comprensión acerca de la 
magnitud del fenómeno y siguen subestimando la importancia de ser abordado 
integral y políticamente; la función de la Administración municipal es gestionar los 
recursos y herramientas para la protección y garantía de todos los habitantes de la 
ciudad, y en este sentido la política pública se convierte en el instrumento para elevar 
el tema de inquilinatos a la categoría de ciudad, y desde esta mirada ser objeto de 
atención, y como se ha descrito, ya existen bases normativas y de acción política 
para esta tarea. 
 
Figura No. El inquilinato en el escenario político. Fuente: Elaborado por la autora. 
El Inquilinato en el Escenario Político
Desde el Ordenamiento Territorial
POT. Acuerdo 46 de 2006. 
Artículo 135. “Se deberán Promover modalidades de
desarrollo progresivos y las formas de vivienda
compartida, entre las que se incluyen los
inquilinatos, para garantizar condiciones de acceso a
la familias en situación de vulnerabilidad económica
y social y el reconocimiento a las diversas formas de
organización social y formas de habitar”
Desde los planes, programas y proyectos 
Plan Dllo.  2004 - 2007
Plan Dllo.  2008 - 2011 Plan Dllo.  2012 - 2015
Responsable
Meta Plan
Acciones
Desarrollo Social – FOVIMED, 
Gerencia del Centro “El centro 
vive”. Comité Interdependencias 
Plan de Gestión Social San 
Lorenzo
ISVIMED, Gerencia del Centro  
“El Centro es Cultural, seguro y 
Solidario”
Instituto Social de Vivienda 
Y hábitat - ISVIMED
No registra como meta en el plan 
de desarrollo
LE 1. Medellín, Ciudad Solidaria y 
Equitativa. Componente. 
Actuaciones Urbanas Integrales. 
Programa. Gestión Plan Especial 
del Centro. 120 inquilinatos 
acompañados desde lo técnico y 
lo social.  
LE2. Equidad, Prioridad de la Sociedad y 
el Gobierno. Componente. Vivienda y 
Hábitat, derechos por la vida digna y 
equidad.  Programa . Convivencia y 
transformación del conflicto en el hábitat 
para la vida y la equidad. 
Acompañamiento social a 100 hogares 
que viven  en viviendas compartidas  -
inquilinatos .
Plan Estratégico Habitacional Para Medellín – PEHM.
“Garantizar soluciones habitacionales adecuadas en 
protección a los derechos de los moradores involucrados 
en procesos de reasentamiento por ejecución de 
proyectos de utilidad pública o interés social y, a 
residentes en inquilinatos”.
Programa 12. Asistencia Integral, Regulación y Control al 
Inquilinato,  Proyecto 31. Inquilinato Saludable, Proyecto 
32. Transición a la vivienda individual.
Estudio de Inquilinatos  Fovimed –
Desarrollo Social con CEHAP – UNAL 
en San Lorenzo, San Benito, San 
Pedro;  Reactivación Centro Social 
de Vivienda compartida y 
contratación de operador para la  
atención integral de 31 familias de 
inquilinatos
Intervenciones  en inquilinatos de 
San Lorenzo, Guayaquil , Bolívar y 
Prado Centro. Continua la 
operación del  Centro Social de 
Vivienda compartida.  
Construcción del PEHM, convenio 
DAP y CEHAP - UNAL
Recibe el inmueble Centro Social de 
Vivienda compartida y el Inmueble 
Cajón de San Lorenzo. Pendiente 
desarrollo de programas y proyectos.
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3.2 El inquilinato en la ciudad,  reproducción  socio – espacial y territorial 
Pero ¿qué es el inquilinato?, ¿Cómo se ha entendido en la ciudad de Medellín?,  
varios estudios de investigación locales se han acercado a esta realidad de la ciudad, 
construyendo nociones y estableciendo elementos que muestran unas tendencias en 
la comprensión local del fenómeno y  en las dinámicas que se produce al interior del 
inquilinato. 
La primera tendencia es la de explicar el fenómeno dentro de las tipologías  
arquitectónicas de vivienda ya establecidas como es el caso de la vivienda 
multifamiliar 39 y la segunda tendencia la de comprenderlo desde las formas de 
habitar ya reconocidas, tal es el caso de la vivienda compartida.      
Ambas tendencias dejan de lado las relaciones económicas exclusivas que allí se 
establecen, como producto de las relaciones que se crean entre administradores y/o 
propietarios e inquilinos;  homologar las concepciones de estas formas de habitar y 
de tipologías de vivienda, hace perder de vista las relaciones de mercado y la oferta 
habitacional no formal que  recrea la dinámica que se instaura al interior del 
inquilinato:  el perfil de la población en condiciones de pobreza y vulnerabilidad,  es 
un factor fundamental a tener en cuenta en la producción y reproducción del 
inquilinato en la ciudad.   
Para efectos de la comprensión del fenómeno en esta investigación se separarán 
el concepto de inquilinatos de estos dos conceptos, que sugieren un establecimiento 
de relaciones diferentes, pretendiendo que no se produzca confusión entre lo uno y  
lo otro, y se puedan realizar acercamientos más asertivos a estas forma de habitar la 
ciudad. 
La Escuela del Hábitat (2006) propone una definición de  vivienda compartida 
entendida esta como el lugar “donde varias familias, o un grupo de familias o 
paisanos acuerdan de forma colectiva y concertada, la entrega de un espacio 
                                                             
39 En términos generales la vivienda multifamiliar se ha entendido como  recintos donde unidades de 
vivienda superpuestas albergan un número determinado de  familias, cuya convivencia no es una 
condición obligatoria. Hace referencia a las viviendas en altura que están propiedad horizontal o 
construcciones verticales, donde cada unidad de vivienda es independiente.   
 106 
 
individual a cada “asociado”, el uso y mantenimiento compartidos  de los espacios y 
servicios colectivos y además unas normas mínimas de comportamiento en la 
vivienda (Cehap 2006).  La separación conceptual entre inquilinato y vivienda 
compartida, define al inquilinato por fuera del consenso `para habitar,  donde si bien 
existen espacios comunes, siempre están mediadas por la realidad de la vivienda - 
negocio, por la transacción por pieza, por la inestabilidad de los inquilinos frente al no 
pago, por las imposiciones y reglas de un administrador. 
Podría decirse que el inquilinato y la vivienda compartida, son modalidades de 
viviendas colectivas de alquiler, término poco explorado para entender otras formas 
de habitar y transitar la ciudad de Medellín, que se podría entender como el alquiler 
individual de piezas a un número plural de residentes en una vivienda que es 
colectiva,  pero esto constituiría el inicio de otra investigación sobre la tipificación y 
comprensión sobre las múltiples formas de viviendas colectivas. El concepto de 
vivienda colectiva es un concepto más amplio, que está en sintonía con los trabajos y 
tratamientos que al respecto se han realizado en otras ciudades latinoamericanas, y 
constituye el techo para gran cantidad de tipos de vivienda donde habitan más de 
dos familias o más de dos personas que no conforman un núcleo familiar, y permite 
contemplar sin sesgar la visión sobre estas, si son vivienda elegidas, formas de vida 
acordadas o soluciones habitacionales impuestas por las condiciones socio – 
económicas particulares y de mercado. 
Lo que distancia al inquilinato de cualquier otra modalidad de vivienda colectiva, 
es la intencionalidad de habitar, es decir,  el por qué se llega o se elige el inquilinato 
como forma de habitar; los grupos humanos vulnerables que tienen en juego su 
existencia de forma permanente, encuentran en el inquilinato respuestas a sus 
solicitudes y necesidades de hábitat, pues su estado de vivienda transitoria y 
permanente,  definido por las tramas económicas, espaciales y sociales del hábitat 
informal,   particularizan el inquilinato como forma de habitar y lo potencian como 
vivienda – negocio. La  necesidad de entender el carácter dual de este fenómeno en 
todos sus escenarios, que no se comporta como una vivienda tradicional, ni como un 
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negocio formal, pero  desde el orden fáctico es lo uno y lo otro, radica en que una 
parte importante de la población de la ciudad  lo habita.  
  
3.2.1 Descentrando la comprensión espacial del fenómeno 
No es casualidad que la importancia del inquilinato como estudio venga con la 
crisis de la vivienda urbana en Colombia, y en este contexto  las investigaciones se 
centraron en primera instancia en los asentamientos informales o los llamados 
barrios de invasión o piratas, como situación de tratamiento urgente por poner en 
riesgo la dimensión de la propiedad privada del Estado, y si bien los inquilinatos 
pasaron desapercibidos de la realidad económica de dichos asentamientos que 
comenzaban hacer parte del hábitat informal de la ciudad a partir de 1950; la 
reproducción del inquilinato, al igual que en el caso mexicano y argentino, se vinculó 
a las estrategias económicas de los habitantes autoconstructores de los 
asentamientos populares.  
Junto con la expansión de la ciudad y del hábitat informal, las tramas económicas 
del inquilinato se extendieron por fuera del centro tradicional; en un inicio la ubicación 
central del sector San Lorenzo tradicionalmente asociado a los inquilinatos,  lo 
convirtió en el lugar de los sectores ricos y casas prestantes, pero posteriormente fue 
abandonado paulatinamente por las clases sociales altas que migraron hacia el norte 
de la ciudad; estos procesos de movilización comienzan a configurar los procesos de 
segregación socio – espacial de la ciudad, incluso dentro del mismo centro de 
ciudad, estableciendo la delimitación entre clases sociales y definiendo los nuevos 
lugares de la población vulnerable y del inquilinato. 
El plano urbano de 1912 nos muestra la dirección en la que crece la ciudad: los 
sectores ricos se mueven hacia el norte, los sectores populares ocupan los lugares 
más altos hacia el occidente (Cerro del Salvador, Sucre, zonas vacías de Buenos 
Aires) y hacia el sur (Niquitao), y en la parte alta de la ladera oriental, detrás de Los 
Ángeles y arriba de la iglesia de San Miguel, y en las nuevas partes del llano del 
norte, hacia el río. (Melo, 1997) 
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Nora Elena Mesa (1991), muestra que en los procesos de configuración de los 
asentamientos populares, se incorporaron como parte de las estrategias económicas 
en relación con la vivienda el alquiler de piezas,  “se ha vislumbrado como tendencia 
general, la utilización económica de la vivienda principalmente para uso comercial y 
de servicio; al mismo tiempo que la utilización de la misma, por subdivisiones, para 
alquiler de cuartos, también es usual la adición de nuevas viviendas, bien sea para la 
venta o el alquiler” (Mesa, 1991) 
Frente a los factores asociados a estas nuevas estrategias, Mesa (1991) afirma 
que el desempleo y los bajos salarios por ser personas vinculadas al sector informal 
de la economía, influyeron en que muchos de los constructores de los barrios piratas 
realizarán procesos de subdivisión de las viviendas para alquiler de piezas, de lo que 
se puede inferir que se convirtieran en los nuevos dueños y administradores de 
inquilinatos y de nuevas prácticas económicas y sociales en los barrios marginados; 
es precisamente según Mesa (1991) que en este tipo de asentamientos más 
consolidados la modalidad de arriendo de piezas se produjo rápidamente. “se 
encontró que en las viviendas en las que había sido notorio el proceso de 
subdivisión, se presentan los niveles más altos de hacinamiento, baja calidad de 
iluminación natural, y de ventilación directa. Sobre todo fue esto bastante crítico en la 
subdivisión de la vivienda para alquiler de cuartos”. 
Una y otra vez los modelos físico – espaciales de las piezas y sus vicios, penurias, 
y malas condiciones, son reproducidos en los asentamientos populares, tal como se 
proyectaron en el centro de la ciudad.  Los inquilinatos habitados por viudas, 
ancianos, madres solteras y niños, familias empobrecidas, eran reflejo del creciente 
desarrollo demográfico, los problemas de hacinamiento e insalubridad, que dejaban 
al descubierto el estado de pauperización en que se encontraban los inquilinos del 
centro, y son estas las alertas que atraen la mirada hacia los inquilinatos para ser 
intervenidos desde la perspectiva higienista que solicitaba a la municipalidad “prohibir 
que fueran alquilados los cuartos o garajes ciegos para habitaciones” (Hernández, 
2008)   
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Dichas situaciones fueron denunciadas por los medios impresos por las 
condiciones inhumanas en las que se habitaba en estos lugares:  
En 1950 la revista Progreso denunciaba las condiciones antihigiénicas de las 
viviendas, y aseguraba que se requería la intervención de las autoridades para velar 
por la salud de los ciudadanos, pues las precarias habitaciones consistían en 
grandes casas cuyos cuartos eran divididos “en dos pequeños estuches” que eran 
destinados para talleres, tiendas y al mismo tiempo como dormitorios. (…) El mismo 
artículo señalaba que se debía evitar a toda costa que los dueños de inquilinatos 
hicieran lo que quisieran para conseguir una renta fácil. (Hernández, 2011) 
Sin embargo, los pocos esfuerzos municipales en ese entonces no contuvieron la 
producción de esta oferta habitacional, y tanto la reproducción de los esquemas 
físico – espaciales de las viviendas en cuanto a la división y subdivisión; las prácticas 
de retazo en las que cualquier material era propicio para adaptar nuevas piezas y 
reacomodar los espacios de la vivienda; como las malas condiciones de habitabilidad 
y salubridad, a la que se exponen los inquilinos, fueron replicadas. 
Estos elementos evidencian  que  la reproducción socio – espacial  de inquilinatos 
por fuera del centro está asociado a la conformación de barrios piratas y a los 
procesos de movilidad habitacional, Mesa (1991)  señala que los procesos de 
división y subdivisión en los barrios populares se evidenciaron en las Comunas 2- 
Santa Cruz, Comuna 6-Doce de Octubre, Comuna- 7 Robledo, Comuna-8 Villa 
Hermosa y Comuna-13 San Javier.   
Una vez el inquilinato es identificado como parte del problema de la vivienda en el 
país, las respuestas no se hacen esperar; es incluido como una tipología de vivienda 
en el Censo realizado por el DANE en 1973.40 En el escenario local, en el año 1976 
el Departamento Administrativo de Planeación y Servicios Técnicos de Medellín, 
                                                             
40 El censo de 1973, fue el último censo realizado en el país de “hecho o de facto”, es decir empadronaron la 
población en el momento que se encontraban al realizar el censo. Contenían preguntas sobre migraciones 
internas, la concentración de la población, los cambios en la distribución espacial y del comportamiento de las 
variables económicas, sociales y culturales. Los inquilinatos se identificaron en el contenido “vivienda y hogar” 
como “vivienda de inquilinato” 
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realiza el “Diagnóstico General sobre el problema de la vivienda en Medellín”, y en él 
destina un capítulo especial al inquilinato, como un tema nuevo y desconocido para 
la administración en cuanto es un nuevo tipo de hábitat y del que no existe 
información sobre las condiciones socio – económicas de sus ocupantes, es definido 
como “uno de los aspectos más patéticos de la marginalidad urbana, (…) expresión 
clara de la penuria del alojamiento y resultado de los procesos económicos, políticos 
y sociales que determinan el tipo de vivienda de la población”. (DAPyST, 1976).  
Desde muy temprano se evidencia la existencia de inquilinatos por fuera del centro 
de la ciudad. La primera información oficial del censo realizado en 1973, registra la 
existencia de 870 inquilinatos en la ciudad, donde se hacinaban un total de 6.262 
hogares. Se considera por parte de Planeación que en estos hallazgos existía un 
subregistro del número de hogares que habitan en inquilinatos,  lo cual se verifica 
dos años después en el estudio exploratorio que realiza esta dependencia 
principalmente en los sectores de la Toma, Trinidad y San Diego, donde haciendo un 
comparativo con los resultados del censo en estos sectores encontraron más 
inquilinatos en los barrios de los ya registrados.  
 
Es necesario entender respecto a los datos oficiales que  subestiman la realidad y 
esto se aplica especialmente a este fenómeno por la invisibilización histórica a la que 
ha estado sometido, estos datos empiezan a ser indicio de la tendencia creciente de 
los inquilinatos en los sectores año tras año, en un contexto que estaba cruzado por 
un proceso de consolidación industrial, de la innovación en  sistemas de transporte y 
de nuevas infraestructuras,  de la mano de un flujo migratorio importante con 
demandas de vivienda, empleo y educación, que se han explicado como factores 
causantes de la emergencia de los inquilinatos en la ciudad.  
 
Los contextos de exclusión de Medellín, definen al inquilinato tanto desde su 
lógicas de reproducción territorial en la ciudad, como por las formas de reproducción 
físico – espacial de las viviendas,  en los sectores abordados por el Departamento 
Administrativo de Planeación y Servicios Técnicos - DAPyST se identifica la 
existencia de viviendas o edificios en adecuación permanente e irregular, de 1 hasta 
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3 pisos, con una distribución de 10 a 20 cuartos por piso, cada cuarto con un área de 
9m2, sin iluminación ni ventilación, donde el espacio vital por persona no alcanza a 
ser de 2m2, donde habitaban grupos familiares conformados por 4 a 6 miembros.   
 
Para 1976, Medellín estaba dividido política y administrativamente en 6 comunas, 
que actualmente definen las zonas de la ciudad y se identifican mayor presencia de 
inquilinatos en 30 barrios de la ciudad: San Benito, Colón, San Diego, Naranjal, 
Estación Villa, San Pedro, Santa Cruz, Campo Valdés No.1, Campo Valdés No.2, 
Manrique Oriental, Manrique Central, Miranda, Bermejal,  Castilla, Villa Guadalupe, 
Trinidad, Guayaquil, El Salvador, Loreto, La Milagrosa, Las Estancias, Caicedo, 
Gerona, Miraflores, Barrio Nuevo, Jesús Nazareno, San Isidro, Caribe, San Joaquín y 
Cristo Rey.   
 
Esta distribución espacial desde un principio establece propensiones claras de la 
reproducción del inquilinato en Medellín, primero su establecimiento decidido como 
forma de habitar en las zonas centro y oriental de la ciudad,  donde se ubican parte 
de los barrios representativos del centro de la ciudad,  muestra como los procesos de  
movilidad de la población del centro hacia las zona centro oriental de la ciudad 
influyó decididamente en la reproducción del fenómeno, igualmente se reafirma que 
la  emergencia en los sectores aledaños al centro de la ciudad, es precisamente por 
la cercanía y su relación con este, pues es el lugar por excelencia donde los 
habitantes de inquilinatos desarrollan sus actividades económicas informales para 
sobrevivir.  
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Cartografía 1. Plano de Medellín. Año 1976.  
Departamento Administrativo de Planeación y 
Servicios Técnicos. Tomado de “Diagnóstico 
General sobre el problema de la vivienda en 
Medellín”. 
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La producción del inquilinato para 1976,  surge de la mutación que sufrieron las 
grandes viviendas que en antaño fueron habitación de las familias de clase alta, 
como en los barrios de Miraflores, Aranjuez, incluso en San Lorenzo,  en  negocios – 
residencias ubicados en los sectores que frente al abandono de sus propietarios 
comenzaron un proceso de desacreditación y degradación, pero fueron 
aprovechados y adecuados a su nueva función como inquilinatos, directamente por 
su dueño, o arrendado a un administrador que a su vez subarrienda, en el esquema 
de un negocio rentable. Los inquilinatos ubicados en los barrios del centro o sectores 
consolidados de inquilinatos, a diferencia de otras zonas de la ciudad,  en muchos 
casos responden a  la lógica del monopolio, es decir, una misma persona puede ser 
dueño de varios inquilinatos, con miras a la consolidación de un negocio de alta 
rentabilidad. 
 
Las familias de clase alta se movilizaron a otros barrios de la ciudad más 
prestantes como Laureles y el Poblado ubicados en las comunas 4 y 5, lo cual se 
explica por el aumento de la actividad comercial del centro, que desplazó el usos 
residencial a otras zonas más acreditadas, terrenos más seguros y con diseños 
arquitectónicos más refinados, que se perfilaron en general como comunas de 
estrado medio y alto. Este desplazamiento de la población deja atrás la marginalidad 
y problemáticas sociales del Centro, y la ciudad define muy bien sus fronteras desde 
la perspectiva socio espacial, por la división residencial y se consolida la presencia 
de inquilinatos en los sectores segregados y marginados por condiciones de 
deterioro físico y/o social, y territorial. 
    
Otra línea de producción que se destaca es la construcción de nuevos inquilinatos 
en barrios en proceso de consolidación y que concentran una alta densidad 
poblacional,  se evidencia la tendencia de los inquilinatos hacia los barrios 
denominados intermedios y de borde, como son Campo Valdés,  Manrique y Castilla, 
entre otros. Se identifica que dichas construcciones se hacen a través de adiciones 
que se le hacen a la vivienda hacia arriba o de forma horizontal, de cuartos para 
alquiler de bajo costo, en la misma propiedad donde habita el propietario, 
acondicionándolo como inquilinato, es decir,  hay una tendencia que sugiere que la 
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aparición de inquilinatos en esta zonas de la ciudad corresponde a lo que hemos 
nombrado como alquiler doméstico, es una renta sustentada en el  mejoramiento de 
la economía familiar. 
 
Igualmente, barrios como Caribe, Trinidad, Naranjal y Cristo Rey, por su ubicación 
estratégica, fueron receptores de grandes oleadas de migrantes campesinos, que 
buscaron establecerse en la ciudad, y como se evidenció anteriormente, estos flujos 
de población se enmarcaron como factores causales del fenómeno. La producción y 
reproducción socio – espacial del inquilinato está vinculada a los procesos de 
urbanización formal e informal, es decir, la consolidación de sectores al interior de la 
ciudad y el crecimiento de la ciudad a hacia las zonas de borde llevó consigo el 
fenómeno para ser instalado en el hábitat informal de la ciudad, pero en unos y otros, 
las razones de producción varían, bien desde la forma en que se perfila la vivienda - 
negocio, bien desde las razones de su permanencia y origen. 
  
 
3.2.2 Se alquilan piezas. ¿Cuántos cuartos hay? 
En la actualidad no existe una información precisa sobre el número de inquilinatos 
que hay en la ciudad de Medellín, sin embargo, los acercamientos a las fuentes de 
información cuantitativa y de referencia, se encuentran datos aproximados sobre el 
número de cuartos de inquilinatos, que permiten además de realizar una 
georeferenciación inicial del fenómeno en la ciudad,  precisar las tendencias y 
características actuales de su producción y reproducción en la ciudad.  
 
Para la comprensión de las tendencias de producción del inquilinato en el espacio 
urbano, se continuará en la línea de referencia histórica a través de realización de un 
análisis retrospectivo que permita mostrar su comportamiento en el tiempo y su 
ubicación e instalación en la ciudad. Para esta lectura hay que tener en cuenta que la 
mayoría de estudios encontrados no tienen información precisa acerca del universo 
de estudio en cuanto al número de inquilinatos abordados, su interés se centra más 
en la descripción del fenómeno y el perfil de la población, por ser una problemática 
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poco conocida, haciendo referencia en algunos casos sobre la ubicación espacial de 
estas viviendas en la ciudad. Únicamente el estudio del CEHAP del año 2006 hace 
precisión sobre el número de inquilinatos abordados, un total de 173 identificados en 
los sectores de San Lorenzo (102), San Benito (27) y San Pedro (44), que pueden 
ser un punto de partida para identificar el comportamiento en el tiempo 
particularmente de estos sectores. 
 
Para la observación del panorama de ubicación espacial de los inquilinatos en la 
ciudad de Medellín, se toma como fuente de información cuantitativa, los resultados 
de la encuesta del SISBEN, por ser fuente estadística enmarcada dentro de un 
enfoque multidimensional de pobreza que se alimenta de la información suministrada 
directamente por la población, teniendo en cuenta dos situaciones: primero es un 
instrumento dirigido principalmente a la población de estratos 1, 2 y 3,  que tiene 
entre sus propósitos  la focalización de la población y su integración a la oferta de 
programas sociales del Estado;  segundo, la encuesta se realiza a través de visitas 
domiciliarias que se logran concretar en campo o por demanda; estas situaciones 
influyen en que los datos obtenidos sobre inquilinatos pueden ser mucho menores 
que la realidad, pero permitirán establecer parámetros para entender su 
comportamiento actual en la ciudad, desde las variables de tipología de vivienda y 
población. 
 
A partir del año 2005 la metodología del SISBEN incorpora el inquilinato en la ficha 
técnica de la encuesta, como una de las tipologías de vivienda existentes, para este 
fin, se asignó al inquilinato el estrato 0* (cero), que no se contempla dentro del 
sistema de estratificación tradicional utilizado por el DANE donde los estratos van del 
1 al 6,  pero esta modificación  responde  al propósito de detectar la población de alta 
vulnerabilidad que viven en cuartos de inquilinatos y diferenciarla de otras 
modalidades de arriendo de cuartos. 
 
Esta metodología que se llevó a cabo entre el 2005 y el 2010, cambia nuevamente 
las directrices a partir del  2011 con la adopción de la Versión III del SISBEN, y frente 
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a la identificación de la población que habita en cuartos, no se hace ninguna 
distinción sobre el tipo de cuartos, es decir, si son residencias familiares, 
estudiantiles, de inquilinatos u otros. Esto obstaculizará dar una información más 
actualizada del fenómeno, pero los cambios en los datos durante estos cinco años 
serán importantes para una visualización del futuro del inquilinato en la ciudad.  
 
¿Cuántos inquilinatos hay en Medellín?, es una de las respuestas que quisiera dar 
este estudio, para obtener un mapa completo de la complejidad socio - espacial y 
económica de este fenómeno, sin embargo, como la información sobre el fenómeno 
es escaza, se apoyará en los resultados del SISBEN que identifica cuartos de 
inquilinato, utilizando los datos cuantitativos arrojados entre los años 2005 y 2010, 
para hacer los cruces y los análisis de estas cifras, que aporten a la comprensión del 
inquilinato como forma de habitar la ciudad de Medellín y su producción en ella.  
 
Para el año 2005 la cobertura de la encuesta permite el registro de 510 cuartos de 
inquilinato, principalmente en las comunas de Villa Hermosa, Popular y Santa Cruz; 
la comuna La Candelaria representativa por la presencia de los inquilinatos, para ese 
año no registra sino a través de la encuesta 4 cuartos de inquilinato, lo que muestra 
la poca cobertura para este año y el desconocimiento de esta población vulnerable. 
Pero a partir del 2006 se amplía la acción de registro en todas las comunas de 
Medellín, y se comienza a visualizar un aumento año tras año de cuartos de 
inquilinato, pasando de 3.310 a 7.016 cuartos en la ciudad. 
 
Se calcula que para septiembre de 2010 el incremento de cuartos de inquilinato es 
del 111% con respecto al 2006; el cambio de aumento más significativo se muestra 
entre el año 2008 y 2009 donde se registran en este último año 2.053 cuartos más 
que el año anterior. Se infiere que el incremento de número de cuartos de 
inquilinatos puede corresponder tanto a nuevos inquilinatos encuestados, como a la 
aparición de nuevos inquilinatos en los barrios o nuevos cuartos de inquilinatos 
construidos y adheridos a inquilinatos ya existentes 
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Gráfico No. 1. Cuartos de Inquilinato en Medellín 2005 - 2010 
 
Fuente: Elaborado por la autora. Procesamiento bases de datos SISBEN Años 2005 al 2010 
 
Al igual que los cuartos, el número de hogares y grupos familiares residentes en 
inquilinatos también muestra un aumento año tras año. La relación de cuartos de 
inquilinatos, con respecto al número de grupos familiares no siempre es 1 a 1 ( un 
cuarto por grupo familiar);  para el año 2005 se registra que en 510 cuartos de 
inquilinato habitaban 540 grupos familiares, es decir, 30 familias compartían cuarto 
de inquilinatos con otras; en el 2006 se registran en esta condición 442 familias; en el 
2007 491 familias; 2008 registra 537 familias compartiendo cuartos de inquilinato, en 
el 2009, eran 776 familias y en el año 2010 se calcula que 797 comparten el cuarto.  
 
La diferencia entre hogares y grupos familiares se establece a partir de existencia 
de vínculos de parentesco próximos;  se entiende como hogar el grupo humano que 
convive bajo un mismo techo y este se distingue de la familia por los lazos de 
consanguinidad que existen entre sus miembros, su conformación y 
representatividad social. Un hogar puede estar constituido por una o más familias. 
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Gráfico No. 2. Hogares y grupos familiares en Inquilinatos de Medellín 2005 - 2010 
 
Fuente: Elaborado por la autora. Procesamiento bases de datos SISBEN Años 2005 al 2010 
 
La superioridad del número de familias frente al número de cuartos en todos los 
años, son indicador de la persistencia de las malas condiciones de habitabilidad en 
cuanto el hacinamiento presente en los inquilinatos, delinea un clara tendencia de la 
reproducción de riesgos a los que se someten los habitantes de inquilinato, el 
movimiento cíclico de la vulnerabilidad presente en la producción de este fenómeno 
refleja una desestructuración económica y social permanente del inquilino; pero 
además, el aumento de población en inquilinatos puede responder a la reproducción 
biológica y social de los grupos familiares; definida desde la pulsión de habitar, de 
poner su marca personal en el mundo, desde las significaciones de la vivienda – 
casa que sintonizan al ser humano con su función biológica 
 
El comportamiento en la ciudad sobre el número de personas que habitan los 
inquilinatos muestra una tendencia creciente año tras año importante y significativa, 
se calcula un aumento del 90% de personas en inquilinatos entre el 2006 y el 2010, 
muy superior al incremento de la cobertura de la encuesta del SISBEN en la ciudad,  
que para este período es del 13%, que corresponde a la diferencia entre el número 
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de personas encuestadas en el 2006 que fueron un total de 1.494.447 y las 
encuestadas en el 2010, un total de 1.698.621. Este incremento de población 
habitante de inquilinatos, lo perfilan por su permanencia en el tiempo, como una 
oferta de vivienda no formal para la población de bajos recursos cada vez más 
arraigada en la ciudad y evidencia los procesos de reproducción social del 
inquilinato.   
  
Gráfico No. 3. Personas que habitan en Inquilinatosde Medellín 2005 - 2010 
 
Fuente: Elaborado por la autora. Procesamiento bases de datos SISBEN Años 2005 al 2010 
 
El análisis sobre la población habitante de inquilinatos, expone un perfil 
preocupante en relación con las condiciones económicas y sociales, pues siendo el 
inquilinato un tipo de vivienda aún no regularizado desde los escenarios de vivienda 
– negocio y vivienda – particular y colectiva, mayor número de personas acuden a él 
año tras año como solución habitacional, lo que refleja su afianzamiento en el hábitat 
informal de la ciudad, pero igualmente el deterioro de las situaciones de vida del 
inquilino, cada vez más ancladas a la pobreza, la miseria y a las dinámicas 
informales desvinculantes del acceso a una vivienda – casa en su sentido más 
complejo, por la estigmatización e invisibilización de esta forma de habitar. 
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 Dentro del gran territorio de ciudad,  los cuartos de inquilinatos registrados se 
concentran en la zona urbana, marcando la tendencia de reproducción demostrada 
desde 1976 como fenómeno que acompañó la expansión y crecimiento de la ciudad, 
el cual se extiende a la zona rural que aunque en menor proporción, acoge esta 
tipología de vivienda dentro de su configuración espacial, como elemento emergente 
de la producción. 
 
La ubicación espacial de los inquilinatos en los 30 barrios georeferenciados en 
1976 en Medellín,  es reafirmada por los datos de 2010,  no sólo su presencia en 
estos sectores,  sino que además muestra un crecimiento importante de inquilinatos 
en ellos mostrando una consolidación de sectores de inquilinatos dentro de la ciudad, 
como es el caso de los barrios de las comunas 10 (La Candelaria),  4 (Aranjuez) y 15 
(Guayabal) que son representativas de un fenómeno que ha permanecido en el 
tiempo. Actualmente de los 250 barrios que conforman la ciudad de Medellín, 224 
registran la presencia de cuartos de inquilinato. 
 
 
Gráfico No. 4. Cuartos de Inquilinato por comunas de Medellín 2005 - 2010 
 
Fuente: Elaborado por la autora. Procesamiento bases de datos SISBEN Años 2005 al 2010 
 
Aunque en los corregimientos no se cuenta con información de cómo llegó la 
modalidad del inquilinato como oferta habitacional a estas zonas, se asocia a los 
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procesos de urbanización de lo rural, pues su ubicación se reconoce principalmente 
en las cabeceras urbanas; tal como muestra la gráfica,  San Antonio de Prado y San 
Cristóbal son los corregimientos con mayor número de cuartos de inquilinato, y los 
que tienen más desarrollo urbano. 
 
Gráfico No. 5 Cuartos de Inquilinato por Corregimiento de Medellín 2005 - 2010 
 
Fuente: Elaborado por la autora. Procesamiento bases de datos SISBEN Años 2005 al 2010 
 
Según los resultados de las proyecciones poblacionales del DANE a Medellín 
ingresan un promedio de 25.634 nuevos habitantes anualmente. Este incremento 
entre los años 2008 – 2011, se ha evidenciado especialmente en los corregimientos 
son los que muestran mayor incremento de población son San Cristóbal que ha 
tenido un incremento del 37% entre los años de corte,  Santa Elena (21,7%), 
Palmitas (20,8%) San Antonio de Prado (15,6%) y Altavista (12,7%)41, estos flujos de 
población, son un factor relevante en los procesos de inquilinización de la población 
                                                             
41  Participación por comunas y corregimientos 2008 – 2011, información proyecciones de población 
DANE, procesada por Medellín Cómo vamos “Análisis de la Evolución de la Calidad de Vida en Medellín, 
2008 – 2011. 
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recién llegada, y muestra tendencias importantes a que le fenómeno de inquilinatos 
crezca en los corregimientos. 
 
 
3.2.3 El inquilinato en la ciudad, niveles de concentración territorial. 
 
La presencia e instalación de inquilinatos en los territorios tradicionalmente 
asociados a este fenómeno y su emergencia en los nuevos territorios, define unos 
niveles de concentración territorial  en la ciudad. La tendencia histórica visible en las 
Comunas 10 (La Candelaria) y 4 (Aranjuez), específicamente en los barrios del 
Sector San Lorenzo y el barrios San Pedro respectivamente, los evidencias como 
sectores donde se consolidó esta práctica social y económica; La Candelaria para el 
año 2010 registraba un total de 2.267 cuartos y la comuna 4 Aranjuez  un total de 
1.061 para el mismo año. 
 
En otras zonas de la ciudad y en proporciones similares se identifica la presencia 
e incremento de cuartos de inquilinatos en las comunas 1 Popular (313 cuartos), 2 
Santa Cruz (321 cuartos), 3 Manrique (351 cuartos), 8 Villa Hermosa (358 cuartos), 
que son las comunas de la ciudad que presentaron las condiciones de vida más 
bajas para el año 2011, con base en los resultados del Indicador Multidimensional de 
condiciones de Vida IMCV.42, son contextos territoriales con altas vulnerabilidades y 
con población altamente vinculada al mercado informal o a las actividades 
informales, con altos índices de desescolarización y deserción escolar;  al igual que 
las Comunas 6 Doce de Octubre (299 cuartos) y 13 San Javier (237 cuartos). En 
iguales niveles de concentración de cuartos de inquilinatos están las comunas 9 
                                                             
42 La fuente es Medellín Cómo vamos. Los componentes del IMCV son: entorno y calidad de la vivienda, acceso 
a servicios públicos, medio ambiente, escolaridad, desescolarización, movilidad, capital físico del hogar, 
participación, libertad y seguridad, vulnerabilidad, salud, trabajo, recreación, percepción de la calidad de vida e 
ingresos. Las comunas que presentaron las condiciones de vida más bajas fueron Popular (32,1), Manrique 
(35,8), Santa Cruz (36,4), Villa Hermosa (36,6), San Javier (37,19) y Doce de Octubre (38,6). En cambio, las 
comunas de mejores condiciones de vida fueron El Poblado (76,6), Laureles (70,9) y La América (62,2). 
 
 
 123 
 
Buenos Aires (389 cuartos) dentro de la cual permanece la presencia de inquilinatos 
especialmente en los Barrios Caicedo y Gerona, al igual que en la comuna 15 
Guayabal (325 cuartos) donde los barrios como Trinidad y Cristo Rey reafirman esta 
tendencia histórica de reproducción junto con la comuna Castilla (276 cuartos). 
 
Las comunas 7 Robledo (263 cuartos) y 16 Belén (265 cuartos), junto con la 
Comuna 13 San Javier, son territorios donde emerge posteriormente esta oferta 
habitacional, y actualmente tienen niveles de concentración de inquilinatos 
equivalentes a algunos sectores donde se ha consolidado históricamente esta forma 
de habitar. Las comunas restantes tienen una presencia menor de cuartos de 
inquilinato distribuida así, 11 Laureles (69 cuartos), 12 La América (59) y 14 el 
Poblado (13), estos resultados se relacionan, por ser las comunas con las más altas 
condiciones de vida de la ciudad según el IMCV. En todas las comunas y 
corregimientos, excepto en el Poblado y Palmitas, se muestra un aumento de cuartos 
de inquilinatos registrados entre el período 2007 - 2010. 
 
Los niveles de concentración de inquilinatos en la ciudad, establecidos con base 
en los resultados del SISBEN para el año 2010, define tres zonas en la ciudad de 
Medellín: zona de alta concentración de inquilinatos (ZACI), que están en la escala 
entre 1000 y 2000 cuartos de inquilinatos, zona de mediana concentración (ZMCI), 
que se inscribe en una escala definida entre 200 y 400 cuartos de inquilinato y la 
zona de baja concentración (ZBCI)  referida a una escala entre 1 y 100 cuartos de 
inquilinato.  
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Cartografía  2. 
Niveles y Escalas de 
Concentración de 
Inquilinatos en la Ciudad 
de Medellín por 
Comunas, 
Corregimientos, Barrios 
y Veredas, en el Año 
2010. 
    ZACI. Nivel de Alta 
Concentración de 
Inquilinatos. Escala 
entre 1.000 y 2.000 
cuartos de inquilinato. 
 
  ZMCI. Nivel de 
Mediana 
Concentración de 
Inquilinatos. Escala 
entre 200 y 400 
cuartos de inquilinato. 
 
  ZBCI. Nivel de Baja 
Concentración de 
inquilinatos. Escala 
entre 1 y 100 cuartos 
de inquilinatos. 
Fuente: Elaborado por la 
autora.  La cartografía se 
realizó con base en el 
procesamiento de  datos 
obtenidos del SISBEN  a 
septiembre del año 2010. 
. 
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Dentro de cada comuna y corregimiento se registran los barrios y veredas que 
presentan los mayores y menores niveles de concentración,  mostrando movimientos 
de producción y  reproducción del fenómeno en cada zona de la ciudad. El siguiente 
cuadro muestra los niveles de concentración alta a escala barrial, en relación con la 
comuna o corregimiento, barrios o veredas y su nivel de concentración, y estrato 
socio – económico. 
 
Tabla No.3  Concentración de cuartos de inquilinatos a escala barrial 
 
Fuente: Elaborado por la autora. Procesamiento Base de datos SISBEN. Septiembre de 2010 
Niveles de 
concentración de 
inquilinatos
Comuna o 
corregimiento
No. de 
Barrios o 
Veredas
Barrios  de mayor  
concentración en cada 
comuna o corregimiento
Estrato socio - económico 
predominante, según ubicación de 
inquilinatos
10 La Candelaria 17
Las Palmas, Barrio Colón, Villa 
Nueva, San Diego, Prado
2 y 3
4 Aranjuez 14
Moravia, San Pedro, Miranda, 
Manrique Central No. 1, 
Campo Valdés No.1, Sevilla, 
San Isidro
1,2 y 3
9 Buenos Aires 17
Loreto, Barrio Caycedo, El 
Salvador, Gerona
2 y 3
8 Villa Hermosa 18
San Antonio, Llanaditas, El 
Pinal, Enciso.
1 y 2
3 Manrique 15
Campo Valdés No. 2, La Salle, 
Las Granjas, Santa Inés
2 y 3
15 Guayabal 9 Trinidad, La Colina, Cristo Rey 2 y 3
2 Santa cruz 11 La Isla, Santa Cruz, La Francia 2
1 Popular 12
Santo Domingo No.1, Popular, 
Moscú No.2
1 y 2
6 Doce de Octubre 12
Kennedy, La Esperanza, San 
Martín de Porres.
2 y 3
5 Castilla 14
Castilla, Caribe , Alfonso 
López
3
16 Belén 21
Altavista, Las Mercedes, San 
Bernardo
2 y 3
7 Robledo 23
Olaya Herrera, El Diamante, 
Cerro El Volador.
1 y 2
13 San Javier 19
Juan XXII - La Quiebra, Las 
independencias.
1
11 Laureles 15 Naranjal, Florida Nueva 3 y 4
60 San Cristobal 19
Cabecera San Cristobal, La 
Loma
2
12 La América 13
Barrio Cristobal, Santa 
Teresita
3
80 San Antonio de 
Prado 9
Cabecera San Antonio de 
Prado, El Salado
2
70 Altavista 9 Altavista Central, Aguas Frías 2
14 El Poblado 20
Los Naranjos, Barrio Colombia 3
90 Santa Elena 12 Mazo, Media Luna 2
50 Palmitas 9 Potrera Miserenga 1 y 2
Niveles de concentración de inquilinatos, según comuna, 
corregimiento, barrio, vereda y estrato socio-económico. Año 2010
Alta concentración
Mediana 
Concentración
Baja Concentración
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En la zona oriental de la ciudad predominan los niveles de alta y mediana 
concentración, mientras que en la zona occidental se presentan concentraciones 
medianas y bajas. De los 7.016 cuartos de inquilinato encontrados en el 2010  el 
47,4% se encuentran en los sectores de alta concentración y el 48,4% en las zonas 
de mediana concentración, este último porcentaje demuestra que el número de 
cuartos y de población residente en inquilinatos es equiparable e incluso supera la 
situación de los lugares tradicionalmente reconocidos por la presencia de inquilinatos 
(Comunas 4 y 10), población que aún no ha sido abordada desde el campo de la 
investigación.  
Sólo el 4,1% de cuartos corresponde a los sectores de baja concentración, que 
como se mencionó anteriormente, registran altos índices de calidad de vida o son 
zonas en transición urbano -  rural. Lo que muestra una diversificación de esta forma 
de habitar, que responde a procesos de adaptabilidad en cada zona, manteniendo el 
prototipo de la vivienda -  negocio, a través del alquiler de piezas.  
Con respecto al estrato socio – económico de los barrios donde habita la 
población de inquilinatos, se encuentra que el estrato predominante es el 2 
relacionado a un 47% de los casos, continua el estrato 3 con un 32, 3 % y el estrato 
1 representa el 17, 7%. Se evidencia la relación de los inquilinatos con sectores con 
una dinámica comercial y habitacional importante,  asociados a los sistemas de 
transporte masivos como el Metro y Metrocable, que en el caso de la zona oriental, 
facilita el acceso de la población a estos sectores populares de bajo costo y al mismo 
tiempo mantiene la conexión con el centro y otros lugares de trabajo en la ciudad, 
con bajos costos de transporte. Esta lectura desestima la hipótesis inicial de un 
porcentaje representativo de ubicación en los territorios de los bordes de la ciudad, 
pero si muestra una tendencia a instalarse cada vez más en estos sectores.  
La alta concentración de inquilinatos en el centro y en la comuna 4, se relaciona 
con la localización estratégica en la ciudad que facilita el acceso a los servicios 
urbanos de todo tipo,  pero principalmente donde se configuran redes para el 
rebusque y la subsistencia, que expanden las alternativas de actividades informales 
donde los habitantes de inquilinatos están insertos. 
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3.3 El inquilinato en el hábitat informal de la ciudad, morada de las violencias 
sociales 
Los inquilinatos no son exclusivos de las ciudades capitales latinoamericanas, la 
forma del inquilinato se ha ido adaptando a otras ciudades en el tiempo, pues las 
condiciones del modelo económico capitalista frente al cual emerge el inquilinato,  
abarcó todos los países de esta región incluyendo a Medellín. Si bien es cierto que 
fueron los centros de ciudad, el escenario de desarrollo industrial y de fuertes 
procesos de segregación socio -espacial donde emergió este complejo fenómeno 
social y económico, los flujos de migraciones, y las dinámicas laborales formales e 
informales, fueron atractores que incidieron en la producción del inquilinato. 
La ciudad de Medellín, dentro de su historia, fue testigo de la emergencia del 
inquilinato, fenómeno que toma fuerza a partir del año 1950,  y que desde su inicio 
marca una relación estrecha con la población en condición de vulnerabilidad, lo que 
hace que sea nombrado como habitación para las clases pobres,  pero a diferencia 
del gran estruendo que este fenómeno hace en las capitales latinoamericanas, su 
presencia pasa casi desapercibida en Medellín, pues el interés municipal estaba 
centrado particularmente en la conformación ilegal de barrios de invasión o barrios 
piratas y “poco o ningún interés mostraron al fenómeno paralelo, el cual consistía en 
el aumento de los inquilinatos, ocupados igualmente por familias carentes de 
recursos, que llegaban a la ciudad en busca de oportunidades” (Hernández y 
Ramírez, 2010).  
Las nuevas dinámicas comerciales, económicas y poblacionales que se gestaron 
en el marco de la industrialización confluyeron en la instalación de los inquilinatos 
tanto en el centro de la ciudad como en algunos sectores y barrios aledaños, lugares 
que fueron los escenarios que inicialmente vieron surgir esta oferta habitacional no 
formal.   
Dichas dinámicas comprendían situaciones de exclusiones históricas, económicas 
y sociales que definieron desde el inicio las tendencias de producción y reproducción 
que acompañaran al inquilinato en su configuración como oferta no formal y como 
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forma de habitar, pero que en Medellín toman unos matices propios: las diferentes 
violencias sociales se convierten en factores decisivos para la configuración del 
inquilinato en el hábitat informal de la ciudad. 
 
3.3.1 Tránsitos de las víctimas de la violencia 
La reproducción social del inquilinato encuentra su origen en los efectos de la 
violencia partidista de los años 50, fenómeno con grandes consecuencias en los 
sectores rurales, por la expulsión de miles de campesinos a las ciudades centrales, 
incrementando las oleadas de migrantes afectados por el conflicto que se mezclaron 
junto con las de los migrantes excluidos por las condiciones de pobreza de su lugar 
de procedencia, pero atraídos por las oportunidades que brindaba la modernización 
de la ciudad.   
Para 1951 más de la mitad de la población de Medellín debía ser de migrantes, la 
mayoría de ellos con una cultura campesina y sin mucha experiencia en el manejo de 
las formas de existencia urbanas.  El rápido crecimiento de la industria absorbe hasta 
mediados de esa década buena parte de los recién llegados. (…) El censo realizado 
en Colombia en 1951 mostraba a Colombia con  11.548.172 habitantes y a Medellín 
con casi 500.000 habitantes. En un breve lapso de 23 años, entre 1938 y 1951, en 
Medellín prácticamente se quintuplicó la población. (EPM, 2000) 43 
Uno de los efectos de la violencia partidista, período durante el cual emergieron 
grupos armados legales e ilegales como señalan algunos historiadores, es el 
aumento de población habitante en los inquilinatos;  la violencia estructural como 
fenómeno que hace parte de la historia del país, con todas sus aristas y 
transmutaciones reflejadas en el escenario local, hace parte de los movimientos de 
reproducción del inquilinato en Medellín; ya sea como morada permanente o 
transitoria de las víctimas de las diferentes violencias, o como un elemento que hace 
parte de los esquemas para el ejercicio de esas violencias.    
                                                             
43  Tomado de EMPRESAS PÚBLICAS DE MEDELLÍN. Una mirada al pasado una visión del futuro 45 años,  
Medellín, 2000,  p.37 
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Los movimientos forzados de población dentro de la ciudad y hacia la ciudad, se 
han constituido en una realidad social, económica y política innegable, los flujos de 
población inducidos violentamente, se insertan en procesos de marginación e 
informalidad, desempleados, desescolarizados, maltratados, condicionados, se 
funden en detrimentos de ciclos incansables de sobrevivencia. 
Las cifras oficiales referentes a los flujos de población son considerables; en la 
Personería de Medellín en el año 2010, 10.339 personas declararon ser víctimas de 
desplazamiento forzado intraurbano44, por razones como miedo, violencia, amenazas 
y  asesinatos, declaraciones vinculadas territorialmente a  las comunas 1Popular, 2 
Santa Cruz, 3 Manrique, 6 Doce de Octubre, 7 Robledo, 8 Villa Hermosa y 13 San 
Javier. Por otra parte los informes señalan que en el año 2011 a Medellín llegaron un 
promedio de 16.63245 personas provenientes de otras zonas del departamento y del 
país que declararon desplazamiento forzado, y que en un alto porcentaje no desean 
regresar a sus lugares de origen.   
 
Las causas de la violencia accionada por paramilitares, guerrilleros y 
narcotráficantes, con episodios criminales que han vivido muchos de los habitantes 
de inquilinatos, generan desde el mismo momento que se produce dicho acto, una 
pérdida sustancial de los soportes constitutivos del ser, y lo arroja a la deriva; las 
respuestas estatales de protección no alcanzan a responder a la necesidad de 
reconstitución de sus condiciones de origen y es la persona afectada quien resuelve 
en qué condiciones se reconstituye su hábitat. 
 
“D: Yo salí de Liborina como desplazada, y estuve en el programa de víctimas y 
testigos de la Fiscalía. Porque me mataron un esposo que yo tenía. Y yo vivía con un 
muchacho, y a él lo mataron, en ese momento salimos desplazados de allá y la 
Fiscalía nos dio protección y nos llevaron para Bogotá, y cuando yo llegué allá, él 
también estaba él en el programa de protección.  
                                                             
44  Tomado de El Tiempo Mayo de 2011 http://www.eltiempo.com/colombia/medellin/ARTICULO-WEB-
NEW_NOTA_INTERIOR-9305620.html “Medellín aún desconoce desplazados intraurbanos por 
conflicto urbano” 
45 Medellín Como Vamos. Informe  de indicadores sobre la calidad de vida de Medellín. Análisis de la 
evolución de la calidad de vida en Medellín, 2008-2011 
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A: Si, por la matanza de unos familiares que me tocó ver lo que pasó…bandas, las 
Águilas Negras entonces la Fiscalía le brinda a uno esa protección. Como uno es de 
Antioquia, no lo dejan estar en zonas de Antioquia y nos mandan para otras partes 
del país. Nosotros en este momento, no debiéramos de estar aquí en Medellín”  
(Entrevista Diana y Adrian, Inquilinato Barrio La Francia. Comuna 2 Sta Cruz, 
Octubre de 2013) 
 
 
Figura 15. Pieza de Diana y Adrian. Inquilinato Barrio La Francia – Comuna 2 Santa Cruz. Octubre de 2013. 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo R. 
 
La dinámica de violencia genera tránsitos que entrecruzan todas las escalas 
territoriales y dichos tránsitos muestran una población en riesgo constante tanto 
físico como social, en pérdida constante de su sentido cultural y de arraigo, estos se 
fusionan en las diferentes texturas de la ciudad, privilegiando las búsquedas de 
posibilidades económicas para sobrevivir, por encima de la seguridad propia y la 
protección institucional. Las redes sociales que resisten, se convierten para las 
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víctimas del conflicto en puentes para la recuperación  de su existencia y adaptación 
al nuevo hábitat. 
  
D: Es que ellos llegan y lo descargan a uno en una parte, y a veces se demoran para 
darle a uno la plata para la alimentación. Entonces, como estábamos en una época 
como apretada, nos fuimos para Ciudad Bolívar, que allá vivía mi hermana con el 
esposo, que ya se dejó con él. Y allá buscando trabajo, pero como estaba muy malo, 
y como yo tengo unos hermanos que trabajan en construcción, me dijeron  que 
viniéramos acá, que le podían dar trabajo en construcción. Entonces él aquí trabaja 
con mi familia (Entrevista Diana y Adrian, Inquilinato Barrio La Francia. Comuna 2 
Sta Cruz Octubre de 2013) 
En estos movimientos las características de informalidad del inquilinato, permiten 
revestirlo como uno de los lugares dentro de la ciudad, que acoge la población 
despojada de los aspectos de formalidad, y responde a sus alternativas económicas 
y sus necesidades de vivienda y hábitat, es decir, el inquilinato frente a las 
situaciones de violencia que impactan la población, se convierte en una alternativa 
para habitar, como refugio, lugar de paso o permanente, haciendo parte de los 
procesos de autoreconstitución de los tejidos sociales y económicos.   
Los sectores receptores dentro de la ciudad, de quien es desplazado por la fuerza, 
responden a condiciones territoriales marginales y precarias, territorios ausentes o 
insuficientes de capacidades físico – espaciales, habitacionales y de soportes 
sociales, educativos y de salud, que acojan dicha población, pero que por sus 
condiciones de localización y las redes económicas informales que los trasversalizan,  
se convierten en los mayores atractores;  para el caso, el acceso a la vivienda de 
bajo costo que representa el alquiler de piezas de inquilinatos, se convierte en una 
alternativa para habitar en la ciudad, frente a lugares que representen mayor riesgo. 
En los casos de desplazamiento por violencia los riesgos se perpetuán en todas 
las dimensiones entre tránsito y tránsito.  La presencia de población infantil o adulta 
mayor, reviste de mayores vulnerabilidades a los grupos familiares desplazados muy 
relacionada con el acceso a esta tipología de vivienda, pues en muchos de los 
inquilinatos no se admiten menores de edad;   la llegada a algunos inquilinatos que 
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por su estado físico en cuanto a las malas características estructurales, el 
hacinamiento, condiciones de insalubridad demás factores de habitabilidad,  
extienden los riesgos de las víctimas.    
“Hemos vivido en varias partes. La última vez que llegamos aquí, veníamos de 
Ciudad Bolívar, a pagar arriendo, por el Popular dos, por allá por Cañada Negra. 
Vivimos allá un año larguito allá pagando arriendo. Donde vivíamos nos pidieron, 
porque se estaba mojando mucho eso, iban a tumbar esa casa, porque se mojaba 
más adentro que afuera. Ya la de la alcaldía había venido, y dijeron que la cocina 
estaba en riesgo y nosotros tuvimos que desalojar eso ahí”. (Entrevista Diana y 
Adrian, Inquilinato Barrio La Francia. Comuna 2 Sta Cruz, Octubre de 2013) 
 
  
 
 
Figura No. 16. Espacios del inquilinato Barrio La Francia – Comuna 2 Santa Cruz. 
Fotografías: Sandra Cristina  Ocampo Ríos 
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3.3.2 Territorialización de la violencia, ilegalidad e inquilinato 
Los inquilinatos se han asociado a la delincuencia, narcotráfico, sicariato y otras 
formas de expresión de la violencia y se han configurado como elementos 
cohesionantes de estas problemáticas en algunas zonas de la ciudad, sectores  
tradicionalmente reconocidos de inquilinatos, donde su subvaloración como práctica 
habitacional y la presencia de estas problemáticas, se han constituido como 
elementos de permanencia, consolidación y reproducción.  
Dichos sectores tienen como características comunes, el deterioro urbanístico que 
paulatinamente han mostrado estos territorios, y que ha sido oportunidad para el 
asiento y llegada de dinámicas de ilegalidad, el asiento de las condiciones de 
informalidad y por supuesto las crisis sociales agudizadas de sus habitantes, que 
encadenan otras formas de violencia asociadas a las condiciones de marginalidad, 
rechazo y estigmatización. 
En la Comuna 4 (Aranjuez), el barrio San Pedro vio surgir tempranamente el 
inquilinato como el medio de subsistencia, que reemplazó la actividad de la 
prostitución; despojado de su condición de “lugar de tolerancia” por la normativa 
municipal en 195146 que aprobó como zona única de tolerancia al llamado Barrio 
Trinidad, popularmente conocido anteriormente como Barrio Antioquia; las decisiones 
evidencian los procesos de segregación socio – espacial, de distinción de clases y 
excluyentes  que pretendían concentrar los problemas en territorio determinados de 
la ciudad. 
 
Este desplazamiento influyó en el cambio de actividad económica del sector, 
aunque con el tiempo continuó siendo residencia de mujeres, travestis, transexuales 
que ejercían  la prostitución, lo hacían en condiciones precarias. Muchas de ellas 
dentro de los inquilinatos reciben a sus clientes, es decir: allí habitan, en muchos 
casos los administran y en otros,  trabajan al interior del inquilinato;  las que ejercen 
                                                             
46 Decreto 517 de 1951. Emitido por el alcalde Luis Peláez Restrepo, cambió la vocación del Barrio 
Antioquia, hoy Barrio Trinidad, que era de población obrera y de migrantes de todas las zonas del país. 
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su oficio por fuera de las casas de Lovaina, están ligadas especialmente a el centro 
de Medellín. Las condiciones del inquilinato,  atraen frecuentemente prostitutas que 
van de correría por varias ciudades del país ofreciendo sus servicios, y llegan a 
Lovaina con el fin de que les sea alquilada una pieza donde vivir mientras dure la 
temporada de trabajo. 
 
 
Figura No. 17. Pieza de Inquilinato. Barrio San Pedro - Sector Lovaina. Fotografía de Giorgio Viera. 2010 
Tomada de: http://www.flickr.com/photos/gioviera/4437825543/in/photostream/ 
 
El sector de Lovaina reconocido anteriormente por ser el centro de los prostíbulos 
y meretrices en Medellín, se encontró  con otras dinámicas sociales y económicas, 
que influyeron en la desintegración de su vocación.  Este sector de la ciudad, entró 
en deterioro físico – espacial y muy rápidamente se vio enfrentado con las realidades 
sociales de quien lo habitaba: venta y consumo de drogas y alucinógenos, 
vandalismo, diversidad de prácticas sexuales, continuidad del mercado sexual, 
actividades concentradas principalmente en las calles Barranquilla, Lovaina y la 
carrera Palacé. 
 
Los movimientos de desplazamiento de la zona de tolerancia hacia el territorio del 
Barrio Antioquia, trasformó drásticamente sus dinámicas, donde más que el 
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predominio de la explotación sexual,  lo configuró en el tiempo en  escenario de 
conflictos sociales y urbanos, muertes y violencia, y fue punto de partida de nuevos 
desplazamientos y desarraigos de los habitantes originarios. Con la trasformación 
crítica del Barrio Antioquia, llegaron también los inquilinatos al sector, instalándose 
no sólo como negocio rentable, si no centros de operación de bandas criminales, que 
ejercen el control, incluso sobre la vida de los habitantes del sector. 
 
Spitaletta y Correa (2011), sintetizan los períodos de trasformación de este 
territorio, hacia su conformación como territorio de múltiples violencias: 
Desde finales de 1951, las casas de prostitución que se mantuvieron en el barrio aún 
después de haber sido suprimido el Decreto 517 - originaron el surgimiento de 
bandas que delinquieron, amparadas en los sitios de vicio donde podían esconderse 
de la policía. En los años 70 y 80, aparecieron allí las primeras “mulas”, hombres y 
mujeres que transportaban cocaína a los Estados Unidos en sus cuerpos…. En los 
años 90, los problemas del denominado “sicariato”, tocaron a las puertas del sector, y 
se tradujeron en violencia, muertes y conflicto urbano que, aún hoy subsisten en las 
algunas de sus sedes, al igual que las llamadas “plazas de vicio” o sitios de expendio 
de estupefacientes, plenamente identificados por los moradores del sector y por otros 
ciudadanos de Medellín que incluso se abastecen allí de alucinógenos. 
 
Figura No. 18. Desalojo Barrio Trinidad. Fotografía de: David Felipe Rincón. Noviembre de 2009. Tomada de: 
http://www.flickr.com/photos/19344110@N00/4137589574/in/photostream/ 
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El Sector de San Lorenzo, que desde la época colonial hasta la actualidad ha sido 
lugar de asiento de los inquilinatos, fue considerado desde siempre un suburbio, una 
zona marginada y excluida de la ciudad, pues fue el lugar de llegada de negros, 
indígenas y pobres, incluso el cementerio que lleva su mismo nombre, conocido 
popularmente como “el cementerio de los pobres”, fue reflejo del deterioro paulatino 
de este territorio del centro, pues los gravísimos problemas de sanidad por el 
abandono de la administración municipal y más tarde clausurado, fue muestra de la 
exclusión social que vivía el sector.  
Los inquilinatos que, como se ha referido, han hecho parte de los períodos de 
violencia que ha vivido la ciudad de Medellín, desde la violencia bipartidista hasta la 
época del narcotráfico, pasando por el dominio territorial de bandas criminales, han 
sido tomados como guarida para armas, expendios de drogas y escenario de 
violencias. 
Con la llegada del fenómeno del sicariato en la década de los ochenta y principios de 
los noventa, la violencia en el sector de San Lorenzo alcanzó su punto más álgido. 
Muchos inquilinatos pasaron a convertirse en verdaderos infiernos donde se violaba, 
torturaba y asesinaba a sangre fría. (Hernández, 2011) 
La historia de Hamilton un habitante de inquilinatos, contada por Hernández 
(2012) evidencia las situaciones de criminalidad, que han tenido como escenario los 
inquilinatos de estos sectores, que se mezclan con la vida cotidiana del inquilino, 
convirtiéndolo al mismo tiempo en cómplice y víctima de las acciones violentas, sin 
alternativas para salir del mismo lugar, pues cercados por las pocas alternativas 
económicas, marca itinerancias en el mismo barrio; al igual que una plaza se traslada 
de un sitio a otro en el mismo territorio cuando es descubierta.     
En esos años Hamilton y su familia vivieron en varios inquilinatos de San Lorenzo. 
Recuerda uno en especial: "El pulguero quedaba en plena Calle Niquitao. Allí vivimos 
como un año largo, pero como vendían droga una vez llegó la tomba y se llevaron 
hasta las pulgas. Lo más malo es que encontraron a un man secuestrado en una 
pieza y casi meten a mi mamá a la cárcel… Oiga, eso fue tremenda vuelta… Quieto". 
(Hernández, 2012) 
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En los barrios  San Pedro, Trinidad y el sector de Niquitao en San Lorenzo,  las 
tramas económicas territoriales y múltiples, que se entretejen en lo formal, las 
practicas informales e ilegales, están permeadas por redes de microtráfico, operadas 
por empresas criminales, organizaciones delincuenciales,  que mantienen el control 
barrial y territorial. En estos territorios las configuraciones socio espaciales son 
similares en cuanto a una presencia consolidada y concentrada de inquilinatos, 
demostrada en su ubicación de forma continua en las manzanas que conforman 
estos barrios y su permanencia histórica. 
En la información oficial47 se registra como los sectores del centro más 
problemáticos en términos de microtráfico a  Niquitao, Barbacoas, el Parque del 
Periodista que también tiene inquilinatos en sus alrededores. En los demás sectores 
de la ciudad se identifican el Barrio San Pedro de la Comuna 4 y el Barrio Trinidad o 
Barrio Antioquia en la Comuna 15 Guayabal, donde la rentabilidad de las ollas de 
vicio los han consolidado como los lugares de mayor concentración de la ilegalidad 
en Medellín.  
 
Cartografía 4. Mapa plazas de vicio de Medellín, realizado por CORPADES. La autora resalta en los círculos rojos, la 
ubicación y concentración de plazas en la Comuna 10 La Candelaria y la Comuna 4 Aranjuez.  
Tomado de: http://www.elcolombiano.com/proyectos/plazas-de-vicio-en-medellin/#!home?p=10 
                                                             
47 Información tomada del especial realizado por el periódico el Colombiano “Plazas de Vicio: Aumentó la 
ofensiva, pero ¿tambalea el microtráfico?, Junio de 2013 
http://www.elcolombiano.com/proyectos/plazas-de-vicio-en-medellin/#!home 
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Dentro del control territorial ejercido por estos grupos, una práctica común es 
apoderarse de viviendas vacías y abandonadas,  dejadas por sus dueños (conocidos 
o no),  desalojadas o que con el tiempo están sometidas al deterioro urbano, y 
convertirlas en centros de operación, casas de inquilinato, que ellos controlan, 
incluso aunque los inquilinatos pertenezcan a otros, sus dueños deben pagar por 
estar allí lo que se ha denominado “vacuna”,  los grupos al margen de la ley se 
apoderan,  sacando partido y renta adicional por el manejo de estas viviendas. 
 
Como dos años administro aquí…. No sé decirle, yo le pago arriendo a donde vive 
gente joven, que hay un aviso dizque gente joven de San Pedro. Sí, yo pago 500 mil 
aquí. No, pero ellos me dijeron que listo, que hiciera lo que quisiera. Antes ellos me 
han metido aquí gratis para que cuide allá y que esto quede sano, porque esto 
primero era como un centro de vicio. Esto era una casa de drogadictos. (Entrevista 
Mario; José Wilson Administrador, Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 Aranjuez, 
Octubre de 2013) 
 
En estos territorios los dueños de inquilinatos,  que son casas en procesos de 
sucesión, herencias o adquiridas por medio de compra, trasformadas y adecuadas 
para el funcionamiento de inquilinatos, se apoyan en los grupos ilegales, para ejercer 
presión sobre el pago de la pieza, ellos se convierten en los “mediadores”, que a 
través del temor o la violencia, cobran, desalojan, retienen o expulsan a los 
inquilinos, promoviendo nuevos tránsitos, que en estos sectores, por sus 
características particulares, son internos, es decir, desplazamientos en el mismo 
barrio, por la alta dependencia económica, informal e ilegal que el inquilino tiene con 
el territorio. 
 
No, en las casas ella tiene quien le cuide, como grupos al margen de la ley, y aparte 
de eso tiene una señora que le hace el aseo y le da vivienda gratis…., el trabajo de 
ellos era: que fulanito no pagó, entonces cóbrele. Le cerramos la pieza, y hasta que 
no pague, no saca sus cosas. (Entrevista Libardo, Lugar de trabajo Parque Berrío, 
Comuna 10 La Candelaria, Octubre de 2013) 
 
Así mismo, el inquilino habitante del sector, se vincula a estas tramas económicas 
ilegales, en relacionan con las posibilidades de sobrevivencia y muchas veces del 
mismo consumo, que lo envuelve y limita, confinando la vida del inquilino a estos 
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territorios o territorios similares; pues solo allí se resuelve su subsistencia, 
evidenciando una alta permanencia y dependencia territorial de sus habitantes, 
cuyas subsistencias configuran por su condición lugares dentro de la ciudad 
segregados social y espacialmente, donde la marginalidad refleja la imposibilidad de 
resignificación de su condición y de acceso a  mejores oportunidades sociales, 
económicas y de hábitat.  
 
¿A ella le puedo decir que yo vendo vicio? : Yo vendo vicio señorita. Yenny también 
trabaja allá vendiendo vicio. Ella trabaja ahí en Palacé. (Entrevista Judith, Barrio San 
Pedro, Comuna 4 Aranjuez, Octubre de 2013) 
 
 
El inquilinato para la población marginada, en muchos casos representa un paso 
sustancial de vida,  pues como en el caso de las víctimas del conflicto, los 
significados de la vivienda – casa como escenario del inquilinato, reafirma la 
condición de ser humano, de autoreconstrucción y de arraigo, resarciendo los 
sentidos más profundos de la existencia; y marcando diferencias sustanciales con 
quienes permanecen en condiciones de miseria, de calle y menos favorables.  
 
Es un cambio de vida, porque tengo al menos una cama donde descansar y un techo 
donde no me mojo, porque en la calle y en las aceras si me mojaba. Si, ya hice un 
cambio de la gaminería a la persona. Soy como un NN porque no tengo ni cédula... 
(Entrevista Mario, Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 Aranjuez, Octubre de 
2013) 
 
Figura No. 19 Pieza de Mario. Inquilinato 
Barrio San Pedro – Comuna 4 Aranjuez. 
Octubre de 2013. 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo R. 
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Figura No. 20. Espacios del inquilinato Barrio San Pedro – Comuna 4 Aranjuez. 
Fotografías: Sandra Cristina  Ocampo Ríos 
 
 
Las problemáticas sociales, ilegales y de deterioro que se configuran en estos 
barrios de concentración de inquilinatos, también se ven en otras zonas, 
especialmente del centro de la ciudad, lo que ha hecho una diferenciación tajante 
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entre inquilinatos, más allá de las relación económica y de transacción entre 
inquilinatos y administradores, los tipos de inquilinato se definen a partir de las 
maneras como se establecen las relaciones sociales y de violencia. 
La presencia de sucesos violentos, condiciona al inquilino frente al inquilinato, es 
decir, los condicionantes de la violencia presentes en el inquilinato también expresan 
el por qué de la decisión del inquilino de habitar o no, la violencia es causante de 
salida del inquilino, es motivo de permanencia por la dependencia económica 
informal o los estilos de vida que vincula al inquilino con el territorio donde está 
inmerso; o la violencia por la que se reconocen ciertos inquilinatos, es motivo para 
que los inquilinos establezcan distinciones entre unos y otros, y por tanto mejores 
elecciones. 
 
Este inquilinato personalmente tiene un perfil muy propio. Cada inquilinato tiene su 
perfil. Yo no estaría en este inquilinato si esto estuviera lleno de gente con un voltaje 
muy fuerte. Abajo de Tejelo hay un inquilinato, dos cuadras bajando por El 
Colombiano, que yo, no me meto a ese inquilinato. Porque allá vive gente que es 
delincuente, que vos vas allá y no salís con esa grabadorcita. Son inquilinatos con un 
perfil delictivo claro, allá no se amañan sino los que están dentro de ese nivel de 
acción y de ética. En cambio aquí no, acá hay un perfil de tolerancia y de diversidad. 
También se han dado cosas muy tesas, pero los cinco meses que yo llevo acá, me 
he amañado, he podido establecerme, hay una solidaridad, como ves, nos turnamos 
para hacer el aseo. Se toma un tintico, nos fumamos un cigarro. (Entrevista Farley, 
Inquilinato Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria) 
 
Las distinciones no sólo se hacen con inquilinatos de otros sectores, la 
diferenciación hecha por los mismos inquilinos aunque habiten en inquilinatos 
ubicados en el mismo barrio, reconocen que existen dentro de su territorio 
diferencias en las formas de habitar, mediadas por los conflictos sociales, incluso 
criminales, de muchos de ellos.  
 
No, yo quisiera salir para otra parte. Pero yo me pongo a ver y todo y es que no hay 
para adonde pegar señorita. Así amañador. Vea por ejemplo allí, eso es de puros 
gamines [-----] que me voy a meter yo allá. Que todos los días dan puñaladas, 
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peleas, ¿cómo me voy a meter yo allá que no soy de eso? (Entrevista Judith, Barrio 
San Pedro, Comuna 4 Aranjuez, Octubre de 2013) 
 
 
3.3.3 Las violencias domésticas en el escenario de lo cotidiano. 
La diferentes violencias también diferencias los tipos  inquilinatos, desde las 
violencias referidas al crimen, asaltos, microtráfico, secuestros, donde se reconoce la 
existencia de lugares de alto conflicto como es el caso de Niquitao en el sector San 
Lorenzo, y otros del centro que también tiene prácticas de consumo y plazas de vicio 
como el caso de Barbacoas; hasta las violencias domesticas, conyugales, 
intrafamiliares que se viven al interior, conflictos que afloran en la convivencia con 
otros inquilinos; inquilinatos donde las expresiones de violencia restringidas a la 
cohabitación de la pieza, no representan amenaza para la seguridad del inquilino, de 
su vida y de sus pertenencias.  
Ah, si ve, por eso yo digo que los niveles de violencia son muy bajos, porque la gente 
referencia a las personas antes de llegar acá. En cambio, en esos inquilinatos de 
Niquitao que vos decís, o en esos de Barbacoas, nadie referencia a nadie, todo el 
mundo anda a la defensiva, cuidando que no le roben, es muy difícil. Vea, a mí hasta 
se me dañó la chapa, y yo me salgo ahora, y dejo eso así, y no pasa nada. 
(Entrevista Farley, Inquilinato Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria, Octubre de 
2013) 
 
Las normas de acuerdo social entre los inquilinos, que se establecen de forma 
tácita y explícita para dirimir las dificultades de la convivencia que configura el 
escenario de la vivienda – particular y colectiva,  se restringe el ingreso a la vida o 
información de la vida del otro, los celos, las infidelidades, las prácticas sexuales y 
sociales de las parejas,  los conflictos familiares e individuales, rompen los acuerdos, 
generando múltiples violencias familiares y relacionales dentro del inquilinato. 
 
Aquí por ejemplo ha venido mucha gente con problemas de violencia intrafamiliar 
graves, ha habido que sacar gente hasta con la policía. Una vez yo traje a un amigo 
que yo no sabía que él tenía un conflicto de pareja tan agudo, y lo vine a descubrir 
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aquí, cuando le dije: ve, ándate a vivir donde yo vivo que allá hay piezas, y resultó 
ser que tropel el hombre con la mujer y se tuvieron que ir. En los inquilinatos se da 
mucho la violencia intrafamiliar de parejas por los celos, como te digo, esta pieza con 
la otra pieza. Psicoanalíticamente, es un espacio donde se puede borrar muy 
fácilmente el tabú a la fidelidad, entonces el inquilinato se presta mucho para 
infidelidades, entonces uno ve que todo el mundo sabe eso, lo tiene en el 
inconsciente, y todo el mundo es cuidando su pareja. Eso es lo que yo más veo, que 
para uno vivir en un inquilinato, no podés estar ni de Casanova ni de grilla por ahí 
mostrando los calzones y gustándole a todo el mundo porque no durás ni un culo. El 
inquilinato lo que más exige, es el respeto ético por la fidelidad. (Entrevista Farley, 
Inquilinato Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria, Octubre de 2013) 
 
Los conflictos son causa de expulsión en muchos de los inquilinatos, pues en 
estas formas de habitar las situaciones de violencia son las más difíciles de dirimir 
para los administradores, y dentro de las normas impuestas, la convivencia se 
convierte en la regla de oro para asegurar la permanencia, a parte del pago 
oportuno. 
 
Ah, yo estaba buscando. Me echaron del otro inquilinato por “peliona”. De este 
también ya me habían echado. Ah, porque yo soy muy peliona. Por ejemplo en el 
otro, fue porque “pelié” con el marido mío. Y eso fue muy feo, con cuchillo y todo. Y 
el de aquí, fue con un vecino Por una estupidez, porque él le prometió algo al marido 
mío, y le negó, y al otro día yo me di cuenta que él si tenía plata, entonces lo insulté, 
y me lancé a pegarle y él también a mí. (Entrevista Cecilia Inquilinato, La Francia, 
Comuna 2 Santa Cruz, Octubre de 2013) 
 
Las violencias, parte del hábitat informal,  permea las formas de habitar en el 
inquilinato, elevando la estigmatización de esta forma de habitar y su invisibilización 
social, económica y política. Detrás de las violencias, continúan estando la vida de 
las personas habitantes de inquilinato tan heterogénea, pero unidos por ser 
transeúntes y permanentes,  que piensan en otras maneras resignificadas para 
habitar y de hábitat. 
El control de la vida humana en manos de grupos al margen de la ley, responde  a 
las ineficiencias institucionales, enfrascando esta forma de habitar en imaginarios 
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colectivos, que no reconocen otras disposiciones del inquilinato, que responden a la 
dignificación del ser humano, que fuera del mercado formal y de las formas de vida 
homogeneizadas, son una alternativa para habitar en la ciudad. 
 
Y casualmente llegué allá a ese sitio y me pareció bien. Me pareció porque, de 
pronto es diferente a los inquilinatos normales, donde hay mucha gente, es 
complicado como definir eso, pero yo me imagino que debe haber algunos donde la 
gente que usted encuentre, siempre va a ser la misma, y no van a ser muchos los 
cambios, como por decir inquilinatos donde viven por ahí 10, 20, o como me tocó a 
mí antes de volver acá, en una parte donde vivíamos 24, que el ambiente es 
absorbente, la energía es absorbente las caras son todas malucas. Uno mira como 
los trabajos y el vocabulario de la gente y es como bastante pesado. Entonces ya 
uno empieza como a sentir el ambiente pesado, y eso hace que uno busque otra 
opción. Yo defiendo este inquilinato donde vivo, porque el ambiente es agradable, 
todo el mundo está en su cuento. (Libardo) 
 
3.4 Las tramas del hábitat informal: dimensión territorial de las prácticas 
sociales y  económicas  
 
Pese a las connotaciones negativas que existen frente al inquilinato desde la 
historia y sus condiciones habitacionales, informales, ilegales, sociales, económicas, 
marginales y estigmatizadas,  este ha sobrevivido a todos los embates y sigue 
constituyéndose una forma de habitar en Medellín para la población de bajos 
recursos, y eso lo demuestra su existencia hasta hoy en la ciudad por más de 60 
años.  
 
La comprensión del escenario de la vivienda – negocio y la conexión con la vida 
de quien habita, dibuja un movimiento multiescalar que se evidencia en el tránsito del 
inquilino, que va y vuelve al inquilinato por representar una alternativa para habitar, y  
también en la aparición de nuevos inquilinatos y nuevas versiones de esta oferta 
habitacional, territorializando las lógicas de reproducción espaciales, sociales, 
biológicas, económicas y políticas, que sustentan su permanencia en el tiempo.  
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Los elementos mencionados anteriormente del inquilinato, sugieren que  no sólo 
es un tipo de vivienda marginal, pues en algunos barrios presenta condiciones 
adecuadas para ser habitada,  sino además, que su permanencia se basa en el 
hecho de que es un negocio rentable.  La producción de la renta del suelo y  su 
mayor provecho, se basa en la subdivisión de la propiedad, para una mayor ganancia 
por las unidades resultantes, frente al ofrecimiento de malas condiciones de 
habitabilidad, que es la mayor tendencia encontrada en la ciudad. Este esquema de 
rentabilidad planteado sugiere una relación de desventaja para los inquilinos frente a 
propietarios y/o administradores, que reciben pocos beneficios, en el marco de un 
negocio informal y muchas veces ilegal, que no está respaldado por la celebración de 
un contrato escrito, sino verbal. 
 
Las condiciones económicas, habitacionales y sociales de “desventaja”, son 
asumidas por una población sujeta a la condición de informalidad, que por sus 
características de empleo, subempleo y el trabajo del “rebusque”, van en la vía de 
una solución inmediata para cubrir la necesidad de la vivienda, pudiendo acceder a 
bajo costo a un lugar donde habitar. Las prácticas económicas, los aspectos sociales 
y económicos, son determinantes en el tipo de vivienda a que puede tener acceso 
esta población e incluso a los estilos y formas de vida que la vinculan con el 
inquilinato. 
 
El inquilinato es un negocio que se desarrolla en una vivienda legal, esto quiere 
decir que está constituida como propiedad privada, pero que su uso y explotación 
económica como vivienda de alquiler a bajo costo se desarrolla bajo un esquema de 
informalidad e ilegalidad, dentro del cual las modalidades de pago, los precios por 
pieza, el perfil de la población que lo habita,  son elementos determinantes para 
entender su producción y reproducción.  
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3.4.1 Formas de reproducción en los territorios ilegales e informales 
 
3.4.1.1 Estrategias de retazo y especialización del inquilinato. 
 
Los territorios identificados en esta investigación como de alta conflictividad, 
ilegalidad y violencia, han generado una alta permanencia de la población habitante 
de inquilinatos en estos sectores, tanto por la alta dependencia que construyen con 
ellos resultado de sus prácticas económicas y sociales ejercidas allì, como por el 
establecimiento espacial y temporal de los inquilinatos  
 
Estos territorios han sido testigos de la reproducción histórica que ha sostenido la 
vivienda – negocio hasta la actualidad y la diversificación de las morfologías de la 
vivienda – particular y colectiva,  a través de estrategias de basadas en las 
construcciones de retazo para la subdivisión de espacios y adaptación de piezas, y 
especialización por el afinamiento en el funcionamiento del inquilinato a través de 
mecanismos de mayor control y presión, y el aprovechamiento de cualquier espacio 
dentro de estas edificaciones para hacerlo susceptible de renta.  Estas estrategias   
implementadas por parte de los privados en estos territorios, son reproducidas  
especialmente en barrios del centro de la ciudad 
El abandono de muchas de las viviendas de estos sectores se convirtió en 
oportunidad para que con el tiempo esas casas abandonadas, olvidadas, dejadas en 
manos de administradores o subarrendadas, se convirtieran en inquilinatos,  con un 
claro control de los grupos delincuenciales, que como se enunció anteriormente, 
deciden sobre los territorios. 
La especialización del inquilinato en estos sectores, especialmente los que están 
vinculados al centro de la ciudad, muestras tendencias de reproducción físico 
espacial sin control, que incrementan las ganancias del privado, generando espacios 
cada vez más limitados, encerrados, enclaustrados y deteriorados, donde se 
desarrolla la vida del inquilino.   
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Parte de las trasformaciones que ha tenido el inquilinato en estos sectores, es la 
implementación de sistemas de vigilancia, como otra forma de control, justificada en 
el bienestar del inquilino en cuanto a mecanismos de seguridad internos, pero que 
restringen el sentido de habitar en su perspectiva más amplia y  lo supedita a la 
órdenes de quien administra.  
Uno de los inquilinatos más grandes de la ciudad, es el edificio llamado Los Andes 
del Barrio Colón, sector San Lorenzo,  Hernández (2012) haciendo referencia a este 
en una de sus crónicas, muestra estas realidades: 
En 2008 el inquilinato Los Andes tenía 69 piezas donde se alojaban 170 personas. 
Ahora tiene 86 piezas, la cifra de habitantes también ha crecido, y cinco cámaras de 
vigilancia fueron instaladas en toda la casa, pues en las habitaciones son comunes 
los robos. Hay ocho sanitarios, cuatro para las mujeres cuatro para los hombres y 
siete duchas, dos duchas son exclusivamente de uso femenino y las cinco duchas 
restantes son para uso general.  
También hay un patio con siete lavaderos que las familias se turnan para lavar la 
ropa, y, al lado, cinco fogones de gas donde cocinan sus alimentos. Antes se 
cocinaba con petróleo en las habitaciones, pero ahora está prohibido. No obstante, la 
mayoría hace caso omiso de esta nueva norma y el olor a petróleo se mezcla 
constantemente con los de la marihuana y el bazuco.  
 
Inquilinato Los Andes Barrio Colón – Sector San Lorenzo. Fotografía de Juan Fernando Ospina. Tomada de: 
http://www.universocentro.com/NUMERO37/ElsilenciodeLosAndes.aspx 
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En otros sectores de la comuna 10 La Candelaria,  como la Plaza de Cisneros, 
Guayaquil y San Juan, también reconocidos por la oferta de piezas, que inicialmente 
fueron llamados hoteles de paso que recibieron parte de los migrantes atraídos el 
desarrollo por industrial, con el tiempo fueron afectados por la consolidación de la 
ciudad moderna:  el Centro Administrativo, la construcción del Parque de Las Luces, 
entre otras intervenciones, expulsaron los inquilinos hacia otras zonas del centro 
como San Lorenzo e incluso a otras sectores de la ciudad. 
Uno de los inquilinatos que ha sobrevivido en el tiempo, como herencia de esa 
modalidad de la época de la industrialización, es el hotel El Descanso del Pasajero, 
que hasta hoy es un inquilinato del sector de Guayaquil,  conformado por 53 piezas. 
Donde los graves problemas de sanidad, hacinamiento y habitabilidad, refleja una 
forma de reproducción del inquilinato en estos territorios, como una práctica que ha 
perdurado en el tiempo, haciendo parte de una  de las lógicas del inquilinato: entre 
más vulnerabilidad de la población, mayor necesidad por un lugar para habitar, 
mayor provecho y rentabilidad, menor inversión en mejoramientos, 
condicionamientos y arreglos de la vivienda.  
 
Las condiciones de vida dentro del inquilinato son mínimas: tienen bajos niveles de 
iluminación, ventilación y condiciones sanitarias, los 5 baños son compartidos por los 
todos los habitantes, los pasillos estrechos se convierten en canchas de futbol, sala 
de reuniones y lugar para hacer tareas. En las pequeñas habitaciones de unos 12 m2 
donde normalmente viven de 4 a 10 personas, hay espacio para cocinas 
improvisadas, camas, animales y pertenencias de las familias que pagan en 
promedio 11 mil pesos diarios, que multiplicados por un mes reuniría el dinero 
suficiente para pagar un arriendo en un lugar más cómodo.( Cuevas, 2008) 
 
El pago diario, también es característico de estos sectores, generalmente es la 
modalidad predominante, es decir, se paga por un día de alquiler y por lo tanto se 
tiene derecho a un día de uso del cuarto o pieza; esta forma de pago puede   variar 
según el criterio del administrador, considerando el tipo de actividad económica que 
desempeñan los inquilinos para conseguir los recursos necesarios para vivir al día,  
pues en muchos casos la capacidad de ahorro es mínima o no existe como para 
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lograr hacer pagos quincenales, mensuales o incluso lograr pagar otro tipo de 
vivienda. 
Mario me paga todos los días porque el gana diario, entonces paga 5 mil pesitos 
Porque él puede hacer de comer aquí, puede bañarse y todo, pero ya con 2 o 3 
personas en una pieza, no le da resultado a uno, ya tiene que cobrarles más.  Aquí 
enseguida de ese edificio, pagan diario, y pagan 12 mil pesos diarios….Hay 
condiciones según el inquilino,  a este señor, que vive en el zarcito me paga cada 8 
días 35 mil pesos él todos los días trabaja, pero le va bien son los viernes y sábados. 
Como cuida carros en una discoteca…. Yo prefiero una persona sola. Yo con 
muchachitos no alquilo, porque los servicios están muy caros y para uno cobrarles 
poquito, no sale. 
 
Vea, para mejor decir, el pago de los inquilinos, es ha según la comodidad de trabajo 
que uno tenga. Si uno trabaja todos los días, paga todos los días (Entrevista Mario, 
José Wilson, Administrador,  Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 Aranjuez) 
 
Por otro lado, esta modalidad de pago se convierte en una regla del administrador 
para lograr el control de las piezas o cuartos, en cuanto a quien entra y quién debe 
salir por falta de pago. Las tarifas elevadas, instauran la incertidumbre como un 
patrón en la vida cotidiana del inquilino, pero la alta permanencia en estos barrios 
también configura redes de apoyo, familiares e incluso con otros inquilinos para 
subsanar las situaciones de un posible desalojo.    
 
7 mil señorita diarios, y el día que no pagamos nos ponen candado.  Huy sí, en este 
momento estoy en esa situación. Por eso vinieron mis hijas, para decir que me dieran 
un placito. Está muy duro, me he venido con tres mil o con cuatro mil y ya. Y día por 
medio. Esto está muy duro señorita. Si no consigo para la pieza no consigo para la 
comida. (Entrevista Judith, Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 Aranjuez, 
Octubre de 2013) 
 
La figura del administrador del inquilinato y las mismas configuraciones de la vivienda 
– particular y colectiva establecen  limitantes en el habitar de los inquilinos en su 
sentido más complejo, que son graduales el carácter de las reglas para habitar 
impuestas, laxas, rígidas, fluidas o básicas es decir, que se reducen al cobro del 
pago de la pieza, en la configuración del espacio que se habita; esto también se 
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refleja en que los espacios concebidos  como públicos y privados que en el 
inquilinato toman nuevos usos y prácticas, como en el espacio de la cocina y el baño 
que es común para todos los inquilinos, o en los casos en que los inquilinos cocinan 
en su propia pieza se redefine el espacio particular frente al riesgo 
 
Figura No. 22.Judith. Inquilinato Barrio San Pedro – Comuna 4 Aranjuez. Octubre de 2013. 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo R. 
 
Como diferentes tipos de inquilinatos, los dueños y administradores usan criterios 
diferentes, su ausencia o presencia, que viva dentro del inquilinato o por fuera de él, 
que tenga uno o varios inquilinatos de su propiedad o a su cargo, que sea dueño y 
administrador, o sólo administrador; las relaciones de lejanía o cercanía que 
establezcan con los inquilinos, influye en las variaciones de la vivienda – negocio, 
pero también del desarrollo de las formas de habitar. 
 
Si claro, es un muchacho muy agradable, muy buena persona, con mucha calidad 
humana, a pesar de ser un muchacho de barrio.  Todos los días, por la noche, viene 
a tratar de organizar las normas, a poner normas, a conciliar. También depende de la 
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seriedad que le ven a usted, el dueño del inquilinato lo ve llegando a usted 8 días 
puntuales, y usted llega un día y le dice: hermano, hoy estuvo mal, entonces él le 
dice, pero mañana pues fijo. Depende de la confianza. (Entrevista Farley, Inquilinato 
Barrio Boston, Octubre de 2013). 
 
En los barrios ubicados en las zonas de concentración media de inquilinatos, la 
tendencia encontrada es que el inquilinato hace parte de la vida del dueño, quien 
vive en el mismo inquilinato o en uno de los pisos de su propiedad; estos tipos de 
dueños hacen las tareas de administración; los ingresos por el pago de las piezas se 
constituye en un arriendo doméstico, con el fin de ajustar los ingresos familiares o en 
muchos casos constituyen el único ingreso.  
 
A una señora del segundo piso. Es la dueña, le pagamos mensual .A mí no me gusta 
quedarle mal. Él siempre va y la busca allá arriba. Ella aquí no viene sino cuando no 
le pagan los otros inquilinos, entonces viene es a cobrar. Si, ella es muy tranquila 
(Entrevista Diana y Adrian, Inquilinato La Francia,  
 
En los barrios de las zonas de alta concentración, la tendencia el dueño vive en 
otras zonas de la ciudad pero atiende directamente su negocio o tienen un 
administrador que cumple estas funciones, incluso pueden ser propietarios de uno o 
más inmuebles utilizados para esta vivienda – negocio. 
 
Aquí no hay como yo pedirte a vos un favor. La señora si es muy pacífica, y más 
conmigo que yo vivo tanto en inquilinatos…Pero ella no permanece acá, ella vive en 
otra parte. Ella vive en Envigado, la dueña Y ella manda al marido, él viene todos los 
días.  (Entrevista Judith San Pedro) 
 
El inquilinato tiene una doble condición, es una propiedad formalmente 
establecida, es decir, los derechos de propiedad dan a quien es su propietario la 
facultad de determinar los comportamientos económicos y sociales de quienes 
habitan el inquilinato: establece los precios de arrendamiento y las modalidades de 
pago (diario, semanal, quincenal o mensual),  los usos permitidos en las piezas y 
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zonas comunes, definen quien entra y sale del inquilinato, es decir, se da el derecho 
de admisión y de expulsión. 
 
Lo que pasa es que, el señor que lo maneja, él mira caras, a veces se equivoca y a 
veces no, pero muy poquitas veces se equivoca. Pero él a partir de cierto momento, 
según me contó uno de los nuevos que llegó, le sacó una hoja como con 12 reglas, 
entonces por ejemplo, no se admiten mujeres, pues como que usted vaya a traer su 
amiguita, no se puede. 
 
La organización del espacio, la atención a los arreglos de la vivienda, dependen 
del criterio del administrador y dueño, la rentabilidad de la vivienda, también radica 
en  hacer la menor inversión en estos inmuebles, pero también radican en las 
posibilidades económicas del dueño, en muchos casos el inquilinato les provee lo 
necesario para vivir, es una ayuda 
 
Uno le avisa y ella lo arregla. Ella vive muy pendiente. Porque por ejemplo aquí se 
taquea alguna tubería y uno le dice, y ella ahí mismo manda a comprar lo que sea. 
Cuando nosotros vinimos había un lavadero muy malo, y ella cambió el lavadero 
(Diana Y Adrian) 
Pero a mí me tienen muy descuidada, ¿no ve? A todos les pusieron puerta menos a 
mí. Pero la piecita no es húmeda ni nada. Se le entra mucho el agua, pero ella dice 
que la va a arreglar, pero ¿cuándo? (Judith San Pedro) 
 
En las zonas de alta concentración, específicamente en la comuna 10 La 
Candelaria y Comuna 4 - Aranjuez, el escenario de la vivienda – negocio ha tomado 
otras proporciones: por un lado las viviendas de inquilinato mezcladas con  usos 
comerciales, son un hallazgo relevante en estos territorios; las viviendas o locales 
acondicionados donde funcionan el inquilinato, son camuflados con otros tipos de 
negocio que funcionan como fachadas: talleres, parqueaderos de motos o bodegas 
para guardar chazas, carros de comida rápida,  materiales, entre otras cosas, son 
nuevos escenarios en la configuración de los inquilinatos y en sus esquemas  
reproductivos.  
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Estos negocios hacen parte de ganancias adicionales para el administrador por el 
uso de estos espacios; negocios propiedad de los grupos al margen de la ley o 
gastos compartidos para desarrollar los dos modalidades.    
 
  
Figura No. 23 Inquilinato Barrio San Pedro. Montallantas   –  Comuna 4 Aranjuez. Octubre de 2013. 
Fotografías: Sandra Cristina Ocampo R. 
 
Y por otro, el alquiler de piezas en casas de inquilinato se ha constituido en  renta 
monopolio, es decir, una persona es propietaria de varios inmuebles y a su vez 
alquila otras propiedades para ser subarrendadas a través del acondicionamiento de 
estas viviendas como inquilinatos, incluso algunos con servicios adicionales como 
internet y piezas con algún tipo de amoblamiento que también habla de la 
especialización de este negocio.   
 
Hay unos que sí. De hecho, según tengo entendido, hay una señora que tiene 
bastantes inquilinatos, bastantes casitas. Pues yo no sé quién es, pero una de las 
casas donde yo vivía, por Córdoba, ella maneja bastantes casas, y las tiene por lo 
menos con cama y ropero, ya mesita no. Incluso muchos tienen hasta internet ya. En 
el que yo  viví con  24 personas también, con cama y ropero, feíto, pero lo tenia o un 
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closet, por lo menos hechizo, feo pero hay donde acomodarse. (Entrevista Libardo, 
Lugar de trabajo Parque Berrío, Comuna 10 La Candelaria, Octubre de 2013) 
 
Estos monopolios, funcionan como empresas con tarjetas de oferta del servicio de 
alquiler de piezas, con aparentes arriendos a bajo costo,  pero su funcionamiento 
rentista es ilegal; recurren a la subdivisión de espacios una y otra vez, para 
“amoldarse” a las posibilidades de los nuevos inquilinos, pero detrás se encuentra el 
acceso a rentas cada vez más altas, en detrimento de las formas de vida de quien 
habita. Los monopolios se encargan incluso de la distribución de inquilinos, según la 
clasificación socio – económica que realizan, es decir, si son consumidores o no, las 
posibilidades de pago, entre otros criterios; lo que sirve para asignar este o aquel 
inquilinato, según sea el inquilino.  
Duré como 16 días. Porque eran como 24 piezas, en el primer piso, 16 piezas, 
incluso divididas con tablas. Entonces de una pieza se sacan dos, y entonces, una 
pieza grande, de 200 mil la dividían, y cobraban 140 más, y es más negocio. 
(Entrevista Libardo, Lugar de trabajo Parque Berrío, Comuna 10 La Candelaria, 
Octubre de 2013) 
 
 
Figura No. 24. Tarjeta Pensión Germatio. Alquiler de piezas de inquilinato. Comuna 10 La Candelaria 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
 
Aunque en algunos inquilinatos las modalidades de pago pueden ir desde pagos 
semanales a quincenales,  el valor de alquiler de la pieza o cuarto, no tiene ningún 
control, la especulación de precios es bastante amplia y en el influye también la 
ubicación del inquilinato en la ciudad con respecto al centro, es decir: mientras más 
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cerca el inquilinato este del centro de la ciudad o sectores aledaños  tienden a ser 
más altos los precios de arrendamiento, y así mismo mientras más lejos esté ubicado 
del centro la tendencia es de precios por pieza más bajos; es la misma relación 
ubicación – precio que existe con el valor de la propiedad. 
O en caso de encontrar valores de arriendo por pieza bajos en los sectores 
centrales,  el costo se aumenta para los inquilinos por las malas condiciones de las 
piezas que desmejoran la situación de hábitat de las personas,  en tanto el costo de 
esto se aumenta, hace que estos inquilinos, busquen la solución de su vivienda en 
barrios más retirados del centro, lo que hace pensar que cada vez se ve más 
desmejorada la situación de la vivienda para personas de bajos recursos. (…) este 
es uno de los factores que influyen en el carácter transitorio, en el desmejoramiento y 
deficiencia de los cuartos de alquiler (Arango y otras, 1984) 
 
 
3.4.1.2 Tránsitos para la supervivencia social y biológica.   
 
Los elementos muestran un primer esquema para interpretar las diferentes lógicas 
que están presentes en el inquilinato desde su doble condición como negocio y 
vivienda. El inquilinato existe en la medida en que se establece una relación entre un 
administrador y la población vulnerable que asume el papel de inquilino, pero en esta 
relación para cada parte existen significaciones diferentes sobre el inquilinato, desde 
la población se constituye en una oferta habitacional no formal, que se adecua a las 
posibilidades económicas informales a las que están sujetos, y en esta medida se 
constituye como su forma de habitar. 
 
Desde el administrador y/o propietario está la dimensión del negocio, que se 
constituye en el tipo de vivienda de alquiler a bajo costo, ofertado a esta población 
vulnerable, y que sigue siendo un negocio rentable, por que las condiciones de 
mercado no ofertan otro tipo de alternativas habitacionales para este sector.  
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Los territorios donde están los inquilinatos,  por su localización estratégica en la 
ciudad y sus formas de habitar,  desde siempre se han convertido en puerto de 
llegada de un gran número de personas que vienen y se van de la ciudad, son 
hospedaje no sólo de los inquilinos ocasionales, sino de los inquilinos que los habitan 
de forma permanente.  
La producción y reproducción social y económica del inquilinato se expresa en las 
conexiones entre lo formal y lo informal, pues siendo territorios circundados por 
establecimientos, instituciones, prácticas, movimientos y escenarios formalizados, el 
quehacer de los habitantes de inquilinato se mezcla con  estos para llevar a cabo sus 
actividades económicas informales.  A parte de las actividades de prostitución, venta 
de alucinógenos, que muchos inquilinos ejercen; se encuentran también los oficios 
que responden a las dinámicas del sector y que permanecen en el tiempo,  como los 
lavados de carros, ventas ambulantes,  actividades de mecánica, recicladores, entre 
otros.  
Yo soy reciclador y lo que me llamen lo hago. Hago de todo. Si, cuando me mandan 
a llamar de los restaurantes, de la cadena de Los Colores Si, yo hago mantenimiento 
de las campanas, los extractores y todo lo que me pongan a hacer lo hago. : No, yo 
reciclo en los supermercados, las tiendas, de este barrio y no necesito reblujar 
basura ni nada, y de las oficinas de ustedes, como organizaciones, tiendas y así. Si, 
primero yo era un reciclador de la calle, ya no. Ya soy un reciclador de 
establecimientos (Entrevista Mario, Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 
Aranjuez) 
 
Las formas de pago que responden a las oportunidades económicas de 
actividades informales de los inquilinos, a las estrategias de rebusque, subsistencia y 
soluciones ocasionales, perfilan los conocimientos para sobrevivir;  la Corporación de 
Trabajadores populares de Guayaquil reconoce como empleos “marginales e 
informales” de los inquilinos: lavadores de automóviles, venteros ambulantes y 
estacionarios, trabajadores sexuales, pregoneros, recicladores o recuperadores 
ambientales de residuos de origen residencial, comercial e industrial, bulteadores o 
coteros, carretilleros, elaboradores y expendedores de drogas, venta de comidas en 
espacio público, entre otros. 
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Las restricciones y normas internas varían en cada sector, pero el inquilinato se 
convierte en el escenario de convergencia de particularidades, formas de habitar y de 
ser, diferentes expresiones sociales y culturales, que ponen a prueba las condiciones 
de convivencia y la resolución de conflictos; incluso los motivos de llegada al 
inquilinato definen su permanencia o tránsito en este lugar y las maneras de 
apropiación del espacio; los grupos indígenas también han sido habitantes 
recurrentes en estos territorios con presencia en los inquilinatos, donde ellos se 
acostumbran a las dinámicas informales de la subsistencia: reunir diariamente el 
dinero necesario para comer y pagar la habitación en la que terminan viviendo días y 
tal vez años. 
 
 
Figura No. 25. Indígenas. Inquilinato el Descanso del Pasajero. Fotografía de: Angélica Cuevas. 2008. 
Tomada de: http://www.flickr.com/photos/angelicacuevas/4812460117/ 
 
Las realidades económicas del habitante de inquilinato, definen en gran medida su 
permanencia tanto en un inquilinato, como en el territorio, su afianzamiento en él va 
más allá del deseo, y se funde en las necesidades de sobrevivencia y las 
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circunstancias económicas deplorables que lo sujetan, incluso por años a 
establecerse allí, juntos con sus formas de vida.   
 
Imagínese, todo lo que tiene él de lavar carros. Toda la vida. Se llama Carlos y le 
dicen Góngora. Él es de los lavadores más antiguos de aquí. Yo No he llegado a 
trabajar así constantemente. En un bar trabajé un tiempo, pero no mucho, y en una 
cafetería. Pero usted sabe que uno de niña es muy loco, entonces eso fue por una 
locura. Pero fue poquito tiempo. Decir que yo he trabajado toda la vida, no. Me han 
mantenido más bien. (Entrevista Patricia, Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 
Aranjuez, Octubre de 2013) 
No, a mí me gustaría vivir sola, pero el destino es así, y uno no tiene más recursos. Y 
es que la situación económica no da como para más. Pero es mejor uno estar en una 
pieza y no en la calle. Pues, prefiero yo. ¿Yo para qué decir que he vivido en 
palacios si nunca lo he vivido? He vivido más que todo es en inquilinatos. (Entrevista 
Patricia, Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 Aranjuez, Octubre de 2013) 
 
 
 Figura No. 26. Recorte de periódico. Góngora. Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 Aranjuez.  
Octubre de 2013 Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
 
En los barrios del borde de la ciudad, los tejidos vitales del hábitat del inquilino, 
están en conexión con su territorio a través de las redes sociales y familiares, como 
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dispuestas a sujetar la vida del inquilino, lo ancla el lugar donde nació o que lo acogió 
desde años atrás; los familiares cercanos, los hijos, las madres de los inquilinos, se 
convierten en la razón de permanecer o regresar a su barrio, se convierte en 
seguridades, frente a la incertidumbre del inquilinato frente al no pago.   
 
No, porque siempre he vivido aquí en Popular 2. No, nunca he salido de acá. Aquí, 
vivo con el niño. El niño tiene 13 años, cumplió 13 años el 16 de octubre Esto es lo 
que se llama la 46 o Popular 2, antes yo vivía al frente, donde mi mamá, por allí 
arriba, por la 120. (Entrevista Marta Nury, Barrio Popular No.2, Comuna 1 Popular) 
 
 
Figura No. 27. Pieza de Marta Nury. Inquilinato Barrio Popular No.2, Comuna 1 Popular 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
  
     Otros perfiles de los habitantes en estos sectores, son las trabajadoras por días o 
internas en casas de familia, personas de tercera edad que viven solos, 
pensionados, taxistas, camioneros recicladores, obreros de construcción. Todos 
responden a condiciones de pobreza y vulnerabilidad en diferentes grados y rasgos, 
la lucha diaria frente a las condiciones de exclusión, se convierte en maniobras de 
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sobrevivencia, que ellas mismas son itinerancias por las tramas económicas del 
hábitat informal. 
 
Vea yo le digo. Yo salgo por ahí, a recoger la comida para mí y para el niño, y los 
otros días salgo, a mí no me da pena decir, y los otros días que me quedan, los voy a 
trabajar y con eso pago el arriendo. Trabajo en distintas casas. Una queda por allá 
por Laureles, otra queda en Belén y otra queda por Belén Rincón. Tengo 3 o 4 días 
según la semana. Y hay otra señora donde trabajo, allí abajo, y no tengo que pagar 
transporte. Allí por La Isla. Ella vende helados. Y yo le arreglo la casa y ella me da 15 
mil pesitos, 20 mil pesitos y con eso voy ajustando, para el arriendo y pagar el gas. 
(Entrevista Marta Nury, Barrio Popular No.2, Comuna 1 Popular) 
 
Como parte de los tejidos vitales, también hacen parte de la vida en el inquilinato 
la reproducción social y biológica,  que en la acción de habitar del inquilino, 
prolongan su condición humana y al mismo tiempo su marginalización, pero 
reafirman el escenario de la vivienda – casa que llena de significaciones la pulsión de 
habitar y el sentido de arraigo, de pertenecer a, que se expresa el inquilino a través 
de su descendencia,  pero que también se entiende desde su permanencia en el 
territorio, donde el inquilinato se vuelve el escenario en su totalidad de esta lógica de 
reproducción. 
 
En la historia de Hamilton, contada por Hernández (2012), se expresa la 
reproducción social y biológica en su sentido de pertenencia al inquilinato: 
La madre de Hamilton Zapata llegó a Los Andes en 1979, tras haber vivido un año en 
dos inquilinatos de la Calle del Sapo. Hamilton sabe que su madre es oriunda de 
Santa Rosa de Cabal, en Risaralda, pero ignora de dónde es su padre pues nunca lo 
conoció. "Cuando mi mamá llegó a Los Andes estaban juntando los apartamentos de 
arriba para hacer dos inquilinatos; luego mi mamá ocupó una de las piezas con mis 
dos hermanos", cuenta. Hamilton nació en 1982 en una de las habitaciones de Los 
Andes.  A sus treinta años, Hamilton es vendedor ambulante y padre de dos niños de 
cinco y siete años y una niña de nueve; Johana, su esposa, ha vivido en Los Andes 
desde los ocho años. Dos de sus hijos llegaron al mundo en la pieza número 40, la 
misma que hoy habitan. "Todavía me falta otra niña para tener las dos parejitas. Los 
hijos son la riqueza de nosotros los pobres, sí señor" 
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En la reproducción social y biológica, cada forma de habitar se va actualizando y 
perpetuando a través de los hijos, como función de la existencia del ser, donde se 
replican las formas de subsistencia, las maneras de ver el mundo, los 
comportamientos sociales y económicos,  dotando de capacidad formadora al 
inquilino, que pese al territorio en el que está confinado, mantiene su sustancia 
creadora en una reproducción que lo trasciende y de la cual no conoce los efectos.   
Porque Lady si vive en pieza. Si, allá donde Piedad, donde vivía yo antes. Y Sandra 
también paga pieza. Ella se la rebusca, vendiendo confites y si le toca pedir, pide. 
No, Andrés vive en los apartamentos, Harold vive allá donde Piedad, Lady también,  
Yesenia también vive allá…. Andrés es bachiller y Harold también. Que no 
estudiaron en la universidad por la situación económica. Y uno ¿de dónde les iba a 
dar estudio? Antes nos damos por bien servidos que terminaron de estudiar y que 
son buenos muchachos. (Entrevista Patricia, Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 
Aranjuez, Octubre de 2013) 
 
 
Figura No.28. Pieza de Patricia y Góngora.  Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 Aranjuez. Octubre de 2013  
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
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Dicha reproducción, está marcada por unos tránsitos dentro del mismo barrio, que 
dejan marcas en estos tránsitos que responden a un organización y una 
identificación del ser en relación con el espacio y el territorio que transita; cuyas 
instalaciones en uno y otro inquilinato, han tejido redes sociales, económicas, de 
apoyo y solidaridad, de seguridad por el reconocimiento al que se ha hecho en el 
tiempo. 
No, a mí me gustaría vivir sola, pero el destino es así, y uno no tiene más recursos. Y 
es que la situación económica no da como para más. Pero es mejor uno estar en una 
pieza y no en la calle. Pues, prefiero yo. ¿Yo para qué decir que he vivido en 
palacios si nunca lo he vivido? He vivido más que todo es en inquilinatos en Lovaina. 
(Entrevista Patricia, Inquilinato Barrio San Pedro, Comuna 4 Aranjuez, Octubre de 
2013) 
 
Los hijos hacen parte de esos tejidos vitales y sujetos al hábitat informal donde se 
desarrollan, reivindican y sostienen la existencia de los inquilinatos en estos barrios, 
desde esta perspectiva la reproducción social y biológica, reproduce una y otra vez lo 
ya reproducido, como un movimiento hereditario, capaz de destinar a las 
generaciones futuros a estas formas de vida y de subsistencia. 
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3.4.2 El Inquilinato como forma de habitar, tránsitos y acciones de 
reproducción 
  
Los tránsitos de la reproducción son múltiples, evidencia los flujos de vida 
que conectan las diferentes escalas del hábitat informal a través del inquilinato; 
los desplazamientos interregionales, intermunicipales, intraurbanos e incluso 
intrabarriales, muestran los rastros y las rutas de los inquilinos y como van 
tejiendo las tramas económicas de su subsistencia. El por qué de los tránsitos 
del inquilino abre un abanico de escenarios diferentes que parecen inconexos 
entre sí,  pero que prefiguran territorios espaciales, económicos, culturales, 
sociales y políticos por la confluencia de estos movimientos en puntos de 
conexión, donde se manifiestan las lógicas del hábitat informal; los tránsitos 
son misceláneos,  sus composiciones son un correlato del desenvolvimiento de 
la vida del inquilino, de sus formas y concepciones para habitar. 
 
Las itinerancias describen la forma del camino, los lugares, los obstáculos 
que privan el movimiento, la temporalidad, las paradas y el emprendimiento de 
nuestros tránsitos, las circulaciones, los movimientos pendulares de ida y 
vuelta, y en estos tránsitos, el inquilinato ha sido lugar obligado, permanente, 
accesible, oportuno, restringido, de paso, alterno, pero en definitiva parte de las 
formas de habitar  del inquilino y en sí mismo una forma de habitar en la 
ciudad. 
 
3.4.2.1 Tránsitos del recién llegado. 
 
Los referentes económicos que establecen a la ciudad como fuente de 
oportunidades, siguen motivando muchos de los tránsitos intermunicipales e 
interregionales, los recién llegados que son recibidos por el inquilinato, 
visibilizan su nueva morada como lugar de paso, pero sus intereses de obtener 
los beneficios de su llegada a la ciudad, se redefinen en cada nuevo tránsito, y 
las  posibilidades de vivir en una vivienda de bajo costo, en una pieza de 
inquilinato, es la alternativa frente a sus ingresos y formas de trabajo informal y 
mutante.    
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Vinimos para buscar un poquito más de recursos, para ponerme a estudiar. 
Nosotros llegamos a la casa de inquilinato en Barrio Antioquia… yo vine casi en 
marzo. De Barrio Antioquia salimos para Laureles, por San Juan. A trabajar en 
un parqueadero. Yo le ayudaba a él los registros, y él movía los carros.: 
Teníamos la vivienda ahí mismo en el parqueadero.: Pasamos Semana Santa 
allá. Casi hasta mayo…hemos llegado a los lugares por los hijos de él. Una 
vivía en Barrio Antioquia y los otros viven aquí en Enciso. Porque nos tocó, no 
porque nos guste (Entrevista Viviana, Inquilinato límite Barrio Boston y Barrio 
Sucre, Comunas 10 La Candelaria y 8 Villa Hermosa, Octubre de 2013)  
 
Los tránsitos conectan los lugares donde están los inquilinatos, su 
reproducción socio – espacial establece enlaces territoriales producto del  
movimiento del desplazamiento,   y las llegadas e instalaciones de la población 
tienen un sentido, sus partidas también: encontrar un modo de vida mejor. 
Pasar de un inquilinato marcado por un escenario de violencia a un inquilinato 
en un barrio tranquilo va en el ideal de mejorar la vida, pero las cambiantes 
condiciones económicas los ligan fuertemente a esta forma de habitar en la 
ciudad. 
 
El tránsito del recién llegado hacia el inquilinato se traduce en ramificaciones 
de nuevos tránsitos que parten del inquilinato, espacializándose en la ciudad en 
busca del sustento vital, es así como toda la expansión de la escala meso del 
hábitat, se liga a los recorridos de la economía informal ocasional y fluctuante, 
que se convierte en estrategias de subsistencias cotidianas.  
 
Mi compañero, es pintor, trabaja pintando casas, y sabe de plomería también 
En diferentes partes, de donde lo llamen,  Por contrato. No, a lo que le salga. Si 
lo llamaron por decir en Belén, a Belén va, si es del Poblado, también. 
(Entrevista Viviana, Inquilinato límite Barrio Boston y Barrio Sucre, Comunas 10 
La Candelaria y 8 Villa Hermosa, Octubre de 2013)  
 
Los lugares de ejercicio de actividades económicas ocasionales, no están 
conectados con el territorio inmediato de su habitación en el  inquilinato,  por lo 
que la permanencia en el mismo inquilinato no dependen de las redes 
económicas inmediatas, lo que ocasiona nuevos tránsitos en busca de  mejores 
opciones de hábitat o hacia otros inquilinatos,  que le posibiliten habitar con 
base en sus posibilidades económicas y sus deseos de arraigo.
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Figura No. 29. Viviana y su pieza.  Inquilinato límite Barrio Boston y Barrio Sucre, Comunas 10 La Candelaria y 8 Villa 
Hermosa, Octubre de 2013. Fotografías: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
 
 
 Las formas de habitar originarias, se adaptan por necesidad a las formas del 
inquilinato, tan colectivas y donde la intimidad se diluye, se contrae para hacerse a 
un rincón, y entrar en la dinámica de la convivencia con otros que son desconocidos. 
Las relaciones al interior del inquilinato toman matices, que se transforman en la 
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medida que las prácticas se convierten en hábitos y costumbres y se tejen redes de 
socializad. Frente a estos limitantes para las prácticas del habitar,  el anhelo de 
algunos  habitantes de inquilinato es habitar en un lugar propio. 
 
Pues a mí no me parece como buena la idea No me gusta. No me gusta la gente, a 
mí me gusta vivir es en mi propio espacio, estar con mi pareja para hablar cosas, y 
para planear cositas así. Para planear cualquier trabajo o cualquier movención por 
ahí, O sea, que no se metan con la relación mía y yo no meterme con la de nadie. 
No, la única persona con la que nosotros conversamos es con ese señor con el que 
estaba hablando usted ahora. Ese es con el único que nosotros hablamos y 
chacoteamos y tenemos el momento de uno decir las cosas y hablarle. ((Entrevista 
Viviana, Inquilinato límite Barrio Boston y Barrio Sucre, Comunas 10 La Candelaria y 
8 Villa Hermosa, Octubre de 2013)  
 
El arquitecto Juan José Cuervo (2008), aborda el concepto de habitar, para hacer 
una lectura de cómo se relacionan las personas al interior del inquilinato y con el 
espacio que habitan (el cuarto o pieza), haciendo referencia a los cambios que tienen 
las configuraciones del espacio y la estética dentro de los inquilinatos en relación con 
la forma de habitar de una casa tradicional. 
Estas relaciones que se desarrollan en lo que él autor denomina el espacio “micro”, 
se establecen a través de prácticas o hábitos, que permiten que quienes habitan allí 
puedan a través del cuarto, expresarse y colocar su toque personal sea transitoria o 
de mayor permanencia.  
 
 En cuanto a la relación de los inquilinatos y los inquilinos con su entorno 
inmediato, se hace un énfasis especial en cuanto a las condiciones del espacio 
público inmediato al inquilinato, pues se identifica que los inquilinos desarrollan su 
vida diaria y tejen sus relaciones sociales y económicas más en el afuera del 
inquilinato que dentro de él.  
Por una lado la carga negativa del significado de la palabra inquilinato, ha 
propiciado que este sea despreciado como vivienda y en este sentido se justifique el 
mantenimiento de sus malas condiciones habitacionales, del ejercicio del abuso en 
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cuanto al costo por cuarto, los precarios servicios públicos y calidades estructurales y 
físicas de estos inmuebles; así mismo que la población residente en inquilinatos sea 
discriminada, desprovista de sus mínimos derechos, incluso juzgada por habitar de 
este modo; y por tanto mantengan una relación de distanciamiento con el lugar que 
están habitando 
En otro sentido, este relacionamiento marca una forma de habitar particular del 
inquilino con este tipo de vivienda, desde las significaciones espaciales y 
habitacionales; parte de su relación con el entorno, es el oficio que desempeña y 
gana sus ingresos. 
Los inquilinos del centro de la ciudad, tienen una relación profunda con este 
territorio, la posibilidad que les da el centro de desarrollar su actividad de rebusque, 
no formalizada, la posibilidad de ser recorrido a pie y todo lo que configura el centro 
desde la concentración de servicios, espacios recreativos, alto flujo de población, 
hasta la densidad poblacional que cada vez tiende a aumentar, incluyendo la 
percepción de los habitantes tradicionales que en sus barrios la población en 
inquilinatos ha aumentado lo mismo que los inquilinatos por los procesos de 
desplazamiento. 
Las razones principales y desde siempre evidenciadas en relación con el 
inquilinato, son las de carácter económico, el vivir en una pieza de inquilinato, se 
adapta a las posibilidades del inquilino, para muchos que viven en esta modalidad 
muestran inquilinatos tranquilos, acogedores, donde pueden desenvolver su vida, y 
su trabajo.  Pero estas elecciones del inquilino del centro parte de una mirada de 
límites territoriales que saben dónde pueden encontrar un lugar tranquilo o no de  
percepciones muestran al inquilinato como un lugar que puede convertirse en opción 
permanente y digna de la población que esta por fuera de las condiciones de 
informalidad o que sus condiciones de vida o trabajo formal no les permite tener los 
recursos para otro tipo de opciones. 
 
Sí, es que de La Oriental para abajo es más popular, es más difícil, es más agitada la 
vida, la vida se divide en dos: de La Oriental para arriba y de La Oriental para abajo. 
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Por eso me gusta vivir en un inquilinato tranquilo, donde se puede convivir, generar 
normas. Yo llegué acá gracias a una amiga artesana, que vive acá hace un año. Por 
acá pasan y pasan muchas personas. Estas casas tienen historias muy duras, otras 
muy alegres. . (Entrevista Farley, Inquilinato Barrio Boston, Comuna 10 La 
Candelaria) 
 
  
  
Figura 30. Inquilinatos Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria 
Fotografías: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
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3.4.2.2 Tránsitos del nómada urbano 
La vida de rebusque de muchos habitantes de inquilinatos, pone los tránsitos más 
allá del centro, siendo su lugar habitual el centro, van y vuelven, pero sus tránsitos 
marcan conexiones con otras escalas, no es solamente la vida del que asegura su 
sustento para pagar la pieza, es la vida del nómada que llena de estaciones, repasa 
las geografías en busca de otras razones, el sentido de la vida del nómada seas cual 
sea su condición, es la itinerancia en sí misma, conectarse con el mundo, aunque 
tenga un lugar de pertenencia, ese también se convierte en un lugar de paso 
A mí me gusta mucho el sector de Boston, porque como trabajo en el centro como 
músico de los restaurantes, como músico urbano, entonces, estaba buscando un 
lugar en donde me ahorrara los pasajes, en donde pudiera manejar las rutas de los 
buses, donde pudiera manejar el desplazamiento para las zonas donde están los 
restaurantes donde permiten hacer cultura urbana. . (Entrevista Farley, Inquilinato 
Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria) 
 
El nómada urbano está por fuera de lo socialmente aceptado, trasgrede el sentido 
de arraigo del habitar, pero su tránsito es una forma de habitar en sí misma, le 
confiere sentido a su existencia desconectada del territorio, pero donde el territorio 
en si mismo que es el centro, al que siempre transita, el que le permite sentirse en 
transición permanente. El inquilino de la noche, bohemio, marca otros estilos de vida, 
otras formas de ver el mundo. El inquilinato responde a estos tránsitos inesperados, 
siempre susceptibles de iniciar, como un nuevo comienzo para el inquilino, la pieza 
como estación, se convierte en su lugar de creación, donde prepara su subsistencia, 
lo que venderá para emprender el nuevo tránsito. 
 
Yo soy un escritor urbano, yo no me voy a ir a vivir al Poblado. Yo tengo muchos 
amigos del mundo, pero es que mira, me gusta la calle porque era la última 
universidad que me faltaba conocer. Un psicólogo, así, todo bien puestecito, todo 
bonito, pero le tenía miedo a la calle. Y siempre que conocía la gente y la gente me 
conocía como psicólogo. Y la calle me atrapó, por afinidad como psicólogo social y 
por la poesía y la música…. El perfil mío, para habitar, es el perfil del escritor, del 
bohemio. Como Andrés Caicedo, o sea, a mí me gusta ser un nómada urbano. 
Prácticamente me considero más bien un nómada urbano, que tuvo familia alguna 
vez, que compró casa para sus hijas, que a veces la habita por meses, pero vuelve y 
sale.(Entrevista Farley, Inquilinato Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria) 
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Figura No. 31.Pieza de Farley (EL taller).  Inquilinato Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
 
 
Estas itinerancias se particularizan por el oficio del inquilino, pues el sentido de 
arraigo al territorio es bajo para estos inquilinos y las actividades económicas no se 
ejercen en el mismo barrio, lo que representa otras conexiones con la ciudad incluso 
con otros municipios aledaños a Medellín, incluso también las conexiones con la 
forma de habitar el inquilinato.  
 
Yo trabajo en un bar, meseriando, solamente mesas, en Itagüí por la Mayorista, 
trabajo en la noche, me voy en la noche y llego al otro día (Entrevista Cecilia, 
inquilinato La Francia, Comuna 2 Santa Cruz) 
 
En 1992  los resultados del estudio sobre Vivienda Compartida en Medellín y su 
Área Metropolitana  desarrollado por el Centro de Estudios e Investigaciones 
Sociales – CEIS, ya señalaba que el fenómeno de inquilinatos no sólo estaba 
presente en la ciudad de Medellín, sino además en los municipios del área 
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metropolitana, es decir,  un fenómeno con una presencia más allá de la ciudad.  Los 
municipios de Caldas, Bello, Sabaneta, Copacabana, Itagüí, Envigado, La Estrella, 
Barbosa y Girardota, fueron objeto de estudio, donde se verificó la presencia de los 
inquilinatos como forma de habitar. 
 
La primera vez que yo viví en un inquilinato fue en Itagüí, era más amplio, era súper 
grande, pero allá el inquilinato de allá era con todo, lo alquilaban con la cama, con el 
televisor. Porque yo vivía en hoteles. En El Centro. Entonces ya una amiga me dijo: 
no, no pague hoteles, que es muy caro. (Entrevista Cecilia, inquilinato La Francia, 
Comuna 2 Santa Cruz) 
 
Otras formas de habitar en la ciudad, se cruzan en los tránsitos y estas delatan los 
estilos de vida del inquilino, que como el nómada bohemio, también pueden ser 
habitantes y trabajadores informales en la noche pero en otra frecuencia. El 
inquilinato no se convierte en su habitación nocturna, sino de día, mezclándose con 
paradas ocasionales o por cortas temporadas, para ejercer su oficio, conseguir el 
diario para vivir, que se particulariza en relación con las concepciones sobre el 
mundo, sobre la manera de verlo y vivirlo. Los sentidos frente al pago de la pieza, 
frente al mejoramiento de la vida cambian, se instalan en hábitos y rutinas que 
disfrazan los sentidos más complejos en sentidos de la inmediatez. 
 
De la vida mía, que cuanto cobraba uno, más o menos cuánto clientes en la noche, 
preguntando por la vida mía,  no yo trabajo muy diferente. Es que uno puede cobrar 
30 un rato, pero a mí no me gusta así.  Yo siempre digo 30 así, pero es diferente, yo 
no me acuesto con ellos, los duermo, les robo, les doy pastillas, gotas, pero si ya uno 
dura un ratico así, por ahí 40, pero a mí no me gusta. Yo misma me autocobro.  O 
sea, yo los emborracho, y yo misma les voy sacando. Pero allá ponen chorro, vicio y 
ya. Si por ejemplo mañana tengo que pagar la pieza, hoy voy nada más por lo del 
arriendo. Yo no guardo, que para comprarme mi casa, no, yo espero hasta que 
quede con la última monedita, pero si yo sé que tengo para arriendo, comida, para mí 
vicio, para el del marido, el mecato de mis hijos. Yo con 20 mil diarios, ya eso para 
mí es ser pobre. (Entrevista Cecilia, inquilinato La Francia, Comuna 2 Santa Cruz) 
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Figura No. 32. Pieza de Cecilia, Inquilinato Barrio La Francia, Comuna 2 Santa Cruz 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
 
Entre las modalidades de hábitat estacionarias, visitadas por los inquilinos con una 
fuerte relación con las realidades nocturnas de la ciudad, se encuentran los hoteles 
de baja categoría, económicos en la tarifa hotelera, que ofrecen cierta clandestinidad 
para las actividades personales; los hoteles también hacen parte de la vida del 
inquilino, con amplios significados, desde confort con respecto a otras prácticas 
habitacionales, un lugar para pasar una noche, el relato de una vida secreta, 
subterránea, mezclada con prácticas privadas, superfluas, sexuadas.  
 
Por Cundinamarca, varios, yo viví en varios. Por la cuadra de debajo de Tejelo, en 
Itagüí también viví en hoteles. 30 mil diarios, tiene el baño, la cama, los servicios y el 
televisor, pero tampoco se puede cocinar. Hay muchos, y en Itagüí también. Yo viví 
en unos en el centro son de 20, y en Itagüí he pagado 30 o 35. Pero era muy bonito, 
con bañera y todo, por la Mayoritaria. 
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 Las diferencias entre hoteles e inquilinatos, son reconocidas por los mismos 
inquilinos, estas radican en las significaciones del escenario de la vivienda – casa, 
pues frente al hotel, el inquilinato es refugio, protección, cuidado, seguridad, 
definiciones que pierden sentido en los “hoteluchos” de la ciudad. La elección por el 
hotel redefine el concepto de permanencia, pues es está sujeta a la posibilidad de 
ejercer unas prácticas particulares, pues en sí mismo el hotel no es un lugar para 
habitar, su carácter se estimaría para prácticas humanas del orden de las 
definiciones de lo individual, adicciones, preferencias, aficiones, entre otras. 
La diferencia es para qué se usa. Por lo general esos espacios son espacios para 
personas que sólo quieren pasar una noche allí nada más. Pueden ser parejas, 
puede ser gente que se está escondiendo, pueden ser bohemios que se quedaron en 
la calle y no quieren quedarse por ahí dando papaya y yo digo, ¿dónde me meto? 
Entonces me voy a meter ahí en este cuchitril que al menos estoy semi-seguro. Hay 
muchos motivos porque una persona quiera entrar a un espacio de camarotes. Más 
que todo por la seguridad, porque amanecer en la calle es estar expuesto al estigma 
de cualquiera, y la calle de noche no es para dormir. (Entrevista Farley, Inquilinato 
Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria) 
 
 La normativa del hotel, formalizada e instaurada desde el ámbito de la legalidad,  
le impone unas restricciones sobre las actuaciones que allí se desarrollen, 
intermediadas por la sanción y la regulación; las trasgresiones de lo vital y normativo, 
tiene como límite de la laxitud  los hechos con menores de edad.   
 
Sí, yo por la niña, porque ya los hoteles para la niña si es un encierro, no podés estar 
por ejemplo como acá en su espacio, o ir donde la mamita a cada ratico. En hoteles 
si es ya más diferente. Ya en hoteles por la última, pero con ella si no me gusta en 
hoteles. Porque no, la inseguridad también, uno no sabe qué gente hay en un hotel, 
mucho vicio, y todo. Eso, y uno sabe que le metan algo allá y mire que si uno está en 
un hotel con un niño, Bienestar (Instituto Colombiano de Bienestar Familiar) se lo 
puede quitar a uno, porque eso no es apto para ellos vivir (Entrevista Cecilia, 
inquilinato La Francia, Comuna 2 Santa Cruz) 
 
Otras formas de habitar trazadas en los recorridos y en diferenciación con el 
inquilinato son las viviendas compartidas, como modalidad de las viviendas 
colectivas que los inquilinos han habitado, marcando diferencias sustanciales, como 
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la decisión conjunta de habitar en un mismo espacio y las posibilidades de obtener 
mejores condiciones. Esto reafirma el abordamiento focalizado que debe tener el 
inquilinato para ser dignificado como forma de habitar.  
Llegué porque, yo ya había vivido allá más o menos en el 2006, y regresé en el 2009. 
Porque yo ya había vivido en apartamentos compartidos. Empecé viviendo con dos 
amigos, como por ocho meses. . Pero era muy diferente la convivencia, como en un 
inquilinato,  Porque los espacios eran muy diferentes, más aseados, más lujito 
(Entrevista Libardo, Lugar de trabajo Parque Berrío, Comuna 10 La Candelaria, 
Octubre de 2013) 
 
La vivienda compartida pone otros retos de la convivencia, pero en cuanto a las 
posibilidades de la población sin estabilidad económica, el inquilinato se convierte en 
una alternativa para habitar, pero es precisamente esa inestabilidad, lo que impulsa 
las fluctuaciones de personas de un lado a otro.  
 
Y de tanto vivir así, un período sólo y en un apartamentico, alguna vez trabajando en 
Itagüí, alguien me dijo: y usted por qué no se va a vivir a una pieza, que vive solo, 
¿para qué ese espacio tan grande que tiene? No tiene mujer ni hijos, entonces 
ahorraría platica, y hay gente que alquila piezas y todo, y no viven tan maluco. 
Entonces la pensé, y opté por buscar un día, en el periódico, y encontré una pieza 
para alquilar.  (Libardo) 
 
 
Figura No.33. Puesto de Trabajo de Libardo. Parque de Berrío, Comuna 10 La Candelaria 
Fotografía: Sandra Cristina Ocampo Ríos 
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El significado social de la palabra inquilinato tiene una connotaciones negativas 
que coinciden con la percepción de los inquilinos con respecto al lugar que habitan y 
como los ve el entorno por vivir allí. Estas concepciones muestran que en muchos 
casos los inquilinos no generan vínculos con esta vivienda, aunque permanecen 
muchos años en ella,  y no quieren ser identificados como residentes de inquilinato, 
sienten un señalamiento social, excluyente y negativo. 
 
Esta condición excluye considerar el inquilinato desde otros ámbitos, que estimen 
mejores condiciones habitacionales, y aunque el funcionamiento sea bajo la lógica de 
la vivienda – negocio, no se reconoce como inquilinato, por la forma en que se 
desarrolla la vida de los inquilinos allí. Igualmente la presencia del dueño en uno de 
los pisos de la casa, refleja para otros sectores por fuera del centro, la dinámica del 
arriendo doméstico, en que se basa el alquiler de piezas. Estos inquilinatos 
desarrollan unos ambientes más cercanos incluso familiares donde el inquilino se 
involucra, haciendo parte de las lógicas familiares.  
  
Ah, estaba viviendo en una casa que no es  inquilinato, por El Salvador. Es un señor 
que tiene una casa, que incluso es arrendada, y en el segundo piso, él tiene cinco 
piezas. En el primer piso, es de ellos, y en el segundo piso alquilan piezas. No es 
inquilinato Porque es independiente, y la gente era como bien. Porque éramos 
solamente cinco personas. Y el piso de arriba, era independiente de lo que ellos 
vivían. Cada uno llevaba sus cosas. También un fogoncito de gas, un lavadero atrás, 
estrechito, un colgadero de ropa o uno la tendía atrás en el tejado. ¿Por qué no 
parecía inquilinato? Porque parecía como si hubiera otra familia arriba. (Entrevista 
Libardo, Comuna 10 La Candelaria, Octubre de 2013) 
 
Los recorridos por diferentes modalidades, muestran los diferentes estados de la 
economía de los inquilinos, la llegada a cada estación enseña el movimiento entre 
las tramas económicas del hábitat, las posibilidades de la formalidad, en los trayectos 
informales, variantes, hoy prestos a la independencia, mañana al refugio de 
familiares, luego al acuerdo de habitar en una vivienda compartida y desde luego 
encontrar en el inquilinato el lugar donde habitar también significa tranquilidad social 
y económica.  
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4. CONCLUSIONES 
 
Los inquilinatos están en todos los barrios cercanos del Centro. Porque entonces 
dónde vive la gente que trabaja en El Centro. Mire que la gente tiene un proceso, 
tanto los que han sido desplazados en este país, como los que viven en la calle. 
¿Cuál es la aspiración de una persona que vive en la calle? No es un inquilinato, es 
un chocita, propia, en un terreno baldío tan siquiera. Entonces la gente que vive en 
Carpinelo, Santo Domingo, todas esas tierras de allá, La Cruz, Bello Oriente, toda 
esa gente es la que mueve el comercio popular y mediano del Centro de Medellín. El 
Centro de Medellín sería como, si fuéramos a hacer un mapeo mental, está el Centro 
de Medellín que es un hueco, donde trabajan los vendedores ambulantes con 
permiso y sin permiso; los buses también son parte del escenario laboral. Y ¿quiénes 
le compran a esa gente? Los trabajadores que todavía están en esa misma gama 
social, pero que ya son contratistas de una constructora, que son los obreros. Está el 
que le vende el buñuelo con perico a $500 al obrero que está trabajando en esa 
constructora. Todos viven en un inquilinato, cerca de su trabajo, o tienen ya casita, 
por allá arriba. Así es que se mueve la gente del pueblo. (Entrevista Farley, 
Inquilinato Barrio Boston, Comuna 10 La Candelaria) 
 
4.1 Tramas del hábitat informal, tránsitos del habitante de inquilinatos. 
 
Los tránsitos en sí mismos resignifican al inquilinato como forma de habitar y como 
una realidad innegable en la ciudad. Los hallazgos de inquilinatos con condiciones 
dignas para el habitar humano, recrean nuevos escenarios y reafirman los existentes 
en la triada de producción y reproducción, que equilibra los intercambios económicos 
de la vivienda – negocio sintonizándolos con las de la vivienda particular y colectiva y 
permite la construcción de las significaciones personales en el ejercicio de habitar y 
recorrer el hábitat informal. 
 
En este sentido, la apuesta metodológica realizada para la comprensión del 
inquilinato, se reafirma en los hallazgos como la posibilidad de que estos escenarios 
interrelacionados en los movimientos de producción y reproducción se expresen en 
condiciones dignas de habitar y por tanto en su reconocimiento y abordaje como un 
tipo de vivienda y forma de habitar la ciudad.  
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En las reconstrucciones mentales de sus tránsitos, los inquilinos cuentan su vida,  
evidencian los trayectos en la ciudad y cada trayecto da cuenta de las historias que 
los acompañaron, pero también de la realidad económica que los circunda, y como 
sus recorridos trazan unos enlaces territoriales que conectan diferentes realidades 
alrededor de esta forma de habitar. 
 
Los tránsitos tienen un punto de convergencia primordial: el centro de la ciudad. 
Sean habitantes en él o no, para los inquilinos el centro hace parte de sus estancias 
recurrentes o de paso, pero su explicación está anclado a que en el reposan los 
lugares de informalidad,  el collage de prácticas sociales y culturales, las actuaciones 
del habitante transeúnte de donde se desprenden las tramas del hábitat informal. 
 
Los itinerarios transitados, han establecido la comprensión de las dinámicas 
internas del inquilinato, las características de su funcionamiento, las relaciones entre 
inquilinos y administradores, su doble condición como negocio y tipo vivienda, y las 
problemáticas relacionadas. La comprensión de estos estados de relacionamiento 
internos, es el punto de partida para entender las lógicas de producción y 
reproducción de esta forma de habitar la ciudad. Están interconectadas, son 
complementarias y están sujetas a los contrastes espacio – temporales y sociales. 
 
Los tránsitos en sí mismos y superpuestos, recrean la confluencia de las lógicas 
de reproducción del inquilinato que se retroalimenta y generan una mutua 
conformación en las dinámicas del hábitat informal, es decir, las lógicas construyen 
un entramado complejo que articula desde los universos social y económico, las 
relaciones económicas informales, las tramas económicas macro y micro, las 
estrategias de sobrevivencia y supervivencia, la ilegalidad, las condiciones de 
pobreza de la población, pero también las elecciones y estilos de vida del habitante 
de inquilinato. 
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Las lógicas de reproducción entendidas como fuerzas en constante movimiento, 
marcan unas tendencias del fenómeno de inquilinato en la ciudad, que representan 
situaciones complejas para su abordaje, dejando unos retos académicos, técnicos e 
institucionales para su reconocimiento, visibilización y abordaje. 
 
 
4.2 Tendencias de las lógicas de reproducción 
 
     El inquilinato como forma de habitar de Medellín, en el orden de lo fáctico es un 
hecho que  ha ocurrido por más de 60 años en la ciudad, con una tendencia clara de 
seguirse reproduciéndose y diversificándose. El desprecio y la invisibilización sobre 
esta práctica acerca de habitar en inquilinatos, no han impedido su elaboración social 
y económica como modelo para ser repetido y expandido,  teniendo una alta 
incidencia en la cultura del habitar de la población marginal, informal y vulnerable.  
 
    Los procesos de reproducción descritos en el estudio en consecuencia señalan las 
tendencias del inquilinato en la ciudad motivadas por la operación de los elementos 
reproductores del hábitat informal: las acciones institucionales, los factores 
estructurales del mercado,  las  necesidades de vivienda y hábitat de los grupos 
poblacionales de bajos recursos, el poder de la ilegalidad y la violencia, y las 
elecciones de los sujetos que lo habitan. 
 
4.2.1 Tendencias de la lógica del mercado, el escenario de la vivienda como 
negocio. 
 Las alternativas de vivienda ofertadas en la ciudad bajo los parámetros de la 
formalidad que ha establecido el mercado, están diseñados para una parte de la 
población con capacidad económica, dejando por fuera las personas en situación de 
pobreza. Incluso la oferta de vivienda propia en la modalidad VIP dirigida a la 
población en situación de pobreza no responde a las posibilidades de la población de 
inquilinatos.  
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      El inquilinato como negocio está en el ámbito de las actividades comerciales que 
como hallazgo de este estudio evidencia una marcada tendencia  a ser un negocio 
cada vez más especializado, en cuanto a los servicios ofertados y la combinación de 
actividades dirigidas a la generación de rentas adicionales, pero se encuentra por 
fuera de la normativa y de la regularización del Estado. La falta de regularización 
institucional, deja este escenario exclusivamente en manos de privados, que utilizan 
fórmulas de reproducción físico - espaciales y económicas en detrimento de la 
calidad de vida de los habitantes de inquilinatos, asegurando rentas altísimas a 
través de la especulación de precios y las dinámicas de monopolio, tanto informales 
como en contextos de ilegalidad donde actúan los grupos al margen de la ley.  
 
Esto marca una creciente incontrolada de expansión de este negocio no sólo en las 
zonas urbanas de la ciudad, sino en sus corregimientos, replicando unas condiciones 
habitacionales y sanitarias cada vez más precarias,  además de los riesgos sociales, 
económicos y de insalubridad a los que están expuestos los inquilinos.   
 
     El inquilinato como vivienda, pone la discusión desde la perspectiva de la vivienda 
digna y el derecho acceder a ella, sugiriendo el mejoramiento de sus condiciones 
físicas, sociales y económicas para dignificarlo como oferta habitacional. En cuanto a 
la regularización entiéndase  diferente a formalización, es decir, la regularización en 
cuanto al papel del Estado de proteger y garantizar los derechos de una población en 
contextos de sobre explotación de la pobreza, donde se convierten en seres 
dispuestos a todo, aún frente a la pérdida de su dignidad.  
 
4.2.2 Tendencias de la lógica de sobrevivencia y tránsitos. La población 
habitante de inquilinatos, multicultural, heterogénea y diversa en sus prácticas 
sociales, individuales, económicas e informales, se encuentra en su sentido más 
complejo, en los tránsitos y desplazamientos por la ciudad y hacia la ciudad. 
 
   Las migraciones y flujos de población son una realidad estructural multicausal 
vinculada fuertemente al inquilinato. La razón de ser de esta forma de habitar, se 
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encuentra precisamente en los tránsitos de la población, su fluctuación es el mayor 
reproductor social de esta práctica, pues aún en los períodos de mayor permanencia 
del inquilino, su estadía siempre está en cuestión, y debe emprender la marcha 
nuevamente, incluso a otros inquilinatos.   
      
    La lógica de sobrevivencia del inquilino, se adapta a todas las circunstancias, pues 
se configura como una lógica de expulsión motivada por los excesos de explotación 
del mercado y de la ilegalidad, que lo marginalizan una y otra vez. Frente a esta 
realidad estructurante de la informalidad y la pobreza, el inquilino está sometido por 
las lógicas institucionales, ilegales y de mercado a vivir en  condiciones extremas. 
  
Como se identificó en la investigación, los tránsitos motivados por el desplazamiento 
forzado, son movimientos que tienen como receptores en muchos casos las zonas 
rurales de la ciudad, especialmente en las cabeceras de los corregimientos del 
municipio. Esto orienta la comprensión del inquilinato en escenarios por fuera de las 
dinámicas citadinas, y se resalta la importancia de abrir el campo de investigación en 
esta dirección aún sin explorar, pues la llegada de población migrante y las lógicas 
de la operación de este negocio, muestra claramente una tendencia a que en pocos 
años el fenómeno se incrementará en estos lugares. 
 
4.2.3 Tendencias de lógica institucional. El inquilinato cuanto más, ha sido  
tímidamente incorporado a través de algunos programas institucionales, pero las  
operaciones programáticas desarrolladas,  han afectado sólo el entorno inmediato en 
el que se localizan los inquilinatos y  sus impactos son visibles si éstos están en un 
cierto nivel de aglomeración en el sector objeto de intervención como es el caso de 
algunos barrios del centro, donde las acciones institucionales son desarticuladas lo 
que no garantiza la efectividad de las intervenciones de protección y de sanción, que 
mejoren la calidad de vida de los inquilinos.  
En cuanto a los impactos de los procesos de transformación de la ciudad, los 
inquilinos son expulsados de sus territorios, involucrándolos en dinámicas de 
relocalización de la población, en barrios de la periferia o barrios cercano a su lugar 
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de referencia, que ofrezcan esta forma de habitar. La institucionalidad no ha 
reconocido los componentes individuales, familiares y comunitarios, económicos, 
sociales y culturales de los habitantes de inquilinato  tanto en las indemnizaciones 
por obra, como en los procesos de reasentamiento o reubicación, pues estos están 
por fuera de la aplicación del principio de protección de moradores, es decir, no son 
reconocidos como tal. 
Las intervenciones urbanas de renovación, también tienen como consecuencia los 
procesos de gentrificación, donde los lugares de inquilinatos intervenidos que antes 
estaban en deterioro, se convierten en sectores de altos costos de permanencia, 
recibiendo un nuevo perfil de población y expulsando a los inquilinos a lugares 
marginados de la ciudad. 
 
   Estas concepciones excluyentes y sus consecuentes acciones de intervención a 
través de proyectos urbanos desarrollados en la ciudad y el mejoramiento del centro 
histórico y tradicional, han afectado directamente la población residente en 
inquilinatos, pues la localización de los territorios está asociada a sectores 
estratégicos de la ciudad y sobre los cuales existen planes de transformación urbana 
como San Lorenzo, San Pedro, Manrique La 45, Moravia  o cerca a los sistemas de 
trasporte masivo por la conexión que permiten con el resto de la ciudad, como la 
carrera 46 que marca el límite entre la Comuna 2 Santa Cruz  y la Comuna 1 
Popular, Trinidad por su cercanía a la terminal de transporte del sur y al aeropuerto 
Olaya Herrera. 
 
Tanto las condiciones de violencia como las intervenciones urbanísticas 
desarrolladas en pos de la modernización de la ciudad, han traído como 
consecuencia la expulsión de población inquilina y  la desaparición de inquilinatos, a 
la par con su emergencia en otro lugar, activando nuevamente y masivamente la 
lógica del tránsito, en busca de un nuevo inquilinato. Este movimiento de violencia – 
intervención – expulsión, es histórico y extensivo y combina movimientos individuales 
y familiares que dan cuenta de los tránsitos de la población motivados por la 
exclusión y la marginalización; este movimiento ha propiciado la reproducción socio - 
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espacial de nuevos inquilinatos en las zonas periféricas de la ciudad y la 
relocalización de los inquilinos incluso en inquilinatos del mismo sector por las 
relaciones de subsistencia que genera el inquilino con el entorno.  
 
 
4.2.4 Tendencias de la lógica de la ilegalidad   
Los inquilinatos se convierten en elementos centrales bajo la lógica de la ilegalidad, 
pues posibilitan la expansión de los poderes por fuera de la ley, son parte de los 
centros de operación de las bandas criminales, a través de las actividades de 
transacción, control, vigilancia y ejercicio de las violencias. 
Se convierten en medios para expandir el control territorial y económico,  asociados a 
la ocupación de viviendas para ser usadas bajo esta tipología y a la alta influencia 
que tienen en la vida de los inquilinos que terminan haciendo parte de estas redes 
económicas ilegales 
Las vulnerabilidades de la población inquilina en estos sectores donde el conflicto 
social es agudo, son mayores que en otras zonas de la ciudad, tanto por los 
aspectos económicos, pues están sujetas a las condiciones que imponen los grupos 
ilegales, tanto para su permanencia, entrada y salida de los inquilinatos,   como por 
los aspectos sociales como el consumo de sustancias psicoactivas, alcohol, deterioro 
de la salud mental, entre otros,  elementos que han sido poco estudiados en esta 
población y que son de gran importancia para la definición de un esquema de 
atención, pues están directamente relacionados con la forma y las condiciones de 
habitar en estos territorios. 
La ausencia de gobernabilidad institucional es evidente en estos territorios, lo que no 
garantiza posibilidades de mejorar tanto las condiciones sociales y económicas de la 
población como las viviendas de inquilinato, donde el control de lo colectivo debe 
primar para protegen la vida de los inquilinos, por encima de las apropiaciones 
privadas ilegales. Es decir, se requiere una gobernabilidad basada en garantizar el 
derecho a la ciudad, al desarrollo, a la vivienda digna, la seguridad en la tenencia y el 
acceso a los servicios vitales.  
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